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      El detective Trent Lawson nunca ha recibido una misión que no haya completado con éxito, incluida la de mantener a salvo a Charlotte Hart. Pero esa misión todavía lo tiene desconcertado. No puede dejar de pensar en la hermosa mujer descarada y testaruda.


      Y mantenerla a raya podría ser más difícil de lo que pensaba...


      Charlotte Hart quiere al hombre que la protegió, que es todo lo que siempre ha soñado. Con la mirada puesta en la seducción, Charlotte está decidida a conquistar el corazón y el cuerpo de Trent. Pero su misión se ve frustrada cuando se ve atrapada en medio de un crimen. Mientras la intriga y el peligro se interponen entre ellos, Charlotte busca la forma de demostrarle a Trent que un deseo tan ardiente como el suyo no puede extinguirse.


      ¿Sucumbirá Trent a la seducción de Charlotte?
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      Puede que el detective Trent Lawson haya sido el responsable de meter a muchos hombres en la Prisión Estatal de Montana, pero nunca había escoltado a ninguno de ellos a la salida, especialmente a alguien relacionado con él.


      "Están sacando a tu hermano", dijo el guardia.


      A pesar de haber visitado Harmon muchas veces, las paredes áridas y el ambiente estéril seguían dando escalofríos a Trent. No podía imaginarse encerrado allí. Los tres años que había servido su hermano le parecían toda una vida.


      Arrastrando las palmas de las manos por sus vaqueros, Trent estaba a la vez emocionado e inquieto por tener a Harmon de vuelta en Rock Hard. Había creído conocer a su hermano mayor, pero al parecer Trent había mantenido la cabeza en la arena cuando se trataba de él. Ahora que había cumplido su condena por uso de información privilegiada, era hora de que Trent dejara de lado su ira. Al menos ese era su plan. Lo bien que podía ejecutarlo era una incógnita.


      Sacudió la cabeza. Hubo un tiempo en que había adorado a su hermano mayor, pero ya no. Harmon se había caído de ese pedestal al quebrantar la ley. Resultaba irónico que Trent hubiera sido el que había sido arrojado a la Escuela de la Última Oportunidad justo cuando Harmon terminaba la universidad y se graduaba como el primero de su clase.


      Está aquí.


      Erguido y con la mirada ligeramente baja, Harmon fue conducido fuera por un guardia armado. Antes de la cárcel, su hermano llevaba el pelo castaño claro perfectamente peinado, pero ahora lo llevaba corto. También había sido fornido, pero ahora su hermano era más delgado y musculoso. A pesar del cambio positivo en su forma física, su hermano parecía más viejo, más desgastado. Las apelaciones y las falsas esperanzas habían hecho mella en él.


      Trent inhaló, se acercó a Harmon y abrazó a su hermano un momento antes de mantenerlo a distancia. "Estás hecho una mierda, hermano, ¿lo sabías?". El humor era la única forma de calmar sus agitadas tripas.


      Contuvo la respiración, sin saber si se encontraría con ira, alegría o euforia total.


      Harmon sonrió, y le invadió un sentimiento fraternal que le era familiar. Miró detrás de Trent. "Supongo que el viejo no ha venido".


      Trent exhaló un suspiro. "Sabes que no debes preguntar".


      Harmon pasó un brazo por encima del hombro de Trent. "Como he estado diciendo, me tendieron una trampa, pero nadie parece creerme, especialmente papá".


      Todos los criminales decían que eran inocentes, pero Trent decidió guardarse esa opinión para sí. "Papá es un policía de corazón. Necesitará pruebas irrefutables".


      Harmon bajó el brazo y asintió. "Pienso conseguir algo, pero esperaba que cumplir mi condena le hubiera ayudado a perdonarme".


      "Le conoces. O quizá no. Desde que quedó discapacitado, se ha vuelto más intratable".


      "No pensé que fuera posible. Esperaba que pudiéramos volver a ser una familia, pero supongo que no". Se metió una mano libre en el bolsillo, guardando sus pocas pertenencias en la otra.


      Por mucho que a Trent le hubiera gustado hacer retroceder las manecillas del tiempo hasta antes de que sus padres se divorciaran y cuando Harmon estaba en la cresta de la ola, Trent era el primero en admitir que desear aquellos días no haría que volvieran. Además, tampoco estaba preparado para abrir su corazón y ser todo perdón. Él también había sido traicionado.


      Llegaron a su Jeep y Trent corrió hacia el lado del conductor, mientras Harmon se deslizaba en el asiento del pasajero. "Si se me ha olvidado mencionarlo, gracias por recogerme", dijo Harmon en cuanto Trent estuvo sentado.


      "Para eso están los hermanos". Incluso cuando Trent le había visitado en la cárcel, la tensión entre ellos nunca había sido tan intensa. "Te encontré un apartamento, pero no estará disponible hasta dentro de una semana".


      "Fantástico, aunque no seré un caso de caridad. Tendré que buscar trabajo, aunque me sobró un poco de dinero después del juicio".


      Le quedaba mucho. Los honorarios del abogado sólo habían hecho una pequeña mella en sus ahorros. "Le pregunté a Pete Banks, de Construcciones Banks, si necesitaba a alguien para su cuadrilla, y me dijo que le vendría bien un hombre. Como tú siempre fuiste el manitas, pensé que podría ser una buena opción".


      "En el instituto, quizá. Te agradezco que me ayudes, pero quiero hacerlo a mi manera".


      Trent no era de los que presionan. Entendía el orgullo mejor que nadie. "Bien."


      La hora de viaje transcurrió rápidamente, sobre todo porque Harmon se distrajo preguntando por el trabajo detectivesco de Trent. "Parece que te encanta tu trabajo", dijo su hermano, con orgullo evidente en la voz.


      "A mí sí. Teniendo en cuenta dónde estaba hace trece años, desde luego no me habría imaginado que acabaría en las fuerzas del orden."


      "El servicio te dio la vuelta".


      "Cierto, al igual que esa escuela para delincuentes". Trent condujo por la parte principal de la ciudad y no pudo evitar preguntarse qué cambios había notado su hermano. "¿Se ve diferente?"


      Harmon mantuvo la mirada fuera de la ventana. "No demasiado. Me alegra ver que Italiano's Pizza sigue ahí".


      "Sí." Harmon solía trabajar allí en el instituto. Trent era siete años más joven, y en ese momento, no era consciente de otra cosa que no fueran los deportes y las chicas.


      "Está Charley's Crafts y el Park Hotel". Harmon se echó hacia atrás y sonrió. "Es bueno estar en casa".


      Trent esperaba que su hermano tuviera la misma opinión dentro de un mes. No todo el mundo tenía buena opinión de los ex convictos. Una vez pasado el pueblo, Trent llegó a tiempo a su casa. "Recogí algunas de tus cosas de casa de papá". Después de que Harmon fuera a la cárcel, Trent había recogido las pertenencias de su hermano de su apartamento y las había guardado en el garaje de papá.


      Harmon sonrió, con el aspecto que tenía antes de que toda esta mierda se viniera abajo. "Te debo una."


      Sólo por aplastar mis sueños. Trent entró en su coche. "Hogar, dulce hogar". Harmon no lo había visto desde que compró la casa hace dos años.


      "Bonito".


      Su habitación de dos dormitorios no era grande, pero le servía, sobre todo porque no estaba mucho en casa. Entre proteger a bellas damas en apuros y seguir pistas, se mantenía ocupado.


      Una vez dentro, le enseñó a su hermano su habitación y dónde estaban las cosas, pero Trent no sabía qué decir. "Le prometí a un amigo que iría a su fiesta de cumpleaños y se me hace un poco tarde. ¿Quieres venir?"


      Aunque sonara mezquino, casi no quería que su hermano aceptara su oferta. Habría demasiadas preguntas incómodas. No era como si le dijera al mundo que tenía un hermano en la cárcel.


      "Gracias por la invitación, pero paso. Podría pasarme una hora entera en la ducha y luego vegetar frente al tubo, algo que rara vez tuve la oportunidad de hacer en la cárcel. Además, no necesitas arrastrar a un ex convicto".


      Trent se negó a hacer comentarios. "Me abastecí de cerveza y comida. Sírvete".


      "Suena bien. En realidad, suena fantástico".


      "Sí". No preparado para más conversación, Trent se apresuró a salir.


      Ir a la fiesta de Vic Hart con las manos vacías no era su estilo, así que se detuvo en el Jiffy Mart para comprar un paquete de seis. Antes de entrar, llamó al cumpleañero.


      "Espero que no lo canceles", dijo Vic sin siquiera saludar. Una risa sonó de fondo, junto con otras charlas.


      Trent se rió entre dientes. "¿Estás de broma? Llevo tres días trabajando sin parar". Por no hablar de recoger a mi hermano de la cárcel. "Estaba deseando que llegara esto, viejo". Vic cumplía cincuenta y uno. "Estoy en Jiffy's, y sólo quería ver si tú o Ellie necesitabais algo. ¿Más bebida, patatas, salsa?"


      "Déjame preguntarle". Vic murmuró algo. "No, estamos bien. Sólo trae tu culo aquí para que la fiesta pueda empezar".


      "Estaré allí en diez."


      La tienda estaba vacía, lo que era raro para un viernes por la noche. Como no había meado en su casa, se dirigió a la parte de atrás, hacia los baños. Cuando terminó y salió al pasillo, oyó gritos procedentes de la entrada. Sus instintos se activaron y fue a por su pistola. Joder. Se había dejado la de repuesto en la guantera.


      Agachado, se abrió paso entre la sección de pan y el pasillo de los dulces. Un tipo se enfrentaba a un dependiente de aspecto pálido, con las manos en alto. Nada bueno. Por el pequeño tamaño del ladrón, probablemente no era más que un niño. Por Dios. Trent no necesitaba esto esta noche, no después de lo que había pasado hoy. Ya tenía los nervios de punta.


      "Dame el dinero", gruñó el joven.


      Trent comprobó si había otros ocupantes, pero no detectó a nadie, y esperaba que siguiera así. Cuando el empleado le vio, Trent levantó la mano con la esperanza de evitar que el hombre delatara su posición. Luego metió lentamente la mano en el bolsillo y, cuando agitó la placa, los hombros del empleado se relajaron. Quizá ahora no intentaría nada heroico.


      El hombre tras el mostrador le dijo al chico que le daría lo que quisiera. Mientras aplacaban al pistolero, Trent se acercó. La caja registradora sonó y el dependiente sacó lentamente el dinero, dando tiempo a Trent para colocarse en posición.


      Cuando despejó el último pasillo, Trent corrió hacia su objetivo, recorriendo los últimos tres metros antes de que el chico pudiera reaccionar. En un rápido movimiento, Trent rodeó el cuello del hombre con el brazo y, con la otra mano, le arrancó el arma de los dedos. "Quedas arrestado".


      "Que te jodan, tío. Yo no he hecho nada". El chico se retorció, pero Trent lo sujetó con fuerza. Por Dios, casi sonaba como Harmon, diciendo que era inocente. Se sintió culpable. Se preguntó si ese chico acabaría pasando gran parte de su vida en la cárcel.


      Trent asintió al empleado. "¿Tienes algo con lo que pueda atarle?" Sus esposas estaban en el coche, que estaba en la comisaría.


      "Claro", dijo el nervioso dependiente, saliendo a toda prisa de detrás del mostrador.


      Segundos después, el tipo le entregó un rollo de cinta adhesiva. Con el chico estampado contra el mostrador, Trent consiguió asegurar las manos del ladrón. Luego se apartó y blandió la pistola del delincuente hacia él, esperando que el arma estuviera cargada por si necesitaba efectuar un disparo de advertencia. "No te muevas".


      Trent llamó a la comisaría y pidió refuerzos. Dos unidades llegaron con bastante rapidez, y él sólo podía esperar que el papeleo fuera igual de rápido. Tenía una fiesta a la que asistir y cierta situación que olvidar.
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        * * *

      


      Charlotte Hart, la hija de veinticuatro años de Vic, fue en busca de su padre a la cocina. "¿No dijiste que Trent estaría aquí en diez minutos? Han pasado cuarenta y cinco. ¿Crees que deberíamos llamarle?".


      "Estará aquí. Probablemente se desvió. Tal vez tuvo que bajar un gato de un árbol".


      Charlotte resopló. Su padre nunca parecía tomarla en serio, sobre todo cuando se trataba de Trent. "Eso no es lo que hace".


      Su padre se acercó a ella, la abrazó y le besó la frente. "No te preocupes, estará aquí".


      Se le aceleró el pulso. "¿Eso significa que estás a favor de que salga con él?" No es que Trent hubiera mostrado mucho interés o la hubiera invitado a salir. Todavía.


      "Sabes lo que tu madre y yo pensamos de eso. El trabajo de Trent es peligroso".


      "Tu trabajo es peligroso, pero mamá volvió contigo". Y qué si sus padres se habían divorciado durante cinco años a causa del antiguo trabajo de su padre en el FBI. Mamá y papá se habían vuelto a casar la semana pasada, y eso era todo lo que importaba.


      "Todo lo que digo es que tengas cuidado. No quiero que te hagas daño".


      Sonó su móvil y la emoción la recorrió, esperando que fuera Trent quien llamaba de nuevo. "¿Es él?"


      Papá asintió. "Oye, ¿dónde estás? ¿En serio?" Su padre rió entre dientes. "Ley de Murphy, supongo. Ven aquí cuando puedas". Luego desconectó.


      "¿Qué ha dicho?"


      Probablemente no debería estar tan emocionada, ya que eso sólo la llevaría a la decepción. Después de todo, no le había visto desde la fiesta de Navidad de hacía dos meses. Antes de eso, sólo había llamado dos veces después del incidente del acosador para asegurarse de que no estaba teniendo una crisis.


      "Al parecer, fue retrasado por un robo en una tienda de conveniencia."


      Charlotte se dio una palmada en el pecho. "¿Está bien?"


      "Sí. Tu héroe estaba comprando cerveza y atrapó al tipo. Tiene que rellenar unos papeles y vendrá en cuanto pueda".


      Eso apestaba, pero al menos estaba a salvo. Debería olvidarse de él. Papá le había dicho a Trent que se había mudado a Rock Hard la semana pasada, sin embargo, no había hecho el esfuerzo de ponerse en contacto con ella. Era una tonta, pero con un poco de planificación, cambiaría eso.


      Antes de que se enfadara más, sonó el timbre de la puerta principal y entró un tipo guapo con una bandeja de comida en la mano y un paquete de seis encima. Tal vez la noche no sería una pérdida total, después de todo.


      Dos de los asistentes a la fiesta saludaron al recién llegado antes de que llegara a los dos metros. "¿Quién es?", preguntó a su padre, en parte necesitando que creyera que estaba dispuesta a centrarse en los demás.


      "Ese es Devon Navarro, un policía del Departamento de Policía de Rock Hard. Trabajamos juntos en un caso el mes pasado. Buen chico. Trabaja duro y es competitivo. Creo que podría llegar lejos en la Fuerza si se mantiene concentrado".


      Otro policía. Maldita sea. Siendo nueva en la ciudad, sin embargo, no estaría de más conocer a tanta gente como pudiera.


      Su madre entró en la cocina. "¿Todo bien?"


      "Voy a por otra cerveza", dijo su padre mientras sacaba una lata de la nevera y acompañaba a su madre de vuelta a la fiesta.


      Charlotte cogió una bandeja de patatas fritas y salsa y se acercó corriendo a su padre. "Por cierto, qué bien que inviten sobre todo hombres".


      Le señaló con el dedo. "Recuerda, todos están en las fuerzas del orden".


      Eso significaba que estaban fuera de sus límites. Vio a su secretaria, Sharon, y a algunas otras mujeres en la fiesta, pero la mayoría parecían estar unidas a un hombre concreto. Charlotte dejó la bandeja en la mesa del comedor, pero sólo después de mover algunas cosas para hacerle sitio.


      "Hola", sonó una voz grave detrás de ella.


      Se dio la vuelta. Guau. Era Devon, el policía buenorro con pinta de estrella de cine. "Hola."


      Él sonrió y ella apostó a que había muchos corazones rotos en la ciudad. Le tendió la mano. "Soy Charlotte Hart."


      Se presentó. "¿Eres la hija de Vic?"


      "El único".


      "Impresionante. ¿Dónde pongo esto?" Miró su bandeja.


      Qué amable por su parte traer comida. Levantó la cerveza de encima e hizo sitio en la mesa. "Aquí mismo."


      "¿Vienes por el cumpleaños de tu padre?" Sus cejas se fruncieron. "¿No había oído que vivías en el norte?". Le quitó la cerveza de las manos.


      ¿Trent había hablado de ella? ¿O lo había hecho su padre? "Solía vivir en Kalispell, pero me mudé aquí hace una semana".


      Le brillaban los ojos. "¿Vas a la escuela aquí?"


      Rock Hard tenía una buena universidad y, como era rubia y tenía la cara redonda, parecía joven, pero tenía veinticuatro años, no dieciocho. "No. Voy a abrir una sucursal de una empresa de diseño de interiores con sede en Kalispell".


      "Vaya. ¿Eres decoradora?"


      Se alegró de que no la mirara por encima del hombro. Algunos hombres lo hacían. "Sí."


      "Guay". Sacó una cerveza del pack de seis. "¿Quieres una?"


      "Claro. ¿Quieres poner los otros en la nevera?"


      "Sería estupendo". La siguió a la cocina.


      Charlotte tuvo que aplastar algunas cosas para hacer sitio a sus bebidas. Con suerte, a su madre no le extrañaría que hubiera puesto las cosas unas encima de otras. "Mi padre dice que trabajasteis juntos en un caso". Cerró la puerta y se encaró con él.


      Devon sonrió. "¿Lo hizo?" Ella asintió. "Fue muy generoso por su parte. Todo lo que hice fue seguir algunas pistas y hacer el arresto final de un tipo que estaba acosando al cliente de tu padre."


      "Parece que has ayudado mucho".


      "Me gustaría pensar que sí". Él bajó la mirada un segundo, casi como si no estuviera acostumbrado a los cumplidos, algo que a ella le pareció interesante.


      "Sé que puede sonar extraño viniendo de su hija, pero ¿cómo es mi padre para trabajar?". Hacía sólo unos meses que ella y su padre se habían reencontrado.


      Levantó las cejas, se apoyó en la encimera de la cocina y dejó caer su cerveza. "Tu padre está centrado y es un bulldog. No deja piedra sin remover, por así decirlo. Es un tipo firme".


      Le gustaba oír cosas buenas sobre él. "Guay".


      "Dijiste que eras nuevo en la ciudad. ¿Te gustan las armas?"


      Era una pregunta extraña. "¿Qué quieres decir? Tenía su permiso de armas ocultas, aunque necesitaba practicar más si tenía alguna esperanza de dar en el blanco.


      "El departamento tiene una competición de tiro al blanco el próximo fin de semana. ¿Quieres venir a ver?"


      No se atrevió a preguntar si Trent estaría allí. Cuando habían estado en su cabaña, él le había preguntado si sabía disparar un arma, y por su actitud, era bastante bueno.


      "Suena genial." Aunque no era una cita, podría ser divertido. Ella tenía un montón de cosas que hacer para prepararse para su gran apertura, pero tenía que estar involucrado en la comunidad, también. Las referencias eran una forma de vida, aunque dudaba que los policías utilizaran alguna vez sus servicios.


      Justo cuando Devon terminó de darle los detalles sobre la hora y el lugar, otros dos hombres bien parecidos entraron en la cocina.


      "Ahí estás, Dev". El más alto de los dos le dio una palmada en la espalda y luego la miró. "Manteniendo las hermosas para ti como siempre, ya veo." Extendió la mano. "Soy Mason Everly. Yo trabajo con Dev ".


      Sonrió. "Encantada de conocerte".


      Devon asintió al otro hombre. "Y éste es el tipo al que pienso vencer en la competición: Connor Douglas".


      "En tus sueños, tío."


      Los tres se rieron. La fuerte conexión entre ellos le hizo echar de menos a sus amigos de casa. Su madre decía que Charlotte haría nuevos amigos y ella esperaba tener razón. De momento, trabajaría duro en su nueva empresa y se lo pasaría bien.


      "Ahí estás", dijo su madre.


      "¿Necesitas que haga algo?" Por favor, di que no.


      "Sólo quería que supieras que Trent está aquí."


      Sintió un hormigueo. Reaccionar con tanta fuerza no era bueno. Ahora Charlotte deseaba no haberle contado a su madre lo mucho que le gustaba.


      Devon deslizó una mano alrededor de la cintura de Charlotte. "Estupendo. Vamos a hablar con él".


      Por su tono, no podía saber si le gustaba Trent o si había cierta competencia entre ellos.


      Con su cálida mano en la espalda, Devon la condujo al salón. En cuanto vio a Trent, se le aceleró el pulso. Tranquila. Era lo bastante lista como para saber que a los hombres les gustaban las mujeres difíciles de conquistar, así que no le vendría mal que él pensara que ella no estaba tan interesada.


      Pero maldita sea, no estaba segura de ser tan buena actriz.
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      La mirada de Trent se dirigió directamente a Charlotte. Joder, estaba más buena que cuando la vio en Navidad, si es que eso era posible. Llevaba un vestido de jersey ceñido al cuerpo que acentuaba sus amplias curvas, junto con unos zapatos de tacón que la hacían parecer muy sexy. El corazón le latía con fuerza. Maldita sea. Su pelo también era diferente. En lugar de llevarlo recogido en una coleta, se lo había dejado suelto por encima de los hombros, y las ondas rubias le enmarcaban la cara, haciéndola aún más guapa. Cuando estaba en su cabaña, escondiéndose del acosador, no había llevado ni una pizca de maquillaje. Ahora lucía unos delicados labios rosados y unos ojos ardientes.


      Al no gustarle cómo se le había puesto dura la polla al verla, apartó la mirada. ¿Cómo había olvidado que ella podría estar aquí? Trent había estado soñando con ella todas las noches, a pesar de saber que no era el hombre adecuado para ella. No sólo era demasiado joven, era la hija de Vic, y él la protegía mucho. Vic, de todos los padres, entendía lo peligroso que era ser policía, y no quería que su única hija estuviera con uno. Trent también entendía esa lógica. Su madre había dejado a su padre por esa misma razón.


      Vic le dijo que Charlotte había vuelto a la ciudad la semana pasada, así que por supuesto estaría en la fiesta de cumpleaños de su padre. Quizás la liberación de Harmon había matado todas sus neuronas funcionales.


      Charlotte soltó una risita y Trent volvió a mirarla. En cuanto vio el brazo de Devon, el playboy, alrededor de su cintura, le ardió un ácido en las tripas. No debía ni pensar en meterse con ese hombre. Era una angustia a punto de producirse.


      Muévete.


      Tratando de actuar como si nada hubiera pasado entre ellos en la cabaña, se acercó a ella y le sonrió. "Hola, Charlotte. Me alegro de volver a verte". Se inclinó hacia ella y le dio un ligero abrazo, tratando de ignorar el brazo de Devon alrededor de su cintura. Trent se apartó y miró al novato. "Dev".


      "Detective".


      Trent quería borrar la sonrisa de la cara del hombre, sabiendo que al final sólo haría daño a Charlotte.


      Una mano se aferró a su hombro, y se dio la vuelta. "Sharon."


      "¿Puedo hablar con usted un momento?" La secretaria de Vic sonrió y le alejó de Charlotte y Devon.


      Su sincronización apestaba. Miró por encima de su hombro para decir que volvería enseguida, pero Charlotte se había enfrentado a Devon, Mason y Connor, aumentando su ira.


      Seguramente la mujer mayor no estaba tratando de ligar con él. Aunque no estaba en el estado de ánimo más caritativo, admiraba a Vic y no haría nada para cabrear a su mano derecha.


      "Ya no te pasas por aquí. ¿Cómo has estado?" Por el brillo de sus ojos, esa no era la verdadera razón por la que lo había alejado. Debía de necesitar algún tipo de información, o Vic le había ordenado que se asegurara de que Trent se mantuviera alejado de su hija.


      "Bien". Desde el incidente del acosador que hizo necesario proteger a Charlotte, él y Vic habían intentado quedar para tomar algo una vez a la semana, pero últimamente Vic lo había cancelado más veces de las deseadas, diciendo que quería pasar los momentos libres con su nueva esposa, y Trent no podía culparle. Vic sólo había tenido un amor verdadero en su vida, y ella acababa de regresar tras un paréntesis de cinco años.


      Sharon le apretó el brazo, con las cejas fruncidas por la preocupación. "¿Seguro que estás bien?"


      Trent volvió a centrarse. Le recordaba a su madre, que solía ser alegre, franca y con un toque de dramatismo. "La verdad es que no. ¿Puedes guardar un secreto?"


      La gente se enteraría tarde o temprano, y tuvo el impulso de hablar con alguien al respecto. Ver a Harmon vestido de civil, actuando con tanta normalidad, le hizo dudar. Aunque Vic sería una buena caja de resonancia, Trent no necesitaba que su amigo se inmiscuyera en el caso, un caso que en aquel momento parecía bastante sencillo. Después de tres años, Trent tuvo tiempo para pensar en el comportamiento de su hermano, pero nunca pudo encontrar una razón por la que Harmon abandonara su educación y mintiera para obtener beneficios económicos. ¿Podría su hermano ser inocente? Era posible, pero Trent no estaba convencido de que le hubieran tendido una trampa, sobre todo a la luz de las pruebas irrefutables.


      Sharon hinchó el pecho. "Sabes que puedo".


      Su descaro casi le arrancó una sonrisa. Trent se mantuvo de espaldas a Charlotte, temiendo que si la veía mirar amorosamente a los ojos de Devon, se iría de la fiesta. "Mi hermano mayor ha salido hoy de la cárcel".


      Abrió la boca y luego la cerró. "Es una noticia maravillosa."


      "Para Harmon tal vez."


      Sharon miró detrás de él como si estuviera buscando a Vic. Le agarró del brazo y se inclinó hacia él. "¿Temes que su pasado vuelva para perseguirte?"


      Esa era una excelente pregunta, una que se había hecho repetidamente. "No sé lo que temo. Harmon siempre ha sido el elefante en la habitación cada vez que estoy en casa de papá".


      "No veo por qué, a menos que pienses que cometerá otro crimen".


      "¡No!"


      "Entonces, ¿cuál es el problema? La familia es la familia. Para siempre".


      Sus hombros se relajaron. "Tienes razón". Su ansiedad de que pasara algo malo era infundada. Harmon había cumplido su condena y Trent debía tratarlo con respeto.


      Sharon sonrió. "Ahora que eso está fuera del camino, dime ¿por qué no has contactado con Charlotte? Lleva una semana en la ciudad y sé que Vic te lo dijo".


      Así que esa era la verdadera razón por la que ella lo arrastraba. Tal vez venir aquí esta noche había sido un error. Lo último que necesitaba era una casamentera, sobre todo porque aún no sabía cómo manejar sus sentimientos por Charlotte. Le dijo a Sharon lo primero que se le ocurrió. "Charlotte es la hija de Vic. No quiero enfadarlo".


      La secretaria de Vic se rió entre dientes. "Puede ser letal, y sé que tiene algunas reservas sobre que ella salga con un policía, pero también quiere que sea feliz".


      "Es bueno saberlo". Trent necesitaba mezclarse, o mejor dicho, necesitaba asegurarse de que Devon no estaba siendo un idiota con Charlotte. Y ciertamente no necesitaba que Sharon tratara de tenderle una trampa.


      Cuando se volvió para ver la escena, Sharon volvió a agarrarle del brazo. "No tan rápido, muchachote. Te gusta, ¿verdad?"


      Maldito bulldog. No estaba seguro de que le gustara la dirección de esta línea de investigación. Sus hijos vivían fuera del estado, así que quizás echaba de menos ser madre.


      "Charlotte es muy agradable."


      "¿Sólo agradable?" Las cejas de Sharon se alzaron.


      "Sharon Dumont. ¿Qué está pasando?"


      Tuvo la decencia de apartar la mirada. "Hace unos días, Charlotte vino a la oficina a ver a su padre y nos pusimos a charlar. Heriste sus sentimientos cuando no llamaste".


      Mierda. Le preocupaba que ese pudiera ser el caso. "Yo era su guardaespaldas, no su cita." Aunque había pensado en ser más.


      Sharon levantó un hombro. "Sólo decía. Charlotte no para de preguntar por ti y creo que seríais perfectos el uno para el otro. Es joven, guapa y soltera".


      El Departamento de Policía de Rock Hard debería contratar a esta mujer. Sería una gran interrogadora. Antes de que tuviera la oportunidad de expresar sus razones para no invitarla a salir, la puerta principal se abrió y su jefe, Dan Hartwick, entró vestido de traje, por supuesto.


      A Sharon se le iluminaron los ojos y fue como si Trent no estuviera en la habitación. Se volvió hacia él. "Si me disculpas, necesito acosar a Dan".


      ¿Dan? Por lo que había oído, Dan no quería saber nada de ella. Era una bala perdida, por no hablar de que Dan no salía con nadie, aunque nunca decía por qué. Su pasado parecía ser un tema tabú.


      Trent miró a su alrededor buscando a Charlotte, pero no la encontró. Pensó que estaría en la cocina y se dirigió hacia allí, pero nada más dar un paso apareció Vic, que venía hacia él. Trent no estaba de humor para que le diera un sermón sobre su hija, así que fingió que necesitaba ir al baño y salió corriendo por el pasillo. A la derecha había dos puertas entreabiertas, mientras que la de la izquierda estaba cerrada. Parecía lógico que fuera el cuarto de baño. Al girar el pomo, la puerta se abrió de golpe y estuvo a punto de tropezar con Charlotte.


      Abajo chico.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      A Charlotte se le cortó la respiración y se le revolvió el estómago, por no hablar de lo que le pasaba entre las piernas. Había visto a Sharon charlando con Trent y no necesitaba adivinar de qué trataba aquella conversación: de ella. La secretaria de su padre parecía decidida a que Charlotte encontrara el amor verdadero, y ella creía que Trent era ese hombre. Charlotte no podía estar más de acuerdo.


      "Disculpe", dijo Trent, sin apartar la mirada de su rostro.


      Se le aceleró el pulso. "No hay problema. He terminado". Qué tontería. Si no hubiera terminado, no se iría.


      Cuando entró en la puerta, Trent no se movió, y cuando sus ojos se cruzaron con los de él, su corazón latió frenéticamente. Deseaba a ese hombre y, por la forma en que la miraba, él también la deseaba. ¿O no? Tal vez el martilleo de la sangre en sus oídos había detenido todo pensamiento racional.


      "Tengo que darte las gracias de verdad", dijo mientras sus manos tocaban sus abdominales e iniciaban un lento deslizamiento por su cuerpo.


      "¿Para qué?", preguntó.


      Cuando sus manos la rodearon por la cintura, pensó que era como una bandera verde. Una fuerza invisible pareció levantarle los brazos y rodearle el cuello. Se puso de puntillas y lo besó, algo que llevaba meses deseando hacer.


      Cuando él no se apartó, la anticipación la debilitó y el corazón le golpeó las costillas. Entonces su lengua se deslizó por el borde de sus labios y pensó que había llegado a las mismas puertas del cielo. Hambrienta de él, se abrió y se zambulló. No sólo olía a pino y almizcle, sino que sabía a menta. La increíble intensidad duró unos dos segundos antes de que Trent rompiera el contacto y la devastación se apoderara de ella.


      "No quería hacer eso", dijo, con vacilación o quizá confusión en la voz.


      Se rió. "Bueno, lo hice."


      "Charlotte, escucha". Se restregó una mano por la barbilla.


      No estaba de humor para escuchar sus excusas de que no había llamado o de que no estaba interesado. No le gustaban las mentiras y, por la forma en que la había besado, le había dicho una, aunque tal vez no estaba preparado para creer que había algo entre ellos.


      Charlotte hizo un gesto despectivo con la mano. "Estoy bien. No hace falta que me lo expliques. Sólo quería darte las gracias por salvarme la vida. Eso es todo".


      Esbozando una sonrisa, salió al pasillo y se obligó a no volver corriendo a la fiesta. Una parte de ella estaba encantada de haber experimentado tanto de Trent, pero la otra mitad estaba un poco decepcionada. Podía adivinar todas las razones por las que se había mantenido alejado, pero quería demostrarle que todas eran infundadas. Trent se parecía mucho a su padre: noble, protector y apasionado bajo su ruda apariencia.


      Cuando entró en el salón, Sharon estaba hablando con Dan Hartwick, el jefe de Trent, a quien había conocido en la cabaña después de que aquel hombre terrible intentara incendiarla con ella y Trent dentro. Ahora, Charlotte tendría que esperar para saber de qué había hablado Sharon con Trent. Deseosa de mantenerse ocupada, localizó a su madre en la cocina.


      "¿Cuándo vamos a darle a papá sus regalos?"


      "Podríamos hacerlo en cualquier momento. ¿Quieres ayudarme con las velas?". Su madre señaló con la cabeza la tarta cubierta de pistolas de chocolate.


      "Claro." Cualquier cosa para evitar pensar en Trent ya que la vergüenza estaba empezando a filtrarse.


      Besarle había sido una tontería, aunque muy estimulante. Qué no daría ella por saber qué pensaba él de su breve encuentro, aunque su erección le decía mucho.


      Su reto ahora era encontrar una forma sutil de hacer que la persiguiera.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    


    
      Mientras Charlotte colocaba las muestras de azulejos junto a los tablones de madera en la parte trasera de su nueva tienda, su mente volvió a pensar en Trent. La fiesta de papá había sido hacía cuatro días y Trent no se había puesto en contacto con ella, ni siquiera para decirle que le había gustado volver a verla. Pensó que la habría llamado para hablar de su breve beso. Él tenía que saber que ella había sentido su reacción.


      Como él no iba a dar el primer paso, su única opción era ir tras él. Su problema era que no se le había ocurrido cómo hacerlo sin parecer desesperada. Se lo habría pedido a mamá, pero ella y papá se habían ido hacía dos días a Hawai para su segunda luna de miel. Aunque hubieran estado en casa, su interés por Trent le llegaría a papá y él le daría alguna razón por la que no podía salir con él. No parecía importarle que fuera adulta y que llevara años viviendo sola.


      Antes de preocuparse por su vida amorosa, necesitaba terminar su tienda, ya que quería tenerla en funcionamiento el próximo lunes. Sólo entonces podría empezar a planear su futuro con el hombre de sus sueños.


      El tiempo era su peor enemigo. Durante toda la semana pasada y la mayor parte de esta, había pasado todas las horas del día creando folletos y recorriendo las calles, intentando hacer negocio. En retrospectiva, puede que abrir una nueva tienda en febrero no fuera la decisión más inteligente. Hacía frío y nevaba, lo que dificultaba que los clientes salieran a la calle, pero ella quería tenerlo todo listo para la primavera, la época del año en la que la gente quiere reformar sus casas.


      A las cinco, su cuerpo estaba agotado, pero su mente seguía activa. Incluso mientras clasificaba los materiales de muestra, pensaba en formas de atraer a Trent. Era policía y, al parecer, manejaba bien las armas. Era lógico que apreciara a una mujer que supiera disparar, o al menos que tuviera conocimientos sobre armas. Cuando había asistido a las clases para obtener su permiso de armas ocultas, había disfrutado de su tiempo en el campo de tiro, así que no tendría que fingir su interés.


      Deseosa de demostrar a Trent que comprendía lo que era importante para él, recogió su equipo y se dirigió a casa para recoger su arma. Había estado pensando en pasarse por el campo de tiro de Kalispell, sobre todo después de que el hombre que quería hacerle daño a su padre la persiguiera a ella también, pero entonces Patty, su jefa, y ella habían empezado a pensar en planes de expansión, y la práctica había quedado relegada a un segundo plano.


      Una vez que recogió su arma, volvió al campo de tiro. Dentro, Charlotte compró munición y encontró un sitio en el extremo más alejado. Sólo cuatro de los diez puestos estaban ocupados, y cada uno de los hombres parecía muy serio en su tiro.


      La destreza de Charlotte estaba un poco oxidada, pero ésa era una razón más para practicar. Cargó su Walther PPK .380 ACP, se puso el casco y apuntó. Maldita sea. Le temblaron las manos al quitar el seguro. Con los brazos nivelados y la mirada fija en la mira, apretó el gatillo. Al instante, apareció un pequeño agujero en el borde del papel, y se alegró de haber dado en el blanco. Sin embargo, el retroceso fue más fuerte de lo que recordaba.


      Decidida a mejorar, amplió su postura y volvió a intentarlo. Esta vez, su puntería mejoró un poco.


      "Qué casualidad encontrarte aquí", se oyó una voz apagada detrás de ella.


      Charlotte dejó el arma, giró sobre sí misma y se quitó las orejeras. "¡Trent! ¿Qué haces aquí? Creía que estarías trabajando". Se le aceleró el pulso ante el inesperado encuentro.


      Levantó un hombro. "Esto funciona, más o menos". Sus hombros se hundieron. "Probablemente debería estar rastreando algunas pistas, pero quería desahogarme".


      Ella no se atrevió a esperar que fuera porque él estaba sexualmente frustrado después de su increíble beso. "¿De dónde?"


      "Mi hermano volvió a la ciudad."


      Oh. "¿Eso no es algo bueno?" En todo el tiempo que habían pasado juntos bajo custodia protectora en la cabaña de su padre, nunca había mencionado que tenía un hermano.


      Trent apretó los labios como si intentara decidir su siguiente movimiento. "Harmon ha estado en prisión los últimos tres años".


      Casi se le parte el corazón. No podía imaginar el dolor de tener a alguien que te importaba en la cárcel. "¿Puedo preguntar por qué estaba preso?" Por favor, no digas asesinato o algún crimen violento.


      "Información privilegiada".


      "Eso no es tan malo. Al menos no mató a nadie".


      Se rió entre dientes. "Podrías verlo así". Trent señaló el objetivo con la cabeza. "A ver si disparas otra vez".


      "¿Así que puedes darme consejos?" Quería que su comentario fuera simpático, pero salió a la defensiva. En realidad, le resultaba difícil aceptar indicaciones.


      "Soy un tirador experto", dijo sin parecer arrogante.


      Esta vez sonrió, para no parecer tan zorra. "Vale, pero que me ayudes es como si yo fuera a tu casa y te diera recomendaciones de interiorismo".


      Le brillaron los ojos. "¿Lo harías?"


      Ella haría totalmente un cambio de imagen si eso significaba que podía pasar más tiempo con él. "Claro.


      Trent esbozó una rápida sonrisa y se dirigió al puesto contiguo al suyo. Era mejor que la dejara sola, pero era muy difícil concentrarse con semejante bombón a su lado. Incluso con el traje de protección, estaba muy sexy. Aquellos hombros anchos y brazos poderosos podrían sostener el arma con facilidad.


      Pop, pop, pop.


      Charlotte tenía muchas ganas de comprobar su puntuación, pero en lugar de eso, utilizó un poco de disciplina para practicar. Inhalando, se concentró en dar en el blanco. Después de diez disparos más, sus brazos se cansaron y acercó el blanco de papel hacia ella.


      "No está mal", dijo Trent, materializándose de repente junto a ella.


      "Gracias. Veamos el tuyo". Ninguno de sus disparos habría sido letal.


      Sonrió y pulsó el botón para acercar el objetivo hacia él. Ocho agujeros se agrupaban en el centro. "¿Qué te parece?"


      "Maldición, eres bueno. ¿Vas a ir contra Devon este fin de semana?"


      "No. Es bueno, pero no necesito alimentar su ego si gana".


      No podía imaginarse a nadie mejor que Trent. De repente, imaginó sus fuertes brazos alrededor de ella, ayudándola a apuntar, y decidió pedirle ayuda. "Tal vez me vendrían bien algunos consejos."


      Se rió entre dientes. "¿Seguro que tu ego puede soportarlo?"


      "¿Qué se supone que significa eso? Puede que sea independiente, pero estoy dispuesto a aceptar que me guíen".


      Sonrió. "Vamos a ver lo bien que tomas la instrucción entonces".


      Volvió a colocar el objetivo en posición. "Estoy lista."


      "Bien. Muéstrame tu agarre".


      Se encaró al objetivo y agarró la empuñadura. Inmediatamente, sus manos se deslizaron alrededor de las de ella. "El agarre es uno de los aspectos más importantes para disparar. Desliza la mano hacia arriba todo lo que puedas".


      Ella hizo lo que él le pedía, y tuvo que admitir que se sentía más cómoda. "¿Y mi otra mano?"


      "Con los talones presionados, envuelve tu mano no dominante alrededor de la otra y aprieta fuerte. Así". Hizo una demostración con su arma y luego la ayudó a alinear los dedos adecuadamente, su tacto hizo que chispas de deseo se agolparan en un lugar inapropiado.


      "Recuerdo vagamente que mi instructor me dijo esto". Sólo que nunca había prestado atención.


      "Muéstrame tu postura".


      Ella abrió las piernas y levantó los brazos. Trent se colocó detrás de ella y le rodeó los hombros con los brazos para guiarla. Su olor la inquietó, pero aspiró para calmar su pulso acelerado.


      "Bien. Una vez que alinees las dos miras, concéntrate en la delantera".


      Puedo hacerlo.


      "Entendido", dijo.


      Se inclinó hacia ella, mejilla contra mejilla, y reajustó un poco su puntería. Nunca su antiguo instructor había estado tan cerca, y ahora se alegraba de haber pedido la ayuda de Trent.


      "Por último, coge la holgura del gatillo, y una vez que llegues contra la pared, aprieta despacio, suave y uniforme".


      Dio un paso atrás. La falta de contacto con su cuerpo la desgarró. Deseosa de impresionarle, apretó la mano izquierda, inhaló y disparó. Aunque el retroceso fue fuerte, no fue tan intenso como antes y la excitación la llenó.


      "No está mal para una chica."


      Le encantaba que pareciera disfrutar burlándose de ella. Charlotte volvió a dejar el arma sobre la encimera, se quitó la protección de los oídos y sacó la lengua. Trent se rió, tal y como ella esperaba.


      Acercó el objetivo hacia ellos. "Que me aspen. Estuviste a un centímetro de darle en el corazón".


      "Tengo que darte las gracias". Sin su ayuda, podría haber pasado semanas aquí y no haber avanzado tanto.


      "Fuiste tú, chica."


      Un fuerte gruñido salió de su estómago y se llevó una mano al vientre. "Lo siento".


      Miró su reloj. "Tengo que recoger a Harmon en Italiano's Pizza cuando salga de su turno dentro de una hora. ¿Quieres comer algo?"


      "Claro". La emoción chisporroteaba en sus venas. Era la mejor oferta que le habían hecho desde que llegó al Rock Hard. Lástima que no se había maquillado, y su ropa era holgada, haciéndola parecer más un hipopótamo que una mujer elegante y sensual, aunque Trent no parecía desanimado por su aspecto.


      Italiano's estaba a sólo tres manzanas al norte del campo de tiro, así que decidieron ir andando. Aunque hacía frío, tener el brazo de Trent alrededor de ella mitigaba todas las molestias.


      Dentro, el local estaba abarrotado, pero consiguieron hacerse con una pequeña mesa junto a la ventana. Charlotte miró a su alrededor. "¿Cuál es tu hermano?"


      La tensión tensó las líneas alrededor de sus ojos. "Harmon es uno de los cocineros de atrás". Colocó la servilleta sobre su regazo. "¿Cómo va tu tienda?"


      Nota para mí mismo: Harmon es un tema delicado. "Bien. Estoy esperando a que lleguen algunas muestras".


      "¿Dime otra vez qué es lo que haces, exactamente?"


      Se rió. Habían hablado un poco de lo que hacía para ganarse la vida cuando estaban escondidos en la cabaña de su padre, pero nunca había entrado en detalles. "Con un poco de suerte, la gente me pide que decore alguna parte de su casa, y yo les llevo a mi tienda y les dejo elegir muestras. Así me hago una idea de lo que es importante para ellos".


      "Genial. ¿Cuál es la parte más difícil de tu trabajo?"


      "Eso es fácil. Si se trata de una pareja, lo peor suele ser que se pongan de acuerdo en un estilo. Invariablemente, uno quiere contemporáneo y el otro insiste en rústico".


      "No estoy seguro de poder soportar ese nivel de indecisión".


      "Es un reto, pero divertido".


      El camarero se acercó y les preguntó qué querían tomar. Trent pidió café, así que Charlotte también lo hizo. Charlaron un poco más sobre lo que le quedaba por hacer antes de abrir su tienda y, por mucho que ella quisiera interrogarle sobre Harmon, se dio cuenta de que no era algo de lo que él quisiera hablar, sobre todo estando ellos sentados en el restaurante donde trabajaba su hermano. Puede que a Harmon le dieran el trabajo porque no mencionó dónde había estado los últimos años, o puede que tener a Trent como referencia ayudara.


      "¿En qué caso estás trabajando?", preguntó.


      Bajó la barbilla y bajó la voz. "Si te lo digo, tendré que matarte".


      Le encantaba cuando estaba de humor. "Así de mal, ¿eh?"


      "En realidad, ha sido bastante aburrido alrededor de la estación. No hemos tenido ninguna emoción real desde que tu padre llegó a la ciudad, y tuvimos que localizar a esos terroristas armados."


      "Papá dijo que recibiste un balazo en la pierna tratando de detenerlos".


      Agitó una mano. Luego, como si el dolor se hubiera disparado de repente, se frotó el muslo. "Todo en cumplimiento del deber".


      El camarero volvió con sus bebidas y pidieron sus comidas. "Quiero escuchar toda la historia sobre mi padre y tu participación. Empieza por el principio".


      Se echó a reír. "¿Seguro? Las heridas de tu padre eran graves".


      "Lo sé. Ella le había preguntado por ello, pero él no se había explayado mucho.


      Durante la siguiente hora, le contó cómo su padre, que se hacía llamar Jonathan Rambler, pasaba horas sentado frente al almacén fingiendo ser un vagabundo, mientras recopilaba información vital sobre los terroristas.


      A Charlotte le encantaba oír hablar de su padre y de cómo era. "No sé cómo mi padre sobrevivió a la paliza y al incendio".


      "Estaba en el aire. Si no hubiera sido por Jamie y Max Gruden, el pendrive no habría llegado a las manos adecuadas y no habríamos atrapado a los cabrones. Gran parte de la gente del pueblo habría muerto en la explosión".


      El camarero recogió sus platos y les trajo la cuenta. Ambos sacaron sus tarjetas de crédito al mismo tiempo. Trent puso una mano sobre la de ella. "Yo pago".


      "¿Seguro?"


      "Sí."


      Ella estaba encantada. Debía de considerarlo una cita de verdad.


      "¡Eh!" Esto vino de un hombre alto a grandes zancadas hacia ellos.


      Charlotte se volvió y miró fijamente a la cara de un hombre que se parecía mucho a Trent. Tenía el pelo más corto y un poco más oscuro, pero la misma mandíbula fuerte y los mismos atractivos ojos verdes. Le tendió la mano. "Tú debes de ser Harmon".


      "Claro que sí". Se volvió hacia Trent. "¿Interrumpo?"


      Trent negó con la cabeza. "No. Acabamos de terminar. He venido a llevarte a casa".


      "Genial."


      Mientras Trent estaba de pie, sonó su móvil. Lo sacó del bolsillo superior y miró la pantalla. "Es Cade Carter. Es un detective del trabajo. Sólo será un segundo".


      Por la tensión que irradiaba su frente, las noticias no eran buenas.


      "Hola". Trent le dio la espalda y Charlotte no pudo entender mucho de la conversación unilateral. Terminó rápidamente y miró entre los dos. "Ha surgido algo en el trabajo". Trent la miró. "¿Hay alguna forma de que pueda imponerte que lleves a Harmon a mi casa?".


      Le encantaría ver dónde vivía su hombre misterioso. "No hay problema."


      Harmon le puso una mano en el hombro. "¿Es grave?"


      "Mortal. Alguien fue asesinado".
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      Charlotte se quedó de pie, atónita, mientras Trent salía corriendo de Italiano's. ¿Había muerto alguien?


      "Por la expresión de la cara de mi hermano, es como si conociera a la persona", dijo Harmon, con la mirada fija en la puerta que se cerraba.


      "Espero que no. Pobre Trent".


      "Vamos." Cuando salieron del restaurante, Harmon mantuvo la puerta abierta.


      "Mi coche está aparcado detrás del campo de tiro. Espero que no te importe el paseo".


      "En absoluto".


      Durante la mayor parte del camino, caminaron en silencio.


      "¿Mi hermano siempre deja a una mujer guapa cuando le llama su trabajo?"


      Qué hombre tan dulce por preguntar. "No lo sé. Ella todavía no había llegado a un acuerdo sobre lo que Trent debe estar pasando. Su partida no la perturbó. Si hubiera estado con su padre, él también habría salido corriendo.


      "Entonces, ¿no estáis saliendo?"


      Ella deseaba. "No. Trent fue mi guardaespaldas hace unos meses cuando mi madre tuvo un acosador. En realidad, el acosador intentaba vengarse de mi padre por haber metido a su padre en la cárcel".


      Harmon se rió entre dientes. "Parece que Trent y tú tenéis mucho en común".


      "¿Por qué?" Quería saber la opinión de Harmon sobre el enigmático Trent. Cuando llegaron a su coche, abrió las puertas.


      Se deslizó dentro. "¿No te dijo Trent que papá es policía?"


      "No." Había tanto que ella no sabía de él.


      "Ahora está jubilado, pero desde que tengo uso de razón, nuestro padre era un adicto al trabajo y siempre estaba trabajando. Sólo pensaba en resolver crímenes. Al final, eso le costó su mujer y su salud".


      Siseó. La manzana no cayó lejos del árbol. "¿Crees que Trent está tratando de ser como tu padre?"


      Harmon se rió entre dientes. "Buena pregunta". Señaló la calle transversal. "Dirígete hacia la SR 25. La casa de Trent está en Mountain View. En cuanto a ser como papá, ¿quién puede decirlo? Nuestro padre tenía estándares altos -demasiado altos tal vez- y Trent también, por lo que puedo decir". Su voz se quebró.


      "¿Alguna vez tuviste la tentación de entrar en las fuerzas del orden?"


      Harmon se rió entre dientes. "No. Prefería usar el cerebro; por no mencionar que quería seguir vivo. Perseguir a los malos no era lo mío. Salí a mi madre en ese aspecto. Fue profesora de matemáticas en Rock Hard durante años, hasta que se fue".


      Por la tristeza en su tono, la ruptura era dolorosa, y Charlotte podía sentirse identificada. "¿Piensas vivir con Trent?", le preguntó, queriendo cambiar a un tema más animado.


      Ahora se reía. "Difícilmente. Uno de nosotros probablemente acabaría matando al otro. Por si no te has dado cuenta, Trent no es de los que comparten".


      Ella no había visto ese lado de él en la cabaña, aunque habían estado allí en condiciones estresantes. "Realmente no sé mucho sobre él". Aparte de lo que ha estado en mis sueños.


      "Supongo que no me ha dicho que me ha encontrado una casa de alquiler, pero no estará lista hasta la semana que viene. Estoy deseando volver a poner mi vida en orden, como tener carné de conducir y comprarme un coche."


      Quería preguntarle qué había sido de todas sus cosas después de que lo detuvieran, pero eso sería extralimitarse, ya que no lo conocía. Harmon le indicó el desvío y poco después se detuvo en el camino. "Aquí tiene."


      "¿Quieres entrar, o necesitas correr a casa?"


      "Estoy viviendo temporalmente con mis padres hasta que mi apartamento esté listo, pero ellos están en su segunda luna de miel, así que tengo un poco de tiempo. Además, estoy lleno de preguntas sobre cómo era Trent de pequeño".


      Sonrió. "Te diré lo que quieras saber".


      Ella le creyó. Harmon Lawson parecía un libro abierto, todo lo contrario que Trent. Si no se parecieran, nunca habría adivinado que eran hermanos.


      La casa de Trent parecía bonita desde fuera: una casa de ladrillo de una sola planta con contraventanas negras y arbustos bien cuidados delante. En cuanto Harmon la dejó entrar, se acercó corriendo a la mesa y recogió el periódico y algunos platos sucios.


      "Lo siento, no me limpié antes de irme a trabajar".


      Recordó los pocos días que ella y Trent habían estado en la cabaña, y él parecía bastante aseado. "No te preocupes."


      "¿Quieres ayudarme a hacer café?", llamó desde la cocina.


      Le vendría bien una taza. "Claro."


      Juntos se las arreglaron para encontrarlo todo, y pronto ella tuvo una taza humeante en las manos. Señaló con la cabeza hacia el salón. "Sentémonos". Harmon cogió la silla y ella se sentó en el sofá.


      Puso el café humeante sobre la mesita para que se enfriara, queriendo aprovechar la disposición de Harmon a compartir. "¿Qué puedes contarme de Trent de niño?".


      "Era un infierno".


      Levantó las cejas. "¿Estás hablando de Trent?"


      "Difícil de creer, lo sé". Harmon se echó hacia atrás. "Papá nos exigía a los dos que trabajáramos duro, ya fuera en la escuela o cuando hacíamos las tareas de la casa. Nuestro padre insistía en que mamá no tenía que ser una esclava de la familia, aunque él no estuviera mucho. Creo que su sentimiento de culpa le hacía ser tan estricto. Quizá por eso Trent se rebeló".


      "No le veo haciendo nada malo".


      "Lo hizo. Puede que no hiciera daño a nadie y siempre fue amable con los animales, pero fumaba hierba y una vez pintó con spray el lateral de una clínica abortista. Sólo tenía quince años entonces, y afirmó que era porque la hermana de uno de sus amigos había sufrido daños allí".


      Ella podía entenderlo. Por lo que su padre le había contado de Trent, siempre parecía luchar por los desvalidos. "¿Qué hizo tu padre cuando se enteró?"


      "Lo enviaron a una escuela para niños con problemas. Era como un centro de detención juvenil, salvo que no constaría en su expediente".


      Ahora que su bebida se había enfriado un poco, Charlotte sorbió su café y le encantó la explosión de sabor en su lengua. "Está muy bueno".


      Harmon guiñó un ojo. "Es una mezcla familiar especial".


      Se echó hacia atrás. "Tengo que decir que tengo un poco de curiosidad. Pareces tan diferente a Trent".


      "Yo soy siete años mayor y tenía a mamá para que se interpusiera por mí. Yo estaba en la universidad cuando dejó a papá, mientras que Trent sólo tenía once años. Tenía que dividir su tiempo entre ambos padres. Fue duro".


      Eso puede afectar mucho a un niño. Ella lo sabía muy bien. "Dado todo lo que has pasado, pareces tan... normal. Habría pensado que estarías amargado y combativo". Su idea de la vida en prisión provenía de las películas.


      "No negaré que al principio estaba bastante enfadado. Todos los que conocí en la cárcel decían ser inocentes, pero a mí me tendieron una trampa. Diablos, no llevaba en el trabajo lo suficiente como para estar harto de dar información privilegiada".


      Quería ser comprensiva con su causa, pero si su propio hermano no cantaba su inocencia, ella sentía que tampoco podía. "¿Quién crees que te incriminó?"


      Por la ligera inclinación de la barbilla, no esperaba que le hiciera esa pregunta.


      "Trabajé en Ardton Investments, dirigida por Bill Goddard y Frank Hamilton. Jayson Kendall trabajó conmigo, pero llegó a la empresa después que yo".


      "¿Crees que uno de ellos te tendió una trampa?" Ella ni siquiera entendía cómo funcionaba el uso de información privilegiada.


      "He tenido tres años para pensarlo, y la respuesta es sí, pero cuál de las tres es una incógnita. Siempre me imaginé que Bill Goddard iba a por mí por alguna razón desconocida, pero no tenía pruebas."


      "Eso tuvo que ser más que frustrante". La alegría que había rodeado a Harmon desapareció de repente, así que dejó su taza medio vacía sobre la mesita y se levantó. "Tengo mucho trabajo que hacer, así que mejor me voy".


      "No tienes que irte".


      Imaginaba que se sentía solo, sobre todo después de haber estado tres años en la cárcel, pero no le parecía bien estar allí sola demasiado tiempo. "Voy a abrir mi tienda en unos días y tengo mucho que preparar".


      "Comprendo. Disfruté mucho hablando contigo. También aprecié el paseo".


      "Cuando quieras".
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        * * *

      


      Trent se acercó a su compañero Cade Carter, que estaba en el dormitorio con el cadáver. "Parece diferente muerto", dijo Trent. "¿Sabías que solía ser el jefe de mi hermano?" Joder, joder, joder.


      "Me sonaba el nombre".


      "¿Alguna idea de cuándo murió?" Dado su estado de rigor, tenía que haber muerto hacía más de doce horas. Trent miró a la pelirroja que sollozaba en el rincón y que probablemente era la esposa de la víctima.


      "Estamos esperando a que el forense nos dé la hora de la muerte".


      Trent asintió hacia la mujer. "¿Qué ha dicho?"


      "La Sra. Goddard estuvo anoche en casa de su hermana para ayudar con el nuevo bebé. Llegó a casa hace una hora y lo encontró muerto".


      "Maldito desastre". El cuerpo tenía un cuchillo que sobresalía de su pecho. Dada la cantidad de sangre que se acumulaba a su alrededor, no murió de inmediato. Polvo negro de huellas dactilares cubría el mango. "¿Conseguiste alguna huella del arma homicida?"


      Cade negó con la cabeza. "No. El asesino debe haber usado guantes".


      "¿Qué opinas?" Trent preguntó mirando a su alrededor en busca de signos de lucha.


      "Dada la ventana destrozada de atrás y el desorden dejado en la oficina, parece un robo que salió mal".


      El corazón de Trent latía con fuerza, rezando para que Harmon no hubiera tenido nada que ver. Comprobó las manos de la víctima, pero no vio ninguna herida defensiva. "No parece que opusiera resistencia".


      "No. Y nada ha sido perturbado en esta habitación."


      Algo no tenía sentido. "¿Qué se llevaron?"


      "La señora Goddard no se ha serenado lo suficiente como para decírnoslo, pero el archivador del despacho de Bill Goddard está casi vacío y hay papeles esparcidos por todas partes".


      Trent no podía imaginar llegar a casa y encontrar a un cónyuge asesinado en la cama. "¿El punto de entrada fue una ventana o una puerta?"


      "Puerta trasera. El cristal fue roto con una piedra. Y no, no había huellas en el picaporte".


      "Romper cristales es ruidoso. El Sr. Goddard debe haber tenido un sueño profundo. Deberíamos hacer que el forense haga un análisis toxicológico para ver si alguien lo drogó. ¿Quién está sondeando a los vecinos para ver si vieron algo?"


      "Devon Navarro".


      Devon hacía un buen trabajo, pero por el momento a Trent no le entusiasmaba trabajar con él. Sin embargo, si el playboy estaba en el caso, no podía estar molestando a Charlotte. "¿Ya le has tomado declaración a la esposa?", preguntó en voz baja.


      La señora Goddard estaba sentada con una mujer que podría ser su hermana. Las dos tenían el pelo del mismo color y más o menos la misma edad, cinco años más o cinco menos.


      "No le he tomado declaración completa. Te estaba dejando ese placer a ti". Cade ladeó la ceja.


      "Gracias". Esta era la peor parte de su trabajo: hablar con los familiares de los fallecidos. Queriendo olvidarse de esto, Trent sacó su bloc de notas y se acercó a ella. "¿Señora Goddard? Soy el detective Trent Lawson. ¿Puedo hacerle unas preguntas?"


      Señaló con la cabeza a la otra mujer. "Deb, ¿puedes traerme un poco de agua?"


      "Claro".


      Aunque Lawson era un apellido bastante común, le sorprendió que no le preguntara si podía estar emparentado con Harmon. Por otra parte, podría no haber estado involucrada en el negocio de su marido.


      La Sra. Goddard inspiró y se sentó más recta. "No estoy segura de lo que puedo decirle. Encontré a Bill así".


      "Empieza por donde estabas desde, digamos, ayer hasta ahora mismo, suponiendo que te sientas con fuerzas para repasar lo sucedido".


      "Como le dije al otro compañero, anoche fui a cenar a casa de Deb. Lo ha estado pasando mal con el bebé, así que le dije que la ayudaría, pasé la noche allí ya que se suponía que Bill no llegaría a casa de una reunión de negocios hasta tarde anoche."


      Trent tomó nota en su bloc. "¿Y después?"


      "El bebé empezó a inquietarse, así que me quedé hasta las cuatro. Volví a casa hace una hora y encontré a Bill en la cama. Muerto". Volvió a derrumbarse y Trent tuvo que esperar a que se recompusiera.


      Deb volvió con el agua y, con las manos temblorosas, la señora Goddard bebió un sorbo.


      "¿Sabe de alguien que quisiera hacer daño a su marido?"


      Levantó la vista e hizo una mueca. "Detective, probablemente todos los clientes que perdieron dinero en el bufete de Bill irían a por él".


      "¿Tienes una lista de sus clientes?" Actuó como si los policías supieran a qué se dedicaba su marido.


      "No estoy muy involucrado en lo que hace, pero su socio, Frank Hamilton, podría saberlo".


      Trent no necesitaba anotar ese nombre, pero se aseguraría de visitar al socio. "Cuando puedas, te agradecería que echaras un vistazo para ver qué se han llevado aparte de algunas cosas de oficina".


      "Lo haré.


      La pobre mujer ya había sufrido bastante. Se volvió hacia su hermana. "¿Hay alguna forma de que se quede contigo unos días? Esto tiene que seguir siendo una escena del crimen por un tiempo".


      "Por supuesto". Rodeó con un brazo los hombros de la afligida mujer.


      Durante la hora siguiente, los investigadores de la unidad de la escena del crimen hicieron lo suyo mientras él y Cade planeaban su siguiente movimiento.


      "Tendré que interrogar a Harmon". Dijo Cade.


      Trent lo había estado temiendo desde el momento en que supo quién había sido asesinado. "Entiendo. Que yo sepa estaba en mi casa durmiendo".


      "¿Podría tu hermano haberse escabullido sin que te dieras cuenta?"


      "Todo es posible, aunque él no tiene coche, y yo guardo el único juego de llaves de mi Jeep conmigo en la mesilla de noche".


      Cade movió su peso. Sugerir que el pariente de alguien podría ser culpable de un crimen tan atroz nunca era fácil. "Entonces esperemos que Harmon pueda darnos alguna pista respecto a este tipo".


      Trent se encogió de hombros. "Es dudoso, ya que ha estado fuera de onda durante tanto tiempo".


      A las nueve, el forense ya se había ido y la unidad de escena del crimen estaba recogiendo. Cade se estiró. "Vámonos. Dios sabe que tenemos un montón de cosas que hacer mañana".


      "Amén."


      Ambos salieron. Lo único positivo de la noche fue que Trent no se había centrado tanto en Charlotte.


      Una vez de vuelta en casa, se sentó un momento en el coche tratando de decidir cómo quería darle la noticia a su hermano. Diablos, Trent no sabía si su hermano se alegraría o se enfadaría. En teoría, Bill Goddard tenía la clave para probar la inocencia de Harmon.


      Cuando entró en la casa, Harmon estaba viendo la televisión, e inmediatamente la apagó. "¿Estás bien?", preguntó. "Pareces agotado".


      "Déjame ducharme y tomar un café. Tenemos que hablar".


      "¿Sobre qué?"


      Trent levantó una mano. "Necesito un minuto".


      Agradeció que Harmon no le presionara. La ducha no fue lo bastante larga, pero no quería retrasar más las dolorosas preguntas. Cuando salió todavía frotándose el pelo con la toalla, Harmon había preparado una cafetera.


      "Pensé que te vendría bien". Harmon señaló con la cabeza la taza de la mesita.


      "Gracias".


      "¿De qué necesitas hablar?" Se llevó la mano al pecho. "Oh, mierda. No fue papá, ¿verdad?"


      Trent tardó un minuto en darse cuenta de lo que estaba preguntando. "No, papá sigue vivo".


      "Gracias a Dios. Por un momento pensé que por eso saliste corriendo del restaurante".


      No había querido asustar a Harmon. "Salí corriendo porque se había cometido un crimen y me necesitaban. Alguien asesinó a Bill Goddard".


      Trent estudió la expresión facial de su hermano, pero no le delató nada. Su padre los había adiestrado bien.


      "No puedo decir que estoy triste."


      Trent asintió. "Pensé que te sentirías así, y por mucho que me duela preguntarlo, ¿dónde estabas anoche hacia medianoche?". Sí, Cade sería quien hiciera esa pregunta oficialmente, pero quería estudiar la reacción de Harmon. El forense había situado la hora de la muerte entre medianoche y las dos de la madrugada.


      En un instante, la expresión de su hermano cambió de plácida a lívida. "¿Qué? ¿Crees que lo maté?"


      A Trent se le subió la tensión. "Yo no he dicho eso. Tenías una razón para quererle muerto. Le hice la misma pregunta a su mujer. No significa que crea que ella lo hizo".


      "Estuve aquí. Contigo. En mi cama. Dormido". Él machacó cada palabra.


      "Vale. Te creo". Lo hizo.


      Harmon se llevó la taza a los labios, bebió un poco de café y la dejó en el suelo. "Bueno, joder. Ahora puede que nunca demuestre que me tendieron una trampa".
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      Charlotte estaba colocando sus muestras en una de las mesas de la parte trasera de la tienda cuando llamaron a la puerta. Como no estaba abierta al público, se sorprendió al ver a una mujer bien vestida que se asomaba.


      Charlotte dejó lo que estaba haciendo y se apresuró a saludarla. "No abro hasta el próximo lunes".


      Los hombros de la mujer se desplomaron. "Oh." Miró alrededor de Charlotte y dentro de la tienda. "Tengo un trabajo que necesito hacer rápido y esperaba que pudieras ayudarme".


      Se le aceleró el pulso. Que aún no estuvieran todas las muestras no significaba que no pudiera averiguar qué quería esa mujer. "Claro. Entra. Disculpe el desorden."


      La señora, de aspecto más bien adinerado, miró a su alrededor y sonrió. "A mí me parece maravilloso".


      La tensión en los hombros de Charlotte se liberó. "Acércate a mi puesto de trabajo y dime qué te interesa que te haga".


      La señora le tendió la mano. "Soy Elaine Goddard, por cierto."


      "Charlotte Hart".


      Durante la hora siguiente, Charlotte escuchó las necesidades de la mujer. Resultó que sus gustos eran bastante similares: un toque contemporáneo con algunas antigüedades. La mujer había dibujado con todo detalle la habitación que quería reformar, e incluso le había enseñado a Charlotte fotos del espacio.


      "Tardaré unos días en elaborar unos planos y reunir todas las muestras. Luego podremos repasar mis diseños y podrás elegir el que más te convenga".


      La Sra. Goddard sonrió y sacó un cheque del bolso. "Suena maravilloso. ¿Serán suficientes mil dólares para un anticipo?".


      Charlotte se esforzó por no quedarse con la boca abierta. Y una mierda. Ahora podría comprar algunos muebles que había estado esperando para su apartamento. "Sí, gracias".


      Elaine se levantó. "Te espero en unos días". Y se fue.


      Charlotte no podía creer que ya tuviera su primer cliente y aún no hubiera abierto. Entusiasmada a más no poder, estudió las dimensiones de la habitación que le había dado Elaine y empezó a hacer un boceto preliminar del nuevo diseño, con las ideas inundando su cerebro.


      Tras varias horas inclinada sobre la mesa de dibujo, le dolía el cuerpo, pero estaba satisfecha con los conceptos que había ideado. Deseosa de un descanso, decidió que lo que necesitaba era aire fresco. Además, quería compartir sus buenas noticias con Sharon. Charlotte se planteó llamar a Patty, su jefa en Kalispell, pero pensó que era mejor esperar a tener las fotos del "antes" y el "después" para enseñárselas.


      Cinco minutos después, estaba aparcada delante de la oficina de investigación privada de su padre y entró. Sharon levantó la cabeza. "Hola. Me has asustado. No esperaba a nadie con tu padre fuera de la ciudad".


      "Lo siento. Debería haber llamado".


      "No. Me alegro por la empresa".


      Charlotte miró a su alrededor. Seguro que le vendría bien un cambio de imagen aquí. "¿Interrumpo?"


      Sharon giró la pantalla de su ordenador hacia ella, mostrando un juego de solitario. "No."


      Charlotte se rió. "Me alegro. Quería compartir una buena noticia".


      Sharon se levantó y arrastró uno de los asientos desde el otro lado de la habitación. "Cuéntalo".


      "¡Ni siquiera he abierto y ya tengo mi primer cliente!".


      Sharon aplaudió. "Tu mamá y tu papá van a estar muy orgullosos".


      "Eso espero".


      "¿Quieres café?" Preguntó Sharon. "Parece que te vendría bien".


      Charlotte se pasó una mano por el pelo enmarañado. Ni siquiera se había tomado la molestia de comprobar si estaba presentable. "Claro. ¿Por casualidad sabe de algún joven que esté dispuesto a ayudar a sacar algunos muebles de la casa de mi cliente?".


      "Apuesto a que podría encontrar algunas personas para ti. ¿Necesitas algo más?"


      "Necesitaré un contratista y un buen carpintero, aunque papá me sugirió que se lo pidiera a Alex Hendrix, un amigo suyo. Es dueño de una empresa de construcción y podría estar dispuesto a ayudar, pero quiero un respaldo en caso de que esté demasiado ocupado."


      Sharon tomó notas en un bloc frente a su ordenador. "Dame un día o dos para ver a quién encuentro. Seguro que hay muchos universitarios dispuestos a ganarse un dinero extra".


      "Genial."


      Mientras Sharon preparaba las bebidas en la mesa contra la pared, miró hacia atrás por encima del hombro. "¿Ha contactado Trent contigo?"


      Sólo con oír su nombre se le aceleró el pulso. "Es curioso que lo preguntes. Nos encontramos en el campo de tiro unos días después de la fiesta de papá".


      Sharon trajo dos tazas de café de delicioso aroma. "¿Cómo ha ido?"


      "Me dio algunos consejos".


      "Ooh. ¿Te rodeó con sus brazos?" Sharon se adelantó.


      "Un poco". Charlotte aún podía sentir la deliciosa presión y, si cerraba los ojos, podía oler su aroma picante. Trent era todo un hombre. "Como era cerca de la hora de cenar, sugirió que fuéramos a Italiano's. Su hermano trabaja allí y Trent tenía que llevarle a casa". Charlotte se preguntó si Sharon sabía lo de Harmon.


      "¿Cómo está su hermano?"


      "Bien. ¿Trent lo mencionó?"


      "De paso". ¿Vas a volver a verle? Me refiero a Trent, no al hermano".


      Sus hombros se hundieron. "No sé qué hacer. Al final de la cena le llamaron para un caso y no he vuelto a saber de él. Han pasado un par de días. ¿Qué crees que debería hacer?"


      Sharon se puso una mano en el pecho. "¿Moi?"


      "Tú también estás al acecho". No importaba que tuviera la edad de su madre. "Vi la forma en que estabas mirando a Dan Hartwick. ¿Qué pasa con eso?"


      Sharon movió el dedo. "No cambiemos de tema. Dan y yo somos un trabajo en progreso. Me interesa, pero no puedo decir que él sienta lo mismo por mí". Exhaló un suspiro. "En realidad, probablemente me considera una espina clavada".


      "Lo dudo. Por lo que he visto del hombre, es un poco tenso". Maldición. Aquí pensó que Sharon tenía las respuestas. "Debes tener alguna idea de lo que debería hacer. Has estado casada".


      Se recostó en su asiento y se llevó las manos a la cabeza. "Mi lema ha sido que si quieres algo, tienes que ir a por ello".


      Eso era lo que Charlotte pensaba que había estado haciendo. "Creo que le gusto a Trent, pero..."


      "Oh, sí que le gustas. Cuando estabas hablando con esos otros policías guapos, casi podía ver el humo saliendo de la parte superior de su cabeza".


      La excitación chisporroteaba en sus venas. Pensó que lo había pillado rígido cuando Devon la rodeó con el brazo. "Incluso si lo hace, parece que el trabajo es más importante para él que salir con alguien".


      Sharon sonrió. "Suena como Vic".


      "Papá está con mamá ahora. ¿Qué hizo ella para hacerle cambiar de opinión?"


      Sharon bajó los brazos. "Tu padre nunca dejó de querer a tu madre, así que cuando ella volvió a su vida, supo que tenía que cambiar".


      Demasiado para aprender el secreto del amor.


      Antes de que pudiera volver a preguntarle a Sharon, la puerta del despacho se abrió de golpe y quién iba a entrar, sino el mismísimo Trent Lawson. No podía estar más sorprendida, y por la forma en que la miraba, él tampoco la esperaba.


      "Charlotte, Sharon."


      Sharon sonrió. "¿Qué puedo hacer por ti, Trent?"


      "Quería saber cuándo volvía Vic a la ciudad. Necesito sus servicios".


      "Se supone que él y Ellie volverán dentro de una semana, pero nunca se sabe con esos tortolitos". Le guiñó un ojo a Charlotte. "¿Necesitas que te programe una cita?"


      "Sería estupendo. Gracias".


      Se enfrentó a Charlotte. "¿Has vuelto al campo de tiro?"


      "Ojalá. He estado demasiado ocupado intentando abrir mi tienda".


      Sonrió. "Avísame cuando quieras otra lección".


      Su corazón dio un vuelco. Debería decir que estaría dispuesta a ir ahora, pero si él la rechazaba porque tenía que trabajar, se sentiría avergonzada. Trent se volvió hacia la puerta principal y Charlotte sintió que se le escapaba la oportunidad de volver a verle.


      "Hola, Trent", llamó Sharon.


      Trent se dio la vuelta. "¿Sí?"


      "Charlotte ha venido porque tiene muy buenas noticias".


      Por mucho que apreciara que Sharon intentara juntarlos a los dos, ella podría conseguir a Trent en sus propios términos. Pero no sabía cómo. Ella estaba a punto de decir que sus noticias no eran gran cosa, pero luego se detuvo porque todo su comportamiento había cambiado.


      Sus cejas se alzaron y una pequeña sonrisa apareció en sus labios. "¿Ah, sí? ¿Qué es eso?"


      Si Charlotte le contaba los detalles enseguida, él la felicitaría y seguiría su camino. Tenía que ser más lista. "¿Qué tal si cuando acabe tu turno te pasas por mi casa a tomar algo y te lo cuento?". Le sudaban las palmas de las manos sólo de preguntárselo. Ser tan valiente no era su estilo, pero no sabía qué más hacer.


      Trent le sostuvo la mirada un momento. "Puedo hacerlo. Te enviaré un mensaje cuando termine, ya que no estoy seguro de cuándo terminaré de cerrar el caso por esta noche".


      "Suena perfecto".


      Trent le dedicó una rápida sonrisa y a Charlotte se le aceleró el pulso. En cuanto la puerta se cerró tras él, soltó un pequeño yipi.


      "Estoy orgullosa de ti", dijo Sharon.


      La realidad se filtró lentamente. "¿Crees que accedió sólo por cortesía?"


      Sharon frunció las cejas. "¿Por qué haría eso?"


      "No creo que yo sea realmente lo que está buscando".


      "¿Ah, sí? ¿Qué tipo de mujer crees que quiere?"


      "Trent está tan en forma y yo, bueno, no". Se alisó las palmas de las manos bajo los pantalones.


      ¡"Charlotte Hart"! Debería darte vergüenza. Eres una joven hermosa y Trent sería afortunado de tenerte".


      Fue muy amable por su parte. Sharon también tenía sobrepeso, así que sería grosero hablar de tener demasiadas curvas. "Tienes razón, y ya que Trent se pasará por aquí, tengo que ir a prepararme. Deséame suerte". Apartó la silla y recogió sus cosas.


      "Pásate cuando quieras".


      "Lo haré, y gracias".
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      Cuando Trent entró en el despacho de Vic y vio a Charlotte con ojos soñolientos, algo en su interior se quebró. Se había esforzado mucho por no pensar en ella estos últimos días, pero todos sus esfuerzos se habían venido abajo cuando se acercó a ella. Algo en esa mujer lo volvía loco. Había empezado cuando la había protegido en la cabaña y ella había sido tan valiente. Nada parecía perturbarla, hasta que la dejó en casa de su primo y finalmente se derrumbó. Para ser honesto, se alegró de saber que era humana después de todo.


      Trent aún no estaba seguro de por qué había accedido a pasar por su casa después del trabajo, ya que, por la forma en que Charlotte lo había mirado, quería continuar donde lo había dejado en la fiesta de cumpleaños de su padre: besándolo. Demonios, él también quería eso, pero había un montón de razones por las que no podía... o más bien no debía.


      Ya era demasiado tarde para echarse atrás. Ya la había llamado para decirle que estaba de camino. Había comprado una botella de vino Malbec en la tienda, pensando que las buenas noticias significaban que tenían que celebrarlo. Aunque era miércoles por la noche, parecía una cita de verdad, y con la semana que había tenido, necesitaba un poco de relajación. Por liberación, se refería a algo de tiempo libre. Eso era todo.


      Sí, claro.


      Trent se prometió a sí mismo que sólo compartiría una o dos copas de vino, la felicitaría y luego se iría a casa. Estar en casa de Vic debería bastar para acallar sus deseos. Diablos, no sería justo para Charlotte salir con ella unos días y luego tener que desaparecer cuando el deber llamara. No importaba que muchas personas tuvieran relaciones en las que los miembros de la pareja estuvieran separados durante períodos de tiempo. Le seguía molestando haberla abandonado en el restaurante y tener que pedirle un favor. Charlotte se merecía mucho más.


      Se detuvo frente a la casa de Vic y se miró en el espejo para asegurarse de que tenía buen aspecto, luego se pasó un dedo por los dientes para pulirlos. Ahora se arrepentía de no haber pasado por casa a afeitarse, pero no necesitaba que Harmon le interrogara. Su hermano ya le había preguntado por Charlotte y Trent le había dicho que no tenía tiempo para una relación. Por no decir otra cosa, eso no le sentó muy bien.


      Nada más llamar, Trent abrió la puerta. La iluminación de la fiesta había desaparecido y en su lugar había dos lámparas de luz tenue. Su polla se agitó al ver el resplandeciente pelo rubio de Charlotte. El sentido común le dijo que se diera la vuelta, pero el diablo de antaño se posó en su hombro, animándole a quedarse. Por la forma en que iba vestida, tenía seducción en mente. Chico, ahora estaba en problemas.


      "Hola. Estás muy guapa", me dijo al entrar.


      "Gracias". La luz era demasiado tenue para saber si se sonrojó.


      Le tendió la botella, sin atreverse a abrazarla. Si la tocaba, temía hacerle más daño. "Pensé que celebraríamos tus buenas noticias con esto."


      Cuando ella estrechó el regalo, sus dedos se rozaron y a él se le cortó la respiración. Era un maldito detective con nervios de acero y, sin embargo, aquella mujer parecía tener una forma de hacer que se desencajara.


      "¿Quieres ayudarme a abrir esta botella?", preguntó.


      "Claro". Trent la siguió hasta la cocina y no pudo evitar ver cómo se le meneaba el culo. Charlotte estaba muy sexy con sus pantalones ajustados y su camiseta ceñida al cuerpo. No estaba seguro de poder quitarle las manos de encima, pero tenía que hacerlo. "¿Dónde están los vasos?"


      "En el armario encima del fregadero".


      Trent se alegró de tener algo que hacer mientras ella buscaba el sacacorchos. Cogió dos copas de cristal y le quitó el abridor de los dedos. En cuestión de segundos había abierto el vino.


      "Sentémonos en el salón y te contaré mis novedades", me dijo.


      No esperaba nada épico, pero se alegró de compartir su buena suerte. Como no quería estar demasiado cerca de ella, se sentó en la silla de enfrente y, por la forma en que ella apretó la mandíbula, no le gustó su elección. Estaba claro que ella no entendía lo difícil que era para él sentarse allí y no tomarla en sus brazos. Bebió un sorbo de vino para ser cortés y dejó la copa en la mesita entre los dos. "Cuéntame".


      Ella sonrió y su maldita polla fuera de control se endureció.


      "¡Ni siquiera he abierto la tienda y ya tengo mi primer cliente nuevo!".


      Eso no le sorprendió mucho, ya que no había muchos diseñadores de interiores en la ciudad. "¿Es un gran trabajo?" No estaba seguro de lo que debía decir.


      "Algo así. Esta mujer llama a la puerta de mi tienda y me pregunta si estaría dispuesto a rehacer el despacho de su marido y sustituirlo por un acogedor refugio para ella".


      No sabía nada de decoración y nunca le había interesado mucho aprender, pero como se trataba de Charlotte, quería saber más. "¿El marido está de acuerdo con esto?"


      Si tuviera su propia cueva de hombre u oficina, no querría que su mujer la cambiara.


      "Creo que ya no está en la foto. La Sra. Goddard no pensó que--"


      Sus nervios se dispararon en alerta máxima. "¿Elaine Goddard?"


      Charlotte dejó el vaso sobre la mesita y la preocupación cruzó sus facciones. "Sí, ¿la conoces?"


      No estaba seguro de cómo iba a abordar este tema. Que la Sra. Goddard quisiera rehacer el despacho de su marido sólo unos días después de su muerte era un giro interesante de los acontecimientos. "¿Recuerdas cuando os corrí a ti y a Harmon en el restaurante?"


      "No podría olvidarlo".


      Por mucho que quisiera decir que el muerto era el jefe de Harmon, no necesitaba que Charlotte interfiriera en ese caso. Conociendo a la mujer descarada, Charlotte empezaría a hacer preguntas a la señora Goddard, lo que podría traer más problemas a su hermano. Además, no podía contarle mucho sobre el caso, ya que era una investigación en curso, pero quería prevenirla. "El hombre asesinado era Bill Goddard, su marido".


      Charlotte se tapó la boca con una mano y abrió mucho los ojos. Maldita sea.


      "¿Por qué no me lo dijo?"


      "Buena pregunta, aunque imagino que la mera mención de su muerte habría provocado más lágrimas. En cuanto a por qué te pidió que redecoraras tan rápido después de su muerte, sólo puedo suponer que tener los efectos personales de su marido cerca podría ser muy doloroso para ella". O bien quería borrar alguna prueba.


      "Ya lo veo. Su voz se apagó y él quiso rodearla con sus brazos, pero se contuvo. "¿Crees que tuvo algo que ver con la muerte de su marido?"


      Por su propia seguridad, tuvo que darle a Charlotte algunos detalles más. "No puedo hablar del caso, pero puedo decir que la señora Goddard parece tener una coartada hermética de dónde estaba cuando asesinaron a su marido".


      "¿Parece que sí?"


      Agitó una mano. "Es lo que decimos. No damos nada por sentado".


      "Es bueno saberlo, ya que no me gustaría estar a solas con un posible asesino". Se rió, pero no con mucha alegría. "Quizá no me lo dijo porque pensó que no entraría en una casa donde habían matado a un hombre". Charlotte desvió la mirada y luego bebió una buena porción de su vino. "No puedo creer por lo que debe estar pasando esa pobre mujer. Me alegro de poder ayudarla en algo".


      Le encantaba su compasión, pero si no tenía cuidado, podía acabar en problemas. "Sólo ten cuidado cuando estés en su casa".


      Charlotte se sentó más derecha. "Acabas de decir que la Sra. Goddard no era sospechosa".


      Debería haberse callado. "No sabemos por qué el Sr. Goddard fue asesinado, pero esperamos que lo que el asesino buscaba, lo haya encontrado. No necesitamos que vuelva."


      Charlotte volvió a inclinar su vaso y se terminó el contenido. "Qué manera de asustarme".


      Ahora se sentía como una verdadera mierda. "Estoy seguro de que estarás bien."


      Lo que quería pedirle era que no aceptara el trabajo, pero Charlotte nunca lo aceptaría.


      Se levantó y cogió su vaso vacío. "Necesito beber un poco más".


      Deseoso de ayudar, Trent se acercó a Charlotte y le quitó el vaso de los dedos. "Relájate. Te serviré un poco más".


      Mientras se dirigía a la cocina, se reprendió a sí mismo por haber mencionado siquiera que podía haber peligro en la casa, pero maldita sea, era un policía que veía el mal en demasiados sitios. Además, nunca había superado sus impulsos protectores hacia ella. Si la dejaba volver a la casa a sabiendas y ocurría algo malo, nunca se lo perdonaría.


      Trent sirvió rápidamente el vino, regresó y le entregó la copa. Charlotte estaba ahora sentada en el extremo del sofá con la espalda apoyada en el brazo, con un aspecto demasiado seductor, a pesar de tener la cara demasiado pálida. "¿Seguro que estás bien?"


      "Estaré bien". Sonrió, pero le temblaban los labios. "Entonces, ¿vas a ir a la competencia de tiro el sábado? Devon me dijo que planea vencer a Connor Douglas".


      A Trent no le gustaba cómo se le iluminaban los ojos cuando pronunciaba el nombre de Devon, pero supuso que era su forma de no hablar de la posible situación aterradora. "No pienso hacerlo. Tengo un caso que requiere atención". Levantó las cejas, lo que pareció arrancarle una sonrisa.


      "¿No tiene Devon también casos en los que trabajar?"


      Atrapado. "Sí. De hecho, está trabajando en el caso Goddard conmigo".


      Se puso una linda manita en la cadera. "Entonces, ¿cómo es que él puede tomarse el tiempo libre y tú no?"


      Sonaba como Harmon. "Porque me tomo mi trabajo en serio". Y porque si voy a la competición y te veo allí, podría hacer algo estúpido, como invitarte a salir y luego llevarte a la cama.


      Charlotte cruzó las piernas y él juró que ella pasó los labios por el borde del vaso a propósito para seducirle. "¿Eres el único detective que trabaja duro?"


      Ella estaba tratando de reventar sus chuletas. "No."


      "Dígame, detective, ¿qué le motiva? ¿Intentas demostrarle a tu padre que eres el mejor hijo?"


      Fue como si le hubiera dado un puñetazo en las tripas, y su ira se disparó. "No sabes de lo que estás hablando". Su maldita voz salió demasiado aguda. Ahora estaba segura de que había tocado un tema muy delicado.


      Charlotte se puso en pie. "¿Ah, sí? Sé algo sobre la ambición y trabajar demasiado. Recuerda quién es mi padre". Se acercó, como si estuviera en pie de guerra. "Sé lo que es ver a un hombre tan motivado que ignora a las personas que más quiere".


      Era hora de irse. Trent se levantó y se encaró con ella. "Felicidades de nuevo por empezar tu nuevo negocio. Espero que te vaya muy bien". Forzó la voz para que fuera uniforme.


      Charlotte dejó el vaso en el suelo y cerró la brecha que los separaba, con la mirada fija en el rostro de él. Aunque hubiera querido, no se habría movido. Cuando las palmas de sus manos se deslizaron por su pecho, le agarró las muñecas. "¿Charlotte?"


      "¿Sí?" Se lamió los labios de una forma muy seductora.


      "¿Qué estás haciendo?" Lo sabía, pero tenía que esperar. Su cuerpo le pedía a gritos que la besara, pero su parte racional le escupía todas las razones por las que no debía hacerlo.


      "¿Qué aspecto tiene?" Le brillaron los ojos. "¿No me digas que me tienes miedo?" Su tono sensual hizo que su polla se endureciera aún más.


      Inspiró y la miró fijamente. No tenía ni idea de lo que había provocado su cambio. En un momento estaba enfadada, o más bien insultada, y al siguiente parecía a punto de devorarlo. "¿Debería?"


      "No, pero eso no significa que no lo estés. Creo que tienes miedo de divertirte conmigo si bajas la guardia".


      Sus ojos azules, su boca suave y su olor fresco le hipnotizaron. "Tengo la fuerza de voluntad del acero".


      "¿Es así?"


      "Sí". Excepto a tu alrededor. Esperaba que ella no pudiera ver que su corazón latía con fuerza en su pecho. Ella estaba entrando en territorio peligroso y él no tenía idea de cómo detenerla.


      "Entonces supongo que no te importará que ponga a prueba mi teoría".


      "¿Teoría?"


      Su agarre de las muñecas se aflojó y ella deslizó los brazos hacia arriba, le cogió la cara y lo besó. Al igual que le había ocurrido durante el beso de la drogadicta, su cerebro le dijo que se soltara, pero su cuerpo no captó el mensaje. Sabía que Charlotte tenía mucho poder sobre él y que debía ser fuerte, pero, por una vez en su vida, no quiso atender a razones.


      No tenía intención de dejar que le abriera la boca, pero antes de que se diera cuenta, sus lenguas se estaban retorciendo y entrelazando en un apasionado abrazo. Sus pechos llenos de sensualidad le oprimían el pecho mientras sus pulgares le acariciaban las mejillas. No podía respirar, pero que le condenaran si rompía el contacto.


      Trent tenía que demostrarle a la niña que no era rival para él. Era un peligroso adicto al trabajo y no era bueno para ella. Retomando el control, dejó que sus manos recorrieran su espalda y le acariciaran el culo. Mientras la lengua de ella entraba en su boca con el sabor del vino, él le apretaba el culo, disfrutando de su plenitud.


      Por desgracia, cuanto más la besaba, más parecía querer ella de él. De algún modo, ella consiguió bajar la mano y le tocó los huevos, y por mucho que él quisiera desnudarla y follársela duro allí mismo, en el suelo, no lo hizo.


      Usando toda su fuerza de voluntad, Trent dio un paso atrás. "No podemos."


      Estaba seguro de que ella no tenía ni idea de lo difícil que le resultaba decir aquellas dos palabras, pero no se lo haría ni a Vic ni a la encantadora Charlotte. Su respiración se aceleró y las ganas de volver a besar su boca rosada e hinchada le sorprendieron por su intensidad.


      "Admítelo. Tienes miedo".


      No tenía ni idea de que ella era la cerilla que le prendía fuego. "Lo único que temo es hacerte daño".


      "No creo que seas capaz de hacer daño a nadie. Harmon me dijo que nunca dañaste nada en tu vida".


      Había hecho daño a su familia. Después de que Harmon se fuera a la universidad, su madre se divorció de su padre, y Trent siempre se preguntaba si él habría sido más cariñoso, ¿se habría quedado ella? Se culpaba por su marcha. Luego, cuando arrestaron a Harmon, se sintió culpable por no haber hecho todo lo posible para demostrar la inocencia de su hermano. No importaba que el caso perteneciera al FBI. Podría haber hecho algo.


      Charlotte levantó la mano y le pasó un nudillo por la mejilla. "¿Adónde has ido?"


      Su comentario le sobresaltó. "¿Irme?"


      "Parecías sumido en tus pensamientos".


      No podía confiar en ella. Si lo hacía, le estaría dando un pedazo de su corazón, y ella merecía más. "Lo estaba."


      Tan suavemente como pudo, le quitó la mano de entre las piernas y se negó a pensar en lo bien que se había sentido. "Buenas noches, Charlotte. Si en algún momento te sientes incómoda estando en casa de la Sra. Goddard, prométeme que me llamarás."


      Sonrió como si no acabara de romperle el corazón. "Puede contar con ello, Detective".


      Antes de cometer una imprudencia, Trent cogió su abrigo y salió corriendo, rezando para que ella no corriera tras él. Si ella le suplicaba, podría ceder.
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      Charlotte se quedó mirando la puerta sin creerse que Trent la hubiera abandonado. Le ardía todo el cuerpo y era como si el hombre le hubiera tirado un cubo de hielo encima. Maldito sea. ¿Qué le pasaba a Trent?


      Charlotte se dejó caer en el sofá y se bebió su segunda copa de vino. Aunque se había largado, el hombre había disfrutado de aquel beso. Se había jugado la vida. Sus manos habían sido como atizadores calientes sobre su cuerpo, y aún podía sentir su tacto. Y luego estaba el beso en sí. Él había disfrutado explorando su boca tanto como ella la suya. Su respiración se había acelerado, y el hecho de que su polla estuviera dura era una prueba de que la deseaba, y mucho. Algo pasaba dentro de su cabeza, pero ella no sabía qué.


      Trent era noble y, como su padre, probablemente pensaba que su trabajo era demasiado peligroso como para tener a alguien en su vida. Aunque había riesgos, no iba a dejar que eso la detuviera. Demonios, uno de los padres de sus amigos tenía un trozo de carne alojado en la garganta y casi se ahogó hasta la muerte. Y trabajaba en una oficina.


      Lástima que ella no tuviera ni idea de cómo hacerle entender que no le importaba que fuera policía.


      Por lo poco que sabía de la reunión de sus padres, su madre no estaba nada entusiasmada con la idea de volver a estar con papá. Tal vez eso era lo que hacía que él la deseara aún más. Hacerse la difícil podría ser la única opción de Charlotte con Trent, pero no quería seguir ese camino. Si su padre hubiera sido más sincero con su madre, quizá nunca se habrían divorciado.


      Hasta que Trent entrara en razón, ella tenía que centrarse en hacer el mejor trabajo posible en casa de la Sra. Goddard, con la esperanza de que le dieran más referencias. Si Trent y ella estaban hechos el uno para el otro, eso sucedería, con algo de ayuda por su parte, por supuesto.
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        * * *

      


      El sábado, Charlotte terminó sus últimos diseños justo a tiempo para acudir a la competición de tiro al blanco. Una veintena de personas, algunos policías y otros familiares, estaban de pie o sentados detrás de la mampara de cristal listos para ver el espectáculo.


      Charlotte estudió las espaldas de los seis hombres que se preparaban para participar y reconoció a algunos de ellos. Devon era el cuarto por la izquierda, Connor estaba a su lado y Cade Carter, a quien reconoció de la fiesta de cumpleaños de su padre, estaba en el primer puesto.


      Sharon había dicho que iba a estar allí, pero en el último momento tuvo que cancelarlo porque su gato se había puesto enfermo. Charlotte apostaba a que si su padre hubiera estado en la ciudad habría venido, y si el concurso no se hubiera limitado a policías, su padre podría haber participado. También habría ganado, no es que ella tuviera prejuicios ni nada parecido.


      Una voz bramó por el interfono anunciando que la competición estaba a punto de comenzar. Los hombres levantaron sus armas y se prepararon. Con tanta potencia de fuego, se alegró de estar detrás de la mampara de cristal. A pesar de la barrera que los separaba, cuando la luz naranja parpadeó sobre sus objetivos y las armas se dispararon, el sonido reverberó, haciéndola desear haber llevado protección para los oídos.


      Como estaba tan lejos de la diana, no pudo distinguir quién había acertado mejor. Todos parecían haber acertado el círculo negro. Aunque no conocía muy bien a Devon, esperaba que estuviera satisfecho con su actuación.


      "Hola", dijo una voz detrás de ella.


      El corazón casi le da un vuelco. ¿Qué hacía Trent aquí? Charlotte se dio la vuelta y su mirada fue como un rayo de sol en un día triste.


      "Hola, no esperaba verte aquí." Había dicho que no vendría. Cada vez que Trent estaba cerca, la desequilibraba, y Charlotte necesitaba un momento para calmarse.


      "He venido a verte".


      No podía creerlo, sobre todo después de cómo habían dejado las cosas hacía unos días. Su pulso se aceleró y su boca parecía incapaz de responder. Sus hermosos ojos verdes brillaban, y todo lo que ella quería hacer era hundirse en esos charcos de deseo. No, espera. ¿Había pasado algo malo? Probablemente no, o él no tendría un aspecto tan lujurioso.


      "¿Sobre qué?"


      Levantó un hombro. "Me sentí mal por seguir huyendo de ti".


      ¿De verdad? La alegría la invadió. Era demasiado bueno para ser verdad. Estaba a punto de pedirle más detalles cuando estalló otra ráfaga de disparos, impidiendo que nadie pudiera mantener una conversación. Trent sonrió y le dio la vuelta. Era como si supiera que iba a preguntarle algo personal. Maldición. Al menos, con él detrás, pudo respirar y serenarse. Debía de ser el segundo asalto, ya que sólo quedaban tres hombres.


      "Veo que Devon ha sobrevivido al primer corte", le dijo con los labios demasiado cerca de la oreja. Su aliento le hizo cosquillas en el cuello y le provocó escalofríos de placer entre las piernas.


      Él debe haber pensado que ella había venido sólo para ver a Devon. "Eso parece."


      "¿A quién animas?"


      Así que ése era el motivo de la visita. Charlotte debatió qué decir y decidió decir la verdad. "Nadie en particular".


      Había venido a estudiar su forma y ejecución expertas para mejorar su puntería. Como Devon se lo había pedido, pensó que lo más educado era presentarse porque había dicho que lo haría.


      Cuando Trent se puso a su lado, su hombro tocó el brazo de él. Él sonrió, y chispas de necesidad la recorrieron. Realmente necesitaba controlarse, sobre todo si esta relación no iba a ninguna parte, ¿o sí?


      Durante los minutos siguientes, vieron cómo el grupo pasaba de tres a dos hombres. Por último, bajaron las dianas para que los jueces comprobaran las puntuaciones.


      Con el arma bajada y sin protección auditiva, Devon se dio la vuelta, la vio entre la multitud y la saludó con la mano. Miró a Trent y su postura se endureció. Estúpido. Trent tenía que saber que ella sólo tenía ojos para él.


      Charlotte no sabía cuánto tardarían los jueces en elegir al ganador, pero quería quedarse el tiempo suficiente para conocer el resultado. Mientras esperaban, se volvió hacia Trent. "¿Alguna novedad sobre el caso?"


      Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro y negó lentamente con la cabeza. "Sabe que no debe preguntar, señorita Hart. Sin embargo, olvidé mencionarle una cosa".


      "¿Qué es eso?"


      "¿Sabías que el Sr. Goddard era el jefe de Harmon en Inversiones Ardton?"


      Buscó en su cerebro, pero no encontró nada. "No, no tenía ni idea. Cuando tu hermano y yo estuvimos hablando, mencionó con quién trabajaba y quién creía que podría haberle incriminado, pero sinceramente no presté atención a los nombres. ¿Crees que esto afectará a su capacidad para demostrar su inocencia?".


      Trent la miró fijamente durante un largo minuto. "¿Qué te hace estar tan seguro de que no estaba involucrado en el tráfico de información privilegiada?"


      "No puedo estar segura, pero soy bastante buena leyendo a la gente". Ella no pudo mantener el desafío de su voz. Si Trent no creía a su propio hermano, la prueba debía ser condenatoria. Su corazón se hundió por los dos. Al menos, Harmon había cumplido su condena.


      El rostro de Trent se suavizó. "Espero que tengas razón. Es el policía que hay en mí el que quiere cuestionarlo todo".


      Su padre era igual.


      Trent le puso la palma de la mano en la espalda y la giró hacia el recinto acristalado. "Dan Hartwick está a punto de hacer el anuncio del ganador".


      Aunque le interesaba saber quién había ganado, quería saber más sobre Trent.


      "Señoras y señores, gracias por venir. Es muy importante que los buenos hombres del Departamento de Policía de Rock Hard den lo mejor de sí para sus ciudadanos, así que me complace anunciar que el ganador de la competición de tiro al blanco en interiores de este año es Connor Douglas."


      Devon y Connor se dan la mano mientras el público aplaude y vitorea.


      La mano de Trent volvió a su espalda. "¿Quieres cenar conmigo?"


      No esperaba la invitación, ni ahora ni nunca. "Me encantaría, gracias". El día de hoy había salido mejor de lo que ella había creído posible.


      "¿Te importa caminar?", preguntó.


      "En absoluto".


      Mientras Trent la acompañaba fuera, pensó que Devon la había llamado por su nombre, pero ahora mismo lo único que quería era estar con Trent. Charlotte intentó moderar sus expectativas sobre la cita y rezó para no estropearla. Las dos últimas veces había sido ella la que le había besado y había acabado mal. Esperaba que si él volvía a su casa esta noche, ella sería capaz de controlarse.


      Miró a Trent. "¿Crees que podrías haber vencido a Connor?"


      "Lo dudo. Tengo toda la intención de pasar algún tiempo en el campo de tiro cada semana, pero parece que estoy demasiado ocupado."


      Trent no parecía contento de trabajar todo el tiempo. "¿Has considerado bajar el ritmo? ¿O incluso trabajar como investigador privado?"


      Sus cejas se alzaron. "¿Crees que sería feliz haciendo lo que hace tu padre?"


      Sinceramente, no había pensado mucho en ello. "Sé que mi padre es mucho más feliz no trabajando para el FBI porque ahora puede elegir los casos en los que trabaja. Creo que volver a tener a mi madre en su vida le ha cambiado. Papá quiere pasar más tiempo con ella. No me sorprendería que contratara a alguien para aligerar su carga".


      "Tendré en cuenta esa oportunidad de empleo, pero me gusta pensar que, como policía, hago un bien a la sociedad".


      Su actitud era admirable. Llegaron al Steerhouse y tan pronto como entraron, ella pudo ver que era un lugar realmente agradable. "¿Vienes aquí a menudo?"


      "¿Quieres decir si llevo a mis citas aquí?"


      No estaba segura de lo que preguntaba. "Tal vez".


      "No. No tengo citas muy a menudo."


      La anfitriona los sentó rápidamente, ya que aún era pronto para cenar, y el camarero se apresuró a tomarles nota.


      "Tomaré un vaso de vino tinto de la casa", dijo.


      "Cerveza para mí". Trent se recostó en el asiento. "No sé qué hacer contigo, Charlotte Hart."


      Oh, mierda. "¿Hacer?"


      "Me gustas. De hecho, me gustas mucho".


      ¡Lo sabía! Casi saltó de su asiento. Mantener la calma era casi imposible, aunque no sabía por qué él parecía tan preocupado por la situación. "A veces tienes una forma curiosa de demostrarlo". Maldita sea. No podía mantener la boca cerrada. Su madre siempre la acusaba de decir lo que pensaba demasiado a menudo, y tenía razón.


      Desenrolló la servilleta de lino blanco, retiró los utensilios y colocó el paño sobre su regazo. "Esta es la cuestión: te mereces algo mejor".


      Se quedó boquiabierta. "¿Cómo puedes decir eso?"


      "Soy bueno en mi trabajo y soy capaz de proteger a la gente, pero no soy muy bueno con las emociones. Al final sólo saldría herido".


      Ella deseaba que dejara de decir eso. "¿Qué tal si me dejas decidir a mí?"


      Exhaló un suspiro y miró a un lado. "Sé que Harmon mencionó que nuestro padre era policía".


      "Lo hizo, y también dijo que tu padre tenía altos estándares para sí mismo, que tú heredaste".


      Sus ojos se abrieron ligeramente. "¿Harmon dijo eso?"


      "Sí. Tu padre era un adicto al trabajo y eso al final le costó la salud y a su mujer. ¿Es eso a lo que aspiras?"


      "Joder", dijo en voz baja. "No intento ser como mi padre. Sé que tengo mis defectos, pero ayudar a la gente me hace sentir bien".


      "Ayudar a la gente también me hace sentir bien, pero eso no significa que tengas que dar la vida por el trabajo. Hay cosas más importantes que el trabajo". Como alguien a quien querer.


      El camarero les sirvió las bebidas y Trent le devolvió la cerveza. "No estoy seguro de poder cambiar. Ser ambicioso forma parte de lo que soy como persona".


      Su respuesta parecía demasiado simple. "¿Y tu madre?"


      Sus ojos verdes se oscurecieron. "Supongo que Harmon no te contó toda la historia. Mi madre fue asesinada un año después de divorciarse de mi padre. Yo sólo tenía doce años".


      Le dolían las tripas. Deseó no haber preguntado. "Lo siento mucho."


      Arrastró el pulgar por la etiqueta rompiendo el papel en jirones. "Estaba en su casa quejándome de que no tenía galletas para comer. Me quejé tanto que ella cedió y fue a la tienda. De camino, un delincuente que evitaba la captura chocó contra el lado del conductor de su coche, y ella murió inmediatamente".


      "Qué terrible. ¿Estabas con ella?"


      "No. Me quedé en su casa".


      Un fuerte dolor la recorrió. "No puedo imaginar por lo que pasaste. ¿Qué hiciste cuando ella no apareció?"


      "Todo estaba borroso. Llamé a papá y al final vino a recogerme. No puedo imaginar por lo que tuvo que pasar, al tener que decirme que mi madre había muerto". Miró al techo y apretó los labios. Parecía como si la culpa aún le reconcomiera. "Todo porque yo quería una bolsa de galletas".


      "No fue culpa tuya. No podías saber que tendría un accidente".


      Le devolvió la mirada y se golpeó el cráneo. "Lo sé aquí arriba, pero en mi corazón, me arrepiento cada día".


      Trent necesitaba darse un respiro. "¿Cómo se tomó Harmon la noticia?"


      "Estaba en la escuela en ese momento. Vino a casa una semana después de que ella muriera, pero luego se volcó en sus estudios. Era su forma de sobrellevarlo". Trent se apoyó en los codos. "Los policías nos jugamos la vida todos los días. Elegimos nuestra profesión sabiendo muy bien que podían acabar con nosotros en cualquier momento, pero mi madre no merecía morir así."


      Charlotte le cogió la mano. "Nadie merece morir así, pero las cosas malas pasan". Su dolor parecía irradiar desde lo más profundo de su ser. "Eras sólo un niño, pero ni siquiera de adulto podrías haberlo evitado".


      "Supongo". Exhaló un suspiro. "Nunca entendí lo que realmente pasó entre ella y mi padre para que se fuera en primer lugar. Papá nunca hablaba de ello. Cuando le pregunté a mi madre, me dijo que no podía soportar las largas jornadas de trabajo y no saber nunca si papá volvería a casa por la noche. En aquel momento, no la creí. Siempre pensé que si yo hubiera sido mejor niña, ella se habría quedado".


      La agonía que se reflejaba en su rostro le desgarraba el corazón. Charlotte negó con la cabeza. "Yo sentí lo mismo. Sólo que fue con mi padre".


      La miró con dureza. "¿Cómo? Me contaste algunas cosas sobre la situación en la cabaña, pero pensé que Vic dejó a tu madre porque su trabajo era demasiado peligroso".


      "Eso es lo que nos dijo, pero después de que se fuera, me pregunté si no me hubiera quejado tanto a mi padre por perderme mis fiestas de cumpleaños y por que no pasara las Navidades con nosotros, quizá se habría quedado. Como tú, pensaba que si yo hubiera sido mejor, él no se habría ido de nuestras vidas. Yo era mayor que tú, pero seguía pensando que el mundo giraba a mi alrededor. En aquel momento, no tenía ni idea de que mi padre estaba dispuesto a dar su vida por este país, y que su marcha no tenía nada que ver conmigo.


      Desde el incidente con el acosador, papá y yo hemos hablado mucho. Lo que más lamenta es no haberme visto crecer. Estoy encantado de que nos dieran una segunda oportunidad".


      Dio un sorbo a su vino para despejar el atasco de su garganta. Cuando levantó la vista, Trent tenía una pequeña sonrisa en la cara que ella podría describir mejor como pasión.


      "Harmon tenía razón", dijo. "Tenemos mucho en común".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    


    
      Trent nunca había conectado tanto con alguien como lo había hecho con Charlotte. Ella parecía entenderle de verdad, en parte porque ambos tenían un padre con problemas para lidiar con su trabajo. De alguna manera, al contar su historia, Trent pudo ver que él también había sido bastante engreído al pensar que la muerte de su madre había sido culpa suya. Esa culpa, junto con el hecho de ser policía, le hizo mantener las distancias con las mujeres. En retrospectiva, eso podría haber sido una tapadera para algún problema más profundo. Charlotte también tenía razón en otro sentido. La gente moría por todo tipo de razones, pero a él le parecía irónico que su padre siguiera vivo a pesar de haber participado en muchos tiroteos.


      Después de cenar, Trent le dijo a Charlotte que quería seguirla hasta su casa porque necesitaba asegurarse de que llegaba sana y salva, y que, aunque sólo había bebido dos copas en un período de dos horas, sus reflejos podían estar mermados. La verdad era que quería seguirla a casa porque esperaba que le invitara a entrar.


      Trent se detuvo detrás del coche de Charlotte, delante de su casa, y se apresuró a abrirle la puerta.


      Al salir, levantó la vista y sonrió. "¿Quieres entrar?"


      "Esperaba que me lo pidieras", dijo, cerrando mentalmente el puño. Esta vez, si Charlotte le besaba, no se lo impediría. Demonios, necesitaría toda su fuerza de voluntad para no arrancarle la ropa y hacerle el amor durante horas y horas.


      La acompañó hasta el porche, donde metió la mano en el bolso y frunció el ceño. "Sé que la llave de la puerta principal está por aquí".


      Estuvo a punto de preguntarle por qué no lo guardaba en la misma anilla que su encendido, pero no quería dar a entender que no era capaz de arreglárselas sola. Esperaba que lo encontrara, pues no quería tener que llevarla a su casa, ya que Harmon estaría allí. Afortunadamente, mañana su hermano se mudaría a su propio apartamento.


      Levantó la llave entre sus dedos. "¡Ta da!"


      "Buen trabajo."


      En cuestión de segundos, abrió la puerta. Cuando ella encendió la luz del techo, más bien deslumbrante, él apreció las suaves lámparas que ella había tenido encendidas antes.


      Charlotte probablemente le ofrecería un café o tal vez otra cerveza, y luego hablarían de su nuevo negocio o de alguno de sus antiguos casos, ya que parecía fascinada por el alcance de su trabajo. A pesar de lo mucho que le gustaba charlar, una vez que había decidido que quería a Charlotte, su paciencia se había agotado. Las ganas de desvestirla pieza por pieza le estaban volviendo loco.


      Ambos se quitaron las chaquetas y, mientras ella las colocaba en el respaldo del sofá, Trent se acercó a ella. "¿Te he dicho lo buena que estás esta noche?"


      Puede que no llevara un jersey tan ajustado como el de la otra noche, pero su suave jersey mostraba sus curvas igual de bien.


      Sonrió y se acarició la barbilla. "No lo recuerdo. Quizá sí".


      "Si mis palabras no te han calado, quizá tenga que demostrártelo". Su polla se puso rígida ante la idea de besarla.


      "¿Ah, sí?"


      Charlotte se acercó y le puso las palmas de las manos en el pecho, el calor de sus dedos le abrasó la piel a través de la camisa. Tenía tantas ganas de besarla que podía saborearlo, pero no quería precipitarse. No importaba que ya se le hubiera insinuado dos veces. La vida le había enseñado que debía tomárselo con calma, pero, maldita sea, siempre que estaba cerca de Charlotte, su sentido común parecía desvanecerse.


      Ella le agarró de la camisa y, cuando se la quitó de los vaqueros, él sólo podía pensar en desnudarla y chuparle aquellas tetas tan deliciosas.


      "Pensé que estarías más cómodo así". Le acercó los dedos a la garganta y le rozó ligeramente los pelos del pecho. "Tan suave."


      Se movió un poco. "Está un poco apretado alrededor del cuello. ¿Crees que puedes hacer algo al respecto?"


      Se mordió el labio de la forma más sexy posible. "Puedo intentarlo".


      Con más lentitud que la melaza, enhebró el primero que él había abotonado en el agujero y luego bajó hasta el segundo.


      "Eso se siente mucho mejor. Por favor, sigue". Tenía la boca seca y debería pedir una cerveza, pero no quería detener la seducción.


      Se acercó aún más, si eso era posible, y le miró. "Si no te conociera mejor, diría que estás tratando de seducirme, Detective".


      Diablos, sí, lo era. "¿Y si lo soy?"


      Mientras le pasaba un dedo por la camisa y se la desabrochaba de abajo arriba, su olor lo distrajo. La mujer lo había hechizado por completo.


      "¿Cómo sé que puedo fiarme de ti?", preguntó con cara de inocencia.


      Cuando terminó de desabrocharle la camisa, Charlotte deslizó las manos bajo la tela y arrastró lentamente las palmas hacia abajo, poniendo a prueba su determinación.


      "¿Confiar en mí?" O lo que le estaba haciendo le había trastornado la cabeza o estaba intentando ser tímida.


      Le rodeó la cintura con las manos y apretó su cuerpo contra él. "Si mal no recuerdo, siempre me abandonas después de que te beso".


      Ah. Se había disculpado por esa acción hiriente en la cena unas cuantas veces. "No recuerdo tal cosa". Levantó la barbilla, tratando de parecer ofendido, pero probablemente fracasó.


      "Hmm. Entonces, ¿es seguro decir que si te beso, no huirás?"


      Trent no pudo apartar las manos de la pequeña tentadora por más tiempo y le pasó los dedos por el pelo, con las palmas de las manos ahuecando sus mejillas. "Yo digo que lo intentemos y esperemos lo mejor".


      Sus manos se deslizaron hasta el trasero de él, y esta vez fue su turno de apretar cada mejilla. "¿Qué tal si me besas?"


      "¿Crees que puedes soportar lo que podría venir después?" Su maldito corazón latía demasiado rápido.


      Deslizó las manos hacia delante y le abrió el botón superior de los vaqueros. "No lo sabrás si no lo intentas".


      Era todo lo que necesitaba oír. Trent se inclinó hacia ella y le besó aquella boca descarada. Por una noche, no pensaría en si era lo bastante bueno para ella; se limitaría a disfrutar del momento. Cuando ella deslizó la lengua en su boca, su necesidad estalló y el impulso de tomarla con fuerza casi lo mata. Charlotte merecía ser amada y no follada, pero ahora mismo no estaba seguro de poder ir despacio.


      Mientras sus lenguas se zambullían en el agua, ella seducía su boca. Necesitado de aire, rompió el beso. "Esta vez no me voy a escapar. Te lo prometo".


      Sonrió. "Mejor que no".


      Trent arrastró un dedo entre sus pechos. "Para asegurarme de que me quedo, quizás deberías quitarte el top".


      Ella se rió, y el placer se disparó directamente a través de él. "¿Quieres ayudar?"


      "Joder, sí".
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        * * *

      


      Charlotte no podía creer que estuviera a punto de hacer el amor con Trent Lawson, el hombre con el que llevaba meses soñando. Era estupendo que la hubiera protegido cuando alguien quería hacerle daño, pero lo que realmente le gustaba era la forma en que la trataba. Trent era amable y considerado, y apostaba a que también lo sería en la cama. Actuaba como si siempre tuviera el control, pero ahora ella podía ver que estaba lidiando con demonios internos y probablemente tenía miedo de soltarse.


      Arrastró las manos bajo su jersey y, cuando le tocó los pechos, todos los nervios de su cuerpo se activaron. Necesitada de verle más, le abrió los botones de los vaqueros. Quiso mantener la mirada fija en su cara para saber lo que pensaba, pero la dura polla que asomaba le hizo saber lo que estaba pensando. "Alguien está feliz de ser libre".


      "No tienes ni idea."


      Deslizó las manos por su espalda y le desabrochó el sujetador en un segundo. Cuando le tocó los pezones con los pulgares, le flaquearon las piernas. Su simple contacto la puso a cien.


      "Veo que a alguien le gusta que le acaricien".


      "Tal vez". Por la forma en que sus dedos temblaban y su respiración era muy rápida, él tenía que saber que ella estaba mintiendo. "Tal vez si me quitas el suéter podrías tener una mejor idea de si lo estoy disfrutando."


      Como si hubiera sonado una pistola indicando el comienzo de una carrera, le quitó la blusa y la tiró al respaldo del sofá. El aire frío le rozó los pezones.


      "Excelente sugerencia", dijo. "Ahora, ¿dónde estaba?"


      Charlotte bajó lentamente los tirantes y dejó caer el sujetador al suelo. "Creo que estabas a punto de lamer estos".


      Sonrió y se acarició cada pecho. "Eres preciosa. Perfecta en todos los sentidos".


      Sus palabras le dieron un vuelco al corazón. Era un poco pesada y le preocupaba que su cuerpo no le pareciera atractivo. Quizá se había equivocado.


      "Vamos a ponerte más cómodo", dijo.


      Sin dejar de agarrarle las tetas, la hizo retroceder hasta que su trasero chocó contra el lateral del sofá, obligándola a sentarse en el brazo. Entonces se inclinó y le chupó un pezón mientras le pasaba el pulgar por la otra punta. Ella dejó caer la cabeza hacia atrás para deleitarse con el placer y tuvo que agarrarse a los hombros de él para no caerse. Lo que realmente quería era aferrarse a su polla. Pero ya llegaría su momento.


      Agarró el pico endurecido entre los dientes y tiró de él para tensarlo antes de pasar al otro lado. Cada tirón encendía su cuerpo, y ella quería suplicarle que la tomara allí mismo. Pero no lo hizo, porque quería que aquel momento durara para siempre.


      Arrastró las palmas de las manos hasta la cabeza de él y se aferró a su cuero cabelludo. "A mí también me gusta chupar cosas", dijo un poco entrecortada.


      Trent levantó la cabeza. "Creo firmemente en la igualdad de oportunidades". Dio un paso atrás, se quitó los zapatos y se quitó los vaqueros. "¿Quieres darle una oportunidad?"


      Ella arrastró un dedo por su polla cubierta. "Me gustaría probarlo".


      "Soy todo tuyo." Extendió los brazos.


      Ella sonrió, con la excitación chisporroteando en sus venas. Todavía sentada, hundió los pulgares en la cintura de sus calzoncillos y tiró de ellos hacia abajo. Lo que salió le dejó con la boca abierta. "Es enorme. Espero que no me sobrepase".


      Trent se rió entre dientes. "Puedo ser amable. O no". Se quitó los calzoncillos y los tiró a un lado.


      Deseosa de saborearlo, atrajo hacia sí el duro tronco y le pasó la lengua por el borde de la polla en forma de seta, disfrutando de su sabor ligeramente salado. Él gimió y le agarró un mechón de pelo.


      "Mejor no tardes mucho si quieres que te corresponda". Sus palabras salieron tensas.


      La idea de que él le lamiera el coño le provocó una oleada de calor entre los muslos. Subió y bajó la mano por la polla y lamió la punta.


      "Chúpalo".


      Le encantaba cómo su voz sonaba más como un gruñido. Deseosa de complacerlo, lo atrajo profundamente a su boca, y mientras pasaba la lengua de un lado a otro, la tensión de su pelo se tensó.


      Deseosa de ver hasta dónde podía llegar, le tocó los huevos con la palma de la mano, provocándole un suave gemido. Cuando la punta rezumó un poco de semen, Charlotte temió haberlo llevado demasiado rápido al límite. Lo soltó y arrastró la lengua arriba y abajo.


      "Ya basta". Trent se apartó de su alcance y luego le levantó la pierna y le quitó cada zapato. La puso de pie, le desabrochó los pantalones y le bajó la cremallera. "¿Te has puesto algo especial debajo de los vaqueros para mí?"


      Se rió. "No esperaba verte hoy, ¿recuerdas?"


      "Si lo hubieras hecho, ¿te habrías puesto un poco de adorno para atraerme?"


      Mantener las cosas un poco misteriosas parecía una mejor opción. "No lo voy a decir."


      Trent se lamió los labios, se bajó los pantalones y silbó. "Me gusta el blanco virginal".


      "Virginal, ¿eh?"


      Se rió entre dientes. Agarrada a sus hombros, se quitó los vaqueros. Ahora solo llevaba bragas y se rodeó el vientre con los brazos.


      Trent abrió los brazos. "Nada de eso. Me encanta tu aspecto, especialmente tus curvas de mujer".


      El calor subió por sus mejillas. "Gracias. Nunca se había sentido insegura de su aspecto hasta que conoció a Trent. Para él, quería ser perfecta.


      "Quédate quieta y déjame amarte como te mereces".


      Charlotte no podía esperar.
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      Trent se arrodilló y le quitó las bragas. "Una verdadera rubia". Sonrió.


      "Tú también coincides".


      "Eso espero". La hizo sentarse en el brazo del sofá y le abrió las piernas. "No puedo decirte cuántas veces he soñado con estar aquí contigo así".


      Se le aceleró el pulso. "Después de dejarme en casa de tu primo, creí que nunca habías pensado en mí". No buscaba un cumplido, sino la verdad.


      "No tienes ni idea". Le subió las palmas por los muslos y le abrió los pliegues con los pulgares.


      El primer movimiento de su lengua la hizo estremecerse tanto que no le importó que su comentario no revelara nada. Agarrada al brazo del sofá, inhaló profundamente, intentando aguantar mientras él le movía el clítoris de un lado a otro, electrizándola. Respiraba cada vez más rápido. Quería decirle que aflojara el ritmo, que estaba a punto de llegar al límite, pero el intenso gozo que se desbocaba en su interior la hizo callar. Con la mano libre, le clavó las uñas en el hombro.


      "Necesito tu polla". Suplicar sonaba poco sexy, pero no podía evitarlo. Los lengüetazos aterciopelados de Trent estaban calentando su núcleo hasta el punto de ebullición.


      La miró y sonrió. "Tómatelo con calma. Tengo un largo camino por delante".


      Ella nunca duraría. "No podías soportarlo cuando te la chupaba".


      Levantó un hombro. "Tienes razón. Soy débil a tu lado".


      Aunque era agradable oírlo, no ayudaba a frenar su necesidad. Le introdujo un dedo en el coño y se arremolinó provocando el caos. La tensión en su interior aumentó y ella cerró los ojos para mantener el control. Si no hubiera pasado una eternidad desde la última vez que tuvo sexo, y si esto no hubiera sido Trent, Charlotte podría haber aguantado. Cuando él presionó su punto G, perdió el control. Cuando el orgasmo se apoderó de ella, un extraño gorgoteo salió de su boca.


      Trent retiró el dedo, miró hacia arriba y sonrió. "¿Te sientes bien?"


      No necesitó preguntar. "Me sentiría mucho mejor con algo más grueso, más grande y más duro dentro de mí. ¿Tienes algo así?" Dirigió una mirada a su polla palpitante.


      Trent se puso de pie, levantando la comisura de los labios. "Creo que puedo complacerte".


      Se agachó, sacó su cartera y extrajo un preservativo. Agitó el paquete. "Los polis siempre vienen preparados".


      Ella se rió, preguntándose si eso era cierto, o si él había ido al concurso con la intención de seducirla. Tomaba la píldora, pero más valía prevenir que curar. "¿Puedo?"


      Abrió el papel de aluminio. "Lo siento. No confío en que no hagas tu magia conmigo". Una vez que extrajo el condón, lo hizo rodar por su polla.


      La puso en pie, la giró y le presionó ligeramente la espalda. Ella se inclinó y tocó el brazo del sofá. De pie detrás de ella, le abrió las piernas con el pie y la anticipación se enroscó en su interior. Sus entrañas se apretaron en desesperada necesidad de él. "Deprisa.


      Trent le acarició los pechos cuando su pecho se encontró con su espalda. Su cuerpo caliente y sus fuertes dedos la abrumaron. En cuanto le metió la polla entre las piernas, una oleada de electricidad la recorrió por completo. Todos sus deseos se habían hecho realidad.


      Ella movió el culo, esperando que él entendiera lo que deseaba. Él pellizcó ambos pezones y una rápida explosión elevó su necesidad a un nuevo nivel. No era justo que él pudiera tocarla y ella no pudiera disfrutar de él.


      No, espera. Charlotte se dejó caer sobre un codo, liberando una mano, se metió entre las piernas y le acarició la polla.


      "Cuidado ahí. Está a punto de explotar".


      "Yo también".


      Trent colocó la punta de su polla en la entrada y la introdujo unos dos centímetros. Esa cantidad la calentó por dentro y por fuera. Le deslizó el pelo por el cuello y le dio pequeños besos en el hombro, dejando un rastro de ardiente felicidad a su paso.


      Inhaló profundamente. "Hueles tan jodidamente bien".


      No pudiendo esperar más, Charlotte echó las caderas hacia atrás, lo que hizo que la polla de él entrara hasta la mitad. Su pared interior se estiró y se agitó a su alrededor, y cuando ella apretó el agarre, él gimió. Le estaba afectando. Si pudiera aguantar un poco más, podrían cabalgar juntos esta ola divina.


      Le masajeó los pechos mientras la penetraba lentamente hasta el fondo, enviando eróticas pulsaciones a todo su cuerpo. Aunque había soñado muchas veces con ese momento, nunca había imaginado que pudiera ser tan bueno.


      "Te quiero toda", dijo Trent mientras la penetraba con fuerza.


      "Ah, sí". Su cuerpo se agitó mientras los postigos la sacudían, y contuvo la respiración, esperando a que las pulsaciones remitieran.


      Con cada embestida, Charlotte volaba más y más alto. Dedos de lujuria encendieron sus entrañas y apretó con fuerza la polla de él. La divina fricción la acercó al clímax, obligándola a bajar la cabeza y agarrarse con más fuerza al sofá. Sus manos se deslizaron hasta sus caderas y la sujetaron con fuerza mientras la penetraba una y otra vez. Sus cuerpos se empaparon de sudor y sus gruñidos y gemidos adquirieron un ritmo romántico.


      "No puedo esperar más", resopló.


      Estaba tan perdida en su viaje en espiral que apenas pudo responderle. "Ajá".


      Se aferró con fuerza, la penetró una vez más y explotó. El potente latido la empujó hacia el clímax y una oleada de emoción la invadió.


      Sus manos se deslizaron hacia arriba y luego la rodeó con los brazos, con la respiración agitada. Un minuto después, Trent se retiró por fin, pero Charlotte estaba demasiado cansada para moverse. Volvió un minuto después con un paño caliente y la limpió.


      "¿Quieres que te lleve al dormitorio?", preguntó.


      Charlotte se dejó caer en el sofá sin importarle que estuviera desnuda. Sus músculos se habían fatigado totalmente. "¿Qué tal un trago primero?"


      Trent sonrió. "Entendido".
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        * * *

      


      El domingo, cuando Trent llamó y dijo que pasaría el día ayudando a Harmon a mudarse a su apartamento, Charlotte le dijo que no había problema. Lo que no mencionó fue que ella también estaría en su nueva casa esperando a que le trajeran los muebles de Kalispell. Como ya había pasado por el proceso de mudanza, sabía que era un trabajo sucio y desagradable, y no quería que Trent la viera vestida de limpiadora.


      Posiblemente porque Sharon se sentía mal por no haber acudido a la competición de tiro, se había ofrecido a venir y ayudar a deshacer las maletas.


      "Siento mucho haberme escaqueado de ti", dijo Sharon mientras abría una caja etiquetada como vajilla. "¿Quién ganó?"


      "Connor venció a Devon. Fue bastante emocionante". Al menos la parte que realmente había visto había sido.


      "Dan estaba allí, ¿verdad?". Sharon no la miró a los ojos, pero Charlotte se dio cuenta de que la pregunta era importante. Por la voz soñadora de Sharon, estaba tan enganchada al jefe de Trent como Charlotte a Trent, y esperaba que ninguna de las dos se sintiera decepcionada. "Sí, el detective Hartwick era el presentador".


      Chasqueó los dedos. "Maldita sea. Debería haber ido, y para que lo sepas, no acostumbro a dejar plantada a la gente, pero mi gatita tuvo una emergencia".


      "Lo comprendo. No podemos controlarlo todo en nuestras vidas". Se apartó y estudió la colocación de la mesa del comedor. "En realidad, resultó para mejor".


      Sharon colocó el último plato en el lavavajillas. "¿Es así?"


      "Sí. Trent apareció."


      Sharon levantó las cejas y sonrió. "¿No me dijiste que dijo que no iba a ir?".


      "Dijo eso, pero luego se sintió tan mal por haberme abandonado después de que le besara en la fiesta de cumpleaños de papá que se pasó para disculparse". No era del todo cierto, pero Charlotte no iba a mencionar que después de que ella le invitara a su casa para celebrar que había conseguido el trabajo de Goddard, él había hecho lo mismo.


      Sharon terminó de apilar los platos y abrió una nueva caja. "¿Y qué implicaba esta disculpa?"


      Charlotte hizo un ajuste de última hora en la mesa y luego entró en la cocina. "Me llevó a cenar al Steerhouse".


      Se enderezó. "Oooh. Debe haberse sentido muy mal. Ese es sólo el restaurante más caro de la ciudad".


      Se había dado cuenta de lo caro que era todo. "Me lo imaginaba. Después de cenar, dijo que quería asegurarse de que llegaba bien a casa, así que me siguió hasta mi casa".


      Sharon dejó de desembalar la siguiente caja. "Puede que no sea tan buena leyendo a la gente como tu padre, pero por la luz de tus ojos y la sonrisa con la que has luchado, diría que has conseguido seducirle".


      Charlotte no pudo contenerse más. "Sí, y fue increíble". Prácticamente dio un respingo.


      Sharon la abrazó. "Me alegro mucho por ti. Tal vez me des consejos en el futuro sobre cómo conseguir un hombre".


      Se rió. "No puedo decir exactamente que haya conseguido a Trent. En cuanto tenga que hacer algo para su próximo caso, pasaré a un segundo plano, pero me parece bien. Entiendo la ambición y la necesidad de hacer lo que tienes que hacer".


      "Has aprendido bien de tus padres. Los hombres nobles son difíciles de encontrar".


      "Lo sé.


      "¿Cuál es tu plan?"


      Charlotte no había pensado en ello de esa manera. "Tengo que concentrarme en hacer el mejor trabajo que pueda para la Sra. Goddard, y cuando llegue el momento, Trent y yo estaremos juntos".


      "¿Y si no llama en unos días?". Sharon abrió el armario junto al horno y guardó las ollas.


      "Realmente no espero que lo haga. Está trabajando en un caso de asesinato. Imagino que tendrá que hablar con mucha gente y rellenar montones de papeles. Si soy demasiado insistente, huirá. Creo que ya siente suficiente presión en su vida".


      "Inteligente". ¿Cómo crees que Trent ve la relación? ¿Crees que te quiere en su vida, o eres simplemente un botín?"


      "¿Una llamada para tener sexo? No. Al menos, no lo creo, aunque cuando estamos cerca, parece que no podemos quitarnos las manos de encima". Charlotte negó con la cabeza. "Lo siento. Era demasiada información".


      Sharon se rió. "Lo entiendo. Yo fui joven. Una vez".


      "Trent parece el tipo serio, y no un tipo que hace una aventura de una noche. Tiene algunos problemas que resolver, y estoy dispuesta a esperar por él".


      Sharon cerró la puerta del armario, cogió un paño, lo mojó y lo pasó por la encimera. "Veo que tienes mucho de tu madre".


      "Gracias. Aunque intento ser un poco más tolerante que ella. Tener un hijo que criar tuvo que ser duro. Tengo suerte de que Trent no esté con el FBI o vaya de incógnito".


      Sharon sacó más cacharros de la caja. "¿Qué pasa si tiene que proteger a otro testigo, uno que podría ser hermoso y joven?"


      Un dolor la apuñaló en el corazón. "Si eso va a pasar, espero que sea después de que Trent y yo llevemos un tiempo juntos. Todo es nuevo ahora, y estamos tratando de entendernos".


      "¿Cuántos años dijiste que tenías?"


      Charlotte se rió. "Veinticuatro".


      "Eres sabia para tu edad". Sharon tenía unos cuarenta y cinco años, pero actuaba como si tuviera noventa o algo así.


      Charlotte terminó de sacar el resto de los cacharros de la caja. "Creo que es porque durante mucho tiempo fuimos mi madre y yo. La mayor parte del tiempo, papá no estaba. Como ella trabajaba mucho, tuve que ser independiente. Sólo espero no heredar la terquedad de mi madre cuando se trata de hombres".


      Sharon sonrió. "Creo que lo harás bien".


      Charlotte cruzó los dedos. "Esperemos".
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      Después de todo el día ayudando a Harmon con la mudanza, Trent tenía hambre y le dolía la espalda. Pensó en llamar a Charlotte durante uno de sus descansos, pero no estaba seguro de lo que le diría. Gracias por el sexo increíble... Te agradezco que me escuches y comprendas mi infancia llena de culpa... Me gustaría estar más contigo, pero tengo que encontrar a un asesino...


      Joder. Quizá por eso no tenía una novia estable. A menudo no sabía qué decir ni qué hacer. Por no mencionar que nunca había suficientes horas en el día para hacer un buen trabajo y tener una relación. Algo tenía que ceder.


      Después de ducharse y comer algo, eran más de las nueve. Si llamaba a Charlotte, probablemente le sugeriría que fuera a tomar una copa, y él no tenía fuerza de voluntad para rechazarla. Conociéndolos, una cosa llevaría a la otra, y él no le haría eso a ella. Charlotte no era el tipo de mujer que un hombre ve sólo para tener sexo. Aunque ella nunca había dicho que buscaba una cerca blanca y dos hijos, él sabía que eso era lo que ella soñaba. La familia era importante para ella.


      No tenía mucha experiencia en comprender la dinámica de una unidad familiar. Al crecer, Harmon siempre estaba haciendo sus cosas, demasiado ocupado para jugar con un hermano pequeño. Su padre trabajaba todo el tiempo y su madre se fue cuando él estaba en quinto curso. Al final, Trent aprendió que el cuerpo de policía era su familia, y que siempre estarían ahí para él. ¿Anhelaba más? Joder, si lo supiera.


      A la mañana siguiente, cuando llegó al trabajo, tuvo que luchar para mantenerse concentrado. Prefería pensar en Charlotte que en encontrar a un asesino.


      "¿Has localizado ya a Frank Hamilton?" preguntó Dan Hartwick, apareciendo de repente delante de su mesa. Trent juraba que el hombre tenía la capacidad de materializarse a voluntad.


      Salió de su ensueño. "Tengo una cita con él a las diez. Ha estado fuera de la ciudad desde el asesinato".


      "Entonces, ¿no es sospechoso?" Dan frunció las cejas.


      "Voló a Nueva York en el vuelo de las siete de la mañana de la muerte de Bill, así que no está descartado. De hecho, parece nuestro candidato más probable. Ahora está de vuelta en la ciudad".


      "¿Pudiste desenterrar algún trapo sucio sobre él?"


      "No mucho. Hablé con Harmon, que pensaba que Frank era el más honesto de los dos socios, pero mi hermano no se fiaba mucho de ninguno de los dos."


      Dan asintió. "Buena suerte entonces".


      Unos minutos más tarde, Trent recogió sus cosas y salió. Pasaría justo por delante de la tienda de Charlotte y el impulso de detenerse era fuerte, pero no quería llegar tarde a Ardton Investments. Además, una vez que empezara a charlar con ella, quizá no quisiera marcharse.


      Trent aparcó delante del edificio revestido de mármol y se dirigió al interior. No quería recordar la época en que solía venir aquí a visitar a su importantísimo y rico hermano. El dolor aún le escarbaba.


      La recepcionista era nueva -o al menos desde que su hermano trabajaba allí- y le dijo que esperara en recepción mientras ella iba en busca del señor Hamilton. Por costumbre, la mirada de Trent se dirigió a la oficina donde solía trabajar Harmon, ocupada ahora por alguien nuevo. En lugar de dos jefes y dos agentes, ahora había un jefe y unos seis agentes, lo que implicaba que la empresa iba bastante bien.


      Poco después de que la recepcionista entrara en el despacho de Frank, éste salió corriendo y le tendió la mano. "Trent, me alegro de volver a verte. Ojalá fuera en mejores circunstancias. Entra".


      Trent se sorprendió. Esperaba un recibimiento más frío. Después de todo, Trent prácticamente había acusado a Frank de tenderle una trampa a Harmon. En su favor, Frank se había mostrado bastante sorprendido de que el hermano de Trent hubiera estado involucrado en algo ilegal. Cuando más tarde le contó a Harmon la reacción de Frank, su hermano le recordó que los corredores de bolsa solían ser los mejores actores del mundo.


      Frank le indicó a Trent que tomara asiento frente a su escritorio. "Todavía estoy conmocionado por el asesinato de Bill. ¿Tienes alguna pista?", preguntó, sentándose y ordenando los objetos que tenía delante.


      "Estamos trabajando en ello". No iba a desvelar nada.


      Trent habría preguntado dónde estaba Frank a medianoche la noche en que Bill fue asesinado, pero lo más probable es que Frank dijera que estaba dormido en la cama junto a su mujer. Lo curioso de los asesinatos a altas horas de la noche era que resultaba fácil escabullirse de una casa, matar a alguien y volver antes de que nadie se diera cuenta.


      Desechó el pensamiento en cuanto recordó que Cade también le había preguntado qué había estado haciendo Harmon en el momento del asesinato.


      "¿Cómo puedo ayudar?" Frank preguntó.


      "Empezaré preguntando quién querría a Bill muerto".


      Frank negó ligeramente con la cabeza. "Sería cualquier cliente que perdiera mucho dinero, supongo".


      Sonaba como la mujer de Bill. "No querrás compartir esa información conmigo, ¿verdad?"


      Frank se recostó en su asiento. "Detective, sabe que no debe preguntar. Mi medio de vida se evaporaría si entregara los nombres de nuestros clientes".


      Trent esperaba esa respuesta, pero necesitaba preguntar de todos modos. "¿Crees que existe un cliente que se enfurecería lo suficiente como para asesinar?"


      "Espero que no. No quiero acabar como Bill". Se estremeció visiblemente.


      "¿Quién ganaba más con la muerte de Bill?"


      Frank se puso una mano en el pecho. "¿Me estás preguntando si estoy en el testamento de Bill, o si la empresa es ahora mía tras su muerte?". Trent no se esperaba una actitud tan defensiva.


      "Era simplemente una pregunta general". Siempre era mejor no comprometerse.


      Frank se pasó una mano por el pelo engominado. "Bill y yo no hablamos del testamento del otro, aunque imagino que todo irá a parar a Elaine. En cuanto a los activos de la empresa, ella recibirá la mitad de los beneficios durante el resto del año, y luego se acabarán sus ingresos, ya que seré yo quien haga el trabajo a partir de ahora."


      Trent no estaba llegando muy lejos con esta línea de interrogatorio, aunque realmente no lo esperaba. "Hablemos de Elaine Goddard."


      "¿Qué pasa con ella?"


      Tratando de actuar despreocupadamente, Trent estiró las piernas. "Si se beneficiara de la muerte de su marido, digamos de su póliza de seguro de vida, ¿crees que sería capaz de matarlo o de hacer que lo mataran?". Que la noche anterior estuviera en casa de su hermana no significaba que no pudiera haberse escapado.


      La cara de Frank se coloreó. "Todo es posible. No se puede decir que su matrimonio fuera una pareja hecha en el cielo".


      Trent no recordaba haber oído hablar antes de ningún descontento, aunque probablemente no había razón para que nadie lo hubiera sacado a colación. "¿Fue Bill infiel?" Tal vez una amante celosa lo hizo.


      "Creo que está ladrando al árbol equivocado, Detective. Pruebe con Elaine".


      "¿Está teniendo una aventura?" Tal vez fue su amante que decidió hacer en Bill. Cristo. Trent tenía más sospechosos de los que sabía qué hacer.


      "No puedo hablar por experiencia. Intenté mantenerme lo más lejos posible de ella. Quizás deberías preguntarle a Harmon".


      A Trent se le disparó la tensión. "Harmon ha estado en la cárcel los últimos tres años. Le soltaron la semana pasada".


      "Soy muy consciente de ello, detective, pero cuando Harmon estaba en el bufete, Elaine puso sus ojos en él".


      A Trent se le apretaron las tripas. "¿Qué estás sugiriendo?"


      "Todo lo que digo es que la mujer de Bill es problemática. Tiene una manera de hacer que la gente haga cosas por ella. Ahora si me disculpa, Detective, tengo oficios que necesito colocar."


      Trent sabía que eso era todo lo que iba a sacar del hombre hoy, así que se levantó. "Gracias por su ayuda. Espero que entienda que debo pedirle que permanezca en la ciudad hasta que encontremos al asesino de Bill".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Soy sospechoso?"


      "Todos los que conocían a Bill Goddard son sospechosos. Buen día."
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        * * *

      


      Aunque los diseños de Charlotte eran sólidos, estaba un poco nerviosa por enseñar su trabajo a la Sra. Goddard. Estaba segura de que Patty, su jefa en Kalispell, diría que eran los mejores que había hecho nunca, pero como era la primera vez que salía sola, Charlotte quería causar una buena impresión.


      Charlotte llamó al timbre de la casa de los Goddard, satisfecha de que la sofisticación de su diseño pareciera coincidir con el exterior de la casa.


      Sonaron pasos y un momento después una señora Goddard de aspecto muy elegante abrió la puerta y sonrió. "¿Le costó encontrar el lugar?", le preguntó mientras le indicaba que entrara.


      "No. Mi GPS dio en el clavo."


      La Sra. Goddard señaló con la cabeza la carpeta que Charlotte tenía en la mano. "¿Son para la nueva habitación?"


      "Sí, y estoy deseando que veas lo que se me ha ocurrido".


      "Yo tampoco. Déjame mostrarte la oficina de Bill y luego podemos echar un vistazo a lo que has hecho. Espero que mis dimensiones y fotos fueran lo suficientemente buenas para darte una idea de cómo era el lugar."


      Charlotte también, pero si tenía que rehacer el diseño, lo haría. Por lo general, primero pedía ver el lugar, pero la Sra. Goddard tenía tanta prisa que Charlotte había aceptado hacer los dibujos sin verlo.


      Su cliente la condujo por un pequeño pasillo y luego a través de unas puertas dobles por las que entraba la luz de un ventanal. La emoción la invadió. "Es un espacio realmente encantador".


      "Espero que alguien pueda usar el sofá, las sillas y el escritorio de Bill".


      Los muebles parecían de cuero fino y el escritorio podría haber sido hecho a mano. Charlotte aún no podía creer que la señora Goddard quisiera deshacerse de todo. "¿Seguro que quieres que me quede con todo esto? ¿No quiere intentar vender algunas cosas?". Había libros, un ordenador, plantas y fotos bellamente enmarcadas, muchas de las cuales parecían valiosas.


      La Sra. Goddard hizo un gesto con la mano. "Bill decoró su despacho y eligió todos los muebles". Sacó un pañuelo del bolsillo y se secó los ojos. "Me resulta demasiado doloroso seguir mirando sus cosas. Incluso he pedido a alguien que venga a limpiar su armario. Sólo quiero que sus cosas desaparezcan".


      La pobre mujer. "Comprendo. Ahora que he visto lo mucho que tienes, puedo hacer saber a los de la mudanza el alcance del proyecto."


      "Gracias, querida. Volvamos al comedor donde podrás enseñarme tus planos".


      Durante la siguiente media hora, Charlotte le explicó cómo creía que podía configurarse mejor la habitación. En los tres años que llevaba haciendo trabajos de diseño, la Sra. Goddard tenía que ser la clienta con la que resultaba más fácil trabajar. Parecía muy entusiasmada con todas las ideas de Charlotte.


      "¿Dijiste que ibas a poder limpiar la oficina de Bill mañana?"


      "Sí, puedo tener a mi gente aquí a las nueve. No creo que tarden más de una hora o dos en limpiar la casa". Por suerte, la Sra. Goddard había decidido conservar los suelos de madera dura y las cortinas, lo que facilitaba el trabajo de Charlotte.


      "Excelente. ¿Y cuándo puedes empezar a pintar?"


      A Charlotte le gustaban las paredes beige, pero la Sra. Goddard dijo que prefería un verde espuma de mar, ya que la ayudaba a relajarse. Deseosa de complacerla, Charlotte le dijo que le propondría una paleta ligeramente diferente con la que estaba segura de que su clienta estaría contenta.


      La Sra. Goddard no dejaba de mirar el reloj de pared y Charlotte pensó que ya era hora de irse. De todas formas, tenía un montón de cosas que hacer antes de mañana. Charlotte se levantó. "Estoy muy emocionada por empezar con este proyecto. Hasta mañana".


      Charlotte volvió al coche, con la mente a mil por hora, intentando averiguar si el precioso sofá y las sillas cabrían en su pequeño apartamento. La Sra. Goddard había parecido muy contenta cuando Charlotte le había preguntado si podía llevarse los muebles.


      Venir a Rock Hard había sido la mejor decisión que Charlotte había tomado nunca. Estaba deseando contárselo todo a Trent.
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      "Gracias chicos, por toda vuestra ayuda". Sharon había encontrado a los universitarios para Charlotte, y habían hecho un trabajo fantástico esta mañana trasladando todas las posesiones del Sr. Goddard. Llevaron varias bolsas a la basura, donaron una tonelada al refugio de mujeres y entregaron el sofá de cuero crema y dos sillas en su casa minutos después de que ella hubiera llegado.


      "Cuando quieras", dijo el mayor de los tres.


      Les dio una buena propina a cada uno. "Me aseguraré de llamarte en mi próximo trabajo."


      Todos sonrieron. Para ellos, probablemente se trataba de dinero fácil. Habían flirteado con ella durante todo el trabajo y, aunque se sentía halagada, ninguno le interesaba, aunque parecían simpáticos y sin complicaciones.


      Quiero a Trent, maldita sea.


      Charlotte cerró la puerta y se dirigió directamente a la ducha. Tenía todos los huesos del cuerpo fatigados y olía mal por el duro trabajo de empaquetar los libros del Sr. Goddard. Pensaba preguntarle a Harmon si sabía de alguien que pudiera querer los libros de finanzas.


      Cuando el agua se calentó, Charlotte se sumergió en la relajante corriente y, mientras se enjabonaba las manos, cerró los ojos e imaginó a Trent frotando las palmas de las manos por todo su cuerpo. Los pezones se le endurecieron al pasar los dedos por las puntas. Luego imaginó a Trent de rodillas con los dedos deslizándose dentro y fuera de su coño. Cuando la había tocado por todas partes, la había llevado a la estratosfera exterior, y ahora casi podía sentir sus manos sobre ella.


      Como ella tenía una lista de clientes que hacer y él un asesino que encontrar, no era el mejor momento, pero en el fondo de su corazón creía que era la mujer adecuada para él. La cuestión era cómo demostrárselo.


      Nacida con una mente lógica, comprendió que el primer paso era llevar a Trent a su nueva casa. No quería esperar demasiado antes de invitarlo, ya que podría estar un poco molesto por no haberle dicho que se mudaba. Cuando le dijo que tenía que ayudar a su hermano el domingo, no quiso que tuviera que elegir.


      Emocionada por saber si estaba libre esta noche, terminó de ducharse y se secó con una toalla. Sabiendo que a los hombres siempre les gusta que una mujer prepare comida casera, le pidió consejo a Sharon. La ayudante de su padre decía que si conseguía que un hombre probara su comida, podría llevárselo a la cama. Charlotte adoraba a Sharon, y el hecho de que hubiera ayudado a salvar la vida de su padre la había encariñado aún más.


      Después de que Sharon ayudara a deshacer las maletas el domingo, había anotado dos recetas bastante sencillas que, según ella, gustaban a todos los hombres. Por los ingredientes, la comida sonaba estupenda. Charlotte había ido de compras el domingo por la noche y había comprado lo que necesitaba, pensando que Trent vendría en algún momento.


      Si no podía venir esta noche, se haría unos espaguetis y prepararía la cena elegante en otro momento. Antes de vestirse con algo sexy para él, llamó para ver si esta noche sería la noche.


      "Charlotte, ¿estás bien?" Su voz se llenó de preocupación.


      Sonrió al hombre sobreprotector. "¿Por qué no iba a serlo?"


      Trent esperó un momento antes de contestar. "Por nada".


      Incluso si lo hubiera habido, podría no compartirlo. "No sé si lo mencioné, pero el domingo me mudé a mi propio apartamento y me preguntaba si te gustaría venir esta noche". Esperaba no sonar demasiado necesitada, pero quería volver a estar con él. La única vez que habían hecho el amor sólo le había abierto el apetito.


      Además de saltar sobre sus huesos, quería saber más de él, y apostaba a que estaría dispuesto a jugar una o dos partidas de ajedrez como cuando estaban en la cabaña de su padre. Si, después de unas copas de vino, acababan en la cama, aún mejor. Charlotte era consciente de que le costaría atravesar su duro exterior.


      "Debería estar terminando aquí en la oficina en una media hora. ¿Te parece bien?"


      Unos pinchazos de alegría chisporrotearon sobre su piel y la humedad se acumuló entre sus piernas. "Lo hace si puedo prepararte la cena".


      "No hace falta. Puedo recoger algo por el camino".


      A veces los hombres pueden ser un poco densos. "Tengo que comer, y pensé que te gustaría compartir."


      Por fin oyó la risita que estaba esperando. "Suena fantástico. ¿Puedo traer una botella de vino tinto o blanco?".


      Tenía varios en su botellero, pero Trent era de los que no les gustaba venir con las manos vacías. Incluso había traído un paquete de seis a la fiesta de papá. "Blanco sería fantástico. Empezaré a cenar cuando llegues". Entonces ella le dio la dirección, y él dijo que conocía el edificio.


      "Nos vemos pronto". Sonaba excitado, y su energía se duplicó. Ella no podía esperar para seducirlo.
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        * * *


      


      Trent estaba encantado de que Charlotte le hubiera invitado a su casa. Así, si pasaba algo, no parecería que sólo la quería para tener sexo. Deseaba poder pasarse horas charlando con ella, averiguando qué le gustaba, pero cada vez que se acercaba a ella, su libido se disparaba sin control. Si supiera qué era lo que le atraía de ella, podría estar tranquilo.


      Con el vino blanco en la mano, llamó a su puerta, contento de que hubiera encontrado un lugar en la ciudad, ya que era más seguro que estar en una casa de las afueras. Aunque el hombre que la había perseguido estaba ahora en prisión, Trent aún sentía el impulso de protegerla.


      En el momento en que Charlotte abrió la puerta, desaparecieron todos los pensamientos sobre su acosador. Su pulso se aceleró y algunas otras partes de su cuerpo reaccionaron. Llevaba una bonita falda que dejaba ver sus largas piernas y una blusa casi transparente que le dieron ganas de arrancar. Estaba claro que se había vestido para seducir y no le preocupaba que su atuendo fuera más apropiado para el verano que para el invierno. Tendría que pensar en algún detalle truculento de su caso durante toda la cena para no meterse las manos en la masa.


      Entró, cerró la puerta y levantó la botella. "¿Quieres que abra el vino?"


      Su medidor de suavidad había bajado a cero. Por mucho que quisiera abrazarla, no confiaba en sí mismo. Le quitó la botella de los dedos y sonrió. Maldita sea si no sabía lo que le había hecho.


      "No hay prisa. Quiero enseñarte esto primero".


      Claro. Por eso le había invitado, y él sólo podía pensar en comer rápido y luego estar con ella. "Me encantaría ver tu casa". Se quitó la chaqueta y la colocó en el respaldo de la silla del comedor.


      Aunque la cocina era pequeña, le gustó que se abriera al comedor. Dejó la botella sobre la encimera y volvió. "Me mudé hace sólo dos días y no he tenido tiempo de decorar mucho".


      "A mí me parece estupendo". Siempre había pensado poner fotos en su casa, pero nunca parecía tener tiempo.


      "Primero te enseñaré dónde hago mi trabajo. Estaba tan emocionada de tener dos dormitorios".


      Cuando pasaron por delante de la sala de estar, se fijó en ella. Era sencillo, pero bonito. Le encantaba el gran sofá y las sillas tan cómodas, pero se había imaginado que ella compraría algo un poco más rústico. Estas piezas tenían un aire más masculino. "Parece cómodo aquí".


      "¿Te gusta el sofá?"


      "Sí". No le importaría hacer el amor con ella en eso.


      "Esas tres piezas pertenecían a Bill Goddard. Cuando rehice su despacho, su mujer insistió en que lo regalara todo, y parecía encantada de que quisiera esas piezas."


      Silbó. "Ella podría haber hecho mucho en una tienda de consignación."


      "Lo sé, ¿verdad? Dijo que la transición a estar sin él sería más fácil si no estaba rodeada de sus cosas". Charlotte pasó un brazo por el suyo. "Puedes disfrutarlo después de cenar".


      Su polla se endureció. Esperaba que ella estuviera pensando en repetir una actuación como la que habían tenido en el sofá de su padre.


      Su despacho era pequeño, pero, dado el número de ventanas, recibía mucha luz durante el día. Tenía un escritorio y una larga mesa cubierta de muestras de telas y otros artículos de decoración. Debería convertir su habitación libre en un despacho. "Me gusta".


      "Gracias". Abrió la puerta entre las dos habitaciones. "Mi baño es un poco pequeño, pero me sirve. Por último, este es mi dormitorio".


      Trent tuvo que esforzarse para contener un gemido. Tan pronto como vio la gran cama llena de almohadas, su mente se disparó a un lugar donde no necesitaba estar. "Bonito. No sabía qué decir.


      Charlotte se giró y se encaró con él. "¿Quieres ayudarme a preparar la cena?"


      Prefiero ayudarte a desvestirte. "¿Yo? Puedo hacer lo básico, como demostré en la cabaña, pero si se trata de algo más elegante que huevos revueltos, hamburguesas a la parrilla o espaguetis, puede que estés sola."


      Se rió. "Lo intentaremos juntos. Sharon me prometió que era una receta infalible".


      Había oído a Vic presumir de la cocina de su ayudante. "Entonces me apunto". La siguió a la cocina y se sorprendió mirándole el culo. Necesitaba olvidarse del sexo. "¿Cómo va el trabajo de decoración?"


      Ella se dio la vuelta y la mirada de él se clavó en sus pechos, unos pechos que él podía ver bastante bien a través de su top bastante translúcido.


      "Pintaremos mañana, y entonces podré empezar a hacer mi magia".


      "Te mueves rápido". Siempre había sospechado que Charlotte era un infierno cuando se trataba de su trabajo. "¿Cómo es trabajar con la Sra. Goddard?"


      Se dijo a sí mismo que no estaba intentando encontrar información sobre la posible sospechosa, pero eso no sería del todo cierto. Obtener la perspectiva de Charlotte sería extremadamente útil. Su equipo había limpiado la escena al día siguiente del asesinato, y al día siguiente, la mujer llamaba a la tienda de Charlotte para pedirle que redecorara.


      "La mujer más fácil con la que he trabajado. Es dulce, simpática y no se anda con rodeos".


      Se rió. "Quizá debería dedicarme al negocio de la decoración". La mayoría de las personas con las que se cruzaba eran hostiles, bien por su actitud, bien por blandir cuchillos o esgrimir una pistola.


      Levantó las cejas. "Yo digo que adelante". Sonrió. "¿Qué tal si abrimos ese vino ahora?"


      Charlotte tenía el don de hacerle reír. Contento por tener algo que hacer, pasó junto a ella y cogió el sacacorchos que había puesto sobre la encimera. En un santiamén, abrió la botella y sirvió dos copas de vino. "¿Qué puedo hacer ahora?"


      Pasó un dedo por un trozo de papel que contenía algunas instrucciones escritas. "¿Qué tal si me traes la botella de alcaparras que hay en la nevera?". Ella dio un sorbo al vino y gimió, como si fuera la bebida con mejor sabor del mundo. Él juró que lo había hecho a propósito.


      "¿Caparrones?", preguntó. Las había visto en un menú, pero no sabía qué aspecto tenían.


      "Los pongo encima del pescado".


      "Ah." Eso no ayudó.


      Una vez abierto el frigorífico, escudriñó cada estante, pero no vio nada que pudiera ser un candidato probable. Un segundo después, sus manos se posaron en su cintura y su polla cobró vida.


      "Discúlpame. Ella lo rodeó y sus pechos rozaron su brazo. Luego cogió una botellita de cristal de la estantería de la puerta. "Son alcaparras", le dijo agitándolo hacia él.


      Estaba claro que a Charlotte le hacía gracia su falta de conocimientos. No le sorprendería que ella le hubiera tendido una trampa. "Bien, maestro cocinero, veamos cómo haces lo tuyo".


      Se colocó cerca de ella y fingió estar estudiando su técnica, cuando en realidad estaba aspirando su aroma y admirando sus sensuales curvas. Ella cortó las alcaparras en dados y las esparció sobre el pescado. Como no quería quedar como un tonto, no se atrevió a preguntar de qué tipo era.


      Echó unas migas por encima, así como un poco de queso, y luego lo puso en la parrilla. "La cena en pocos minutos."


      "Tiene muy buena pinta", dijo.


      "Sí, ¿verdad?". Se acercó a la nevera y cogió dos tomates, lechuga, picatostes y una bolsa de dados, y lo puso todo en la encimera menos los tomates. "¿Puedo ayudarte a cortarlos?"


      "Puedo hacerlo. Soy bastante bueno con el cuchillo, o eso me han dicho".


      Sacó una cuchilla afilada de un bloque de carnicero y se puso a trabajar en su tarea. Mientras trabajaban en agradable silencio, recordó los buenos momentos que él y su madre habían pasado juntos preparando la comida. Cuando le invadió una oleada de tristeza, apartó esos pensamientos y miró a Charlotte, que le estaba mirando fijamente. "¿Qué? ¿Tengo algo en la cara?". Se limpió la partícula imaginaria de comida.


      "No. Parecías ensimismado otra vez y temí que te cortaras".


      Charlotte estaba siendo educada. Ambos eran conscientes de que tenía demasiados problemas. Dejó el cuchillo, se enjuagó las manos y se las secó. Se acercó a ella y le acarició la cara. "No sé qué te pasa, pero cada vez que estoy cerca de ti me vienen recuerdos de mi infancia. Siento que a menudo parezca distraído".


      "¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?" Sus labios se entreabrieron ligeramente.


      "Se me ocurre algo".


      Como déjame besarte.
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      Si no lo supiera, Charlotte diría que Trent quería besarla. Oh, diablos. Y qué si el pescado se quemaba y se veían obligados a salir a cenar. No era de las que dejaban pasar una oportunidad.


      Puso las palmas de las manos sobre su pecho. "¿Dijiste que podía ayudar? ¿En qué?"


      "Esto". Trent se inclinó hacia ella, y en el momento en que plantó sus labios sobre los de ella, sus entrañas se calentaron y su corazón hizo un rápido tatuaje.


      Pensó que, como ya habían hecho el amor antes, su reacción al beso no sería tan intensa, pero se equivocaba. Charlotte le rodeó la cintura con los brazos y le subió las manos por la espalda, fundiéndose con su cuerpo. Incluso a través de la camisa de algodón, podía sentir sus fuertes músculos mientras él se retorcía contra ella.


      Esta vez esperó a que él abriera la boca y la invitara a entrar. Cuando lo hizo, gimió y casi lo devoró. Trent sabía a vino mezclado con un toque de menta, y ella pensaba que había venido directamente del trabajo. Debía de haber tardado en prepararse, y eso la complació.


      Sus manos recorrieron los laterales de sus pechos y, cuando sus pulgares rozaron sus pezones, la recorrió un intenso placer. Su dura polla era evidente bajo los vaqueros y ella estaba impaciente por desnudarlo.


      Entonces se inmiscuyó la razón. Estar siempre tan ansiosa por hacer el amor con él quizá no fuera la mejor estrategia. A veces, hacer esperar a un hombre funcionaba mejor, o eso decía Sharon. Charlotte rompió el beso y dio un paso atrás, con la respiración acelerada. "La cena estará lista pronto".


      Miró a un lado. "Tenéis razón. Te has tomado todo este trabajo y no deberíamos desperdiciar la comida". Se pasó una mano por el pelo.


      Pobre Trent. Estuvo a punto de ceder y decirle que todo formaba parte de su plan para que se enamorara de ella, pero se abstuvo.


      Se relamió, aspiró y se bebió la mitad del vaso de vino. Intentando aparentar frialdad, cogió dos cuencos, terminó de preparar la ensalada y se los tendió. "¿Quieres echar los tomates por encima?".


      "Claro".


      Tal vez romper el beso no había sido la decisión más inteligente, ya que ahora parecía que la tensión entre ellos había aumentado. Planear todo tan cuidadosamente podría no haber sido el camino correcto. Maldición.


      Necesitaba decir algo. "Mamá y papá vienen a casa mañana."


      "Estupendo. ¿Te has enterado de cómo han ido las cosas?"


      "Mamá envió un mensaje sólo una vez para decir que Hawai era hermoso. Creo que estaban demasiado ocupados divirtiéndose como para llamar". Su madre nunca lo dijo, pero por todas las risitas y susurros que habían salido de su dormitorio mientras Charlotte había estado allí, sus padres disfrutaban haciendo el amor. Se estremeció visiblemente, no quería pensar en eso.


      Se rió. "Estoy un poco sorprendido de que tu padre se tomara el tiempo de irse de luna de miel".


      "Ha cambiado desde que dejó el FBI". Sonó el temporizador del horno. "El pescado está listo." Menos mal, ya que les daría algo que hacer.


      Cuando él la ayudó a llevar la comida a la mesa, ella comió y gimió. "Esto es tan bueno."


      Trent parecía inhalar el pescado. "Muy bueno. La próxima vez que vea a Sharon, le daré las gracias".


      "A mí también. ¿Cómo fue la mudanza con Harmon?"


      "Bien."


      Le decepcionó que no le diera más detalles. "¿Cómo se está adaptando a ser un hombre libre?" Pensó en pasarse por Italiano's y verle, pero si hubiera estado en la parte de atrás, no habría podido hablar con él.


      Trent se bebió la mitad de su vaso de vino y luego lo dejó con demasiada fuerza. "Estoy preocupado por él".


      Dejó de comer. "¿Pasó algo?"


      Se giró en su asiento para mirarla. "Eso es. Parece el mismo que antes de ser arrestado".


      "¿Esto es malo?"


      "Joder, si yo hubiera estado tres años en la cárcel porque alguien me tendió una trampa, estaría escupiendo rabia, sin embargo Harmon parece tomarse esta mierda de la trampa con calma. Suponiendo que sea tan inocente como dice".


      "Cuando hablé con él, pensó que la persona que le tendió la trampa sólo podía ser una de tres personas, y ahora una de ellas está muerta".


      Trent se recostó en su asiento. "Realmente quería que Harmon fuera inocente, pero tal vez realmente hizo aquello de lo que se le acusaba. Es lo único que explicaría por qué parece tan... tranquilo".


      "Quizá la cárcel le cambió. A veces en la vida hay que aceptar las cosas y seguir adelante".


      Trent se metió gran parte del pescado en la boca. Cuando terminó, asintió. "Tal vez."


      Se comió el pescado y estaba a mitad de la ensalada cuando se le ocurrió una idea. "¿Quieres saber lo que pienso?"


      Trent echó la silla hacia atrás. "Espera un momento. Déjame traer la botella aquí. Quiero oír esto".


      Mientras él traía el vino, Charlotte se puso a pensar. En cuanto él se sentó, le tendió la copa para que la fortificara. "¿No te parece un poco casual que el día que tu hermano sale de la cárcel asesinen a su acusador?".


      Un destello de miedo cruzó su rostro. "Se me ocurrió, pero Harmon estaba en mi casa cuando murió el Sr. Goddard".


      "Lo sé, pero el asesino no lo sabe. Esta persona podría ser la que incriminó a Harmon antes y está tratando de hacerlo de nuevo. Tal vez tres años de su vida no fueron suficientes para este tipo".


      "¿Así que crees que el asesinato tiene algo que ver con querer más venganza contra mi hermano?"


      Se encogió de hombros. "No sé qué pensar. Mi padre dice que no existen las coincidencias".


      "Normalmente eso es cierto. ¿Tienes algún sospechoso en mente?"


      "No conozco los detalles del caso, pero desde el punto de vista de una persona ajena, estoy de acuerdo con Harmon, en parte. O es el otro jefe, o el joven que trabajaba junto a Harmon". Levantó un dedo. "O podría ser la señora Goddard".


      Miró a un lado como si intentara formular su siguiente pregunta. "He hablado con el otro jefe, Frank Hamilton, y hablaré con el hombre que trabajaba junto a mi hermano, pero la señora Goddard estaba en casa de su hermana la noche del asesinato".


      "¿Estás seguro?"


      "No estoy seguro de nada. ¿Por qué la señalas con el dedo? Creía que te caía bien".


      "Sí, pero me parece raro que quiera deshacerse de todas sus posesiones. Es como si realmente no lo amara".


      "Puede que tengas razón. La investigaré un poco más".


      A Charlotte le encantó que Trent se tomara tan en serio su opinión. "Veo que tienes mucho trabajo por delante". Una vez que ambos terminaron, ella recogió su plato y se puso de pie. "¿Te interesaría una partida de ajedrez?"


      Aspiró, y la preocupación por su hermano que había llenado su rostro un momento antes había desaparecido. "No creo que mi ego pueda soportar perder otra vez".


      Se rió. "Si no recuerdo mal, yo gané dos partidos y tú otros dos".


      "Me gustaría dejarlo así. Podría convencerme para jugar una partida de cartas". Levantó las cejas.


      Había jugado justo en sus manos. "Nunca llegamos a jugar strip poker en la cabaña, ¿verdad?"


      "¿Estoy de acuerdo con eso?" Trent sonrió. "¿Qué tal si yo limpio la mesa mientras tú recoges las cartas?"


      "Trato hecho".


      Se apresuró a entrar en su despacho y sacó la baraja del cajón de su escritorio, ya que había previsto que acabarían jugando. También había coleccionado un montón de botones a lo largo de los años, y pensó que podrían utilizarlos como fichas. Con sólo seis prendas de ropa, supuso que pronto estaría desnuda.
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      Trent quería darse una patada. ¿En qué estaba pensando al aceptar jugar al strip póquer? Puede que fuera lo que él quería, pero se veía venir una decepción. En algún momento en el futuro cercano, aceptaría ir a cenar con ella, pero entonces surgiría algo en el trabajo y tendría que cancelarlo. Que Charlotte lo entendiera no significaba que fuera justo para ella. Tanto si quería estar con ella como si no, su trabajo tenía que ser lo primero, o eso creía él siempre.


      Habría jugado al ajedrez con ella como habían hecho en la cabaña, pero cuando Charlotte se mostró inflexible en que su hermano era inocente, él quiso hacer algo más íntimo. Ese tipo de fe era difícil de encontrar en una mujer... o en cualquiera. Daría cualquier cosa por que esta relación funcionara, pero el sentido común le decía que no sería así.


      "Los tengo". Charlotte se pavoneó hacia él, acercó la silla que tenía enfrente y se sentó. "¿Cinco cartas?"


      "Tu juego, tu trato".


      "Espero acordarme de cómo se juega". Colocó la bolsa de botones entre ellos. "¿Quieres partirlos por la mitad?"


      Sólo a Charlotte se le ocurriría usarlos como marcadores. "Ya lo tienes."


      Mientras él las contaba, ella barajaba las cartas y luego estiraba sus largas piernas, con un aspecto demasiado tentador. Trent no sabía si quería perder a propósito o intentar ganar. Tenía la sensación de que a ella le gustaría más si jugaba limpio. Perdiera quien perdiera, al final ambos estarían desnudos y harían lo que quisieran.


      Colocó la primera carta boca abajo delante de los dos y luego la siguió con una boca arriba. Ella tenía una reina de corazones y él un diez de picas. Como él tenía la carta de menor valor, cogió un botón y lo colocó en el centro. "Pido uno".


      Levantó la carta y se mordió el labio inferior. Maldita sea si no estaba haciendo eso a propósito para distraerlo. "Aquí está la mía y te subo una."


      Estaba dispuesto. Trent puso otro botón. Su pareja de dieces probablemente ganaría al final de todos modos. Les repartió otra carta a cada uno, pero ninguna de las que mostraban coincidía.


      "¿Tienes algo bueno?", preguntó.


      "No te lo voy a decir. A ver si consigues algo bueno con la tercera carta".


      Puso otra carta boca arriba. Cuando volvió a mirar su carta boca abajo, sonrió, pero él no pudo saber si estaba fingiendo o no. Si lo hacía, era buena. Esta vez apostó dos botones y ella le igualó. Cuando ella repartió la quinta carta, él creía que ganaría, a menos que ella tuviera una reina oculta.


      Charlotte le dio la vuelta a su carta. "No tengo nada. Veamos la tuya", dijo, mostrándose derrotada.


      Dio la vuelta a su diez de tréboles para mostrarle que tenía un par y luego sonrió. "Yo gano".


      "Maldición. ¿Quieres quitarme el zapato?" Levantó la pierna y movió el pie.


      No se tragó su decepción. "¿Puedo llevarme los dos?"


      Inclinó la cabeza y recorrió su cuerpo con la mirada. "Puedes si yo elijo qué prenda te quito cuando pierdes", dijo con un brillo delicioso en los ojos.


      "Trato hecho. Le quitó el zapato derecho y luego el izquierdo, pero en lugar de soltarlo, le masajeó el empeine y ella gimió.


      "¿Estás tratando de terminar este juego rápidamente?"


      Sí. "¿Es eso lo que quieres?", preguntó.


      "Creo que depende de cuánto tiempo vas a seguir frotándome los pies".


      Se rió entre dientes. Nunca había conocido a nadie como Charlotte. Era buena para su alma.


      Trent le soltó el pie. "Me gustan los retos. Quiero ver si puedo tenerte desnuda antes de perder una pieza de ropa". Él no creía que lo haría, pero era divertido burlarse de ella.


      "Ni hablar". Cogió las cartas, las barajó y se las dio. "Te toca repartir".


      Podría haber elegido otro juego, pero el de las cinco cartas sólo le llevó unos minutos. Repartió las dos cartas: una boca abajo y otra boca arriba. Una vez más, él tenía la mano más baja y echó su botón. Charlotte miró su segunda carta y echó tres más.


      "¿Tan seguro estás?", preguntó.


      "Sí". Casi soltó una risita. Demasiado para su habilidad de fanfarronear.


      Con dos cartas, lo mejor que podía tener era una pareja de sotas, pero él estaba dispuesto a seguir adelante. Después de repartir un total de cuatro cartas, ella tenía un potencial de dos pares, y esto no pintaba bien para él. Sopló sobre las cartas para tener suerte y luego repartió la última. Cuando puso la jota de diamantes de su lado, no se lo podía creer.


      Charlotte se levantó de un salto. "¡Gané, gané! Levántate para que pueda quitarte algo".


      Tenía la sensación de que no se detendría en una sola pieza, y eso le parecía bien.
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      Charlotte no podía creer su suerte. Se debatió entre quitarle primero los vaqueros o la camisa. Como los zapatos le estorbaban, optó por lo más fácil. "Levántate, por favor."


      Trent obedeció. "¿Qué va a ser?"


      Era más divertido si le daba largas, así que se puso delante de él, recorrió su cuerpo con la mirada y luego le rodeó. "Tu camisa".


      Como no quería que él la ayudara, se colocó delante de él, le quitó la camisa de los vaqueros y deslizó las manos por debajo de la tela, disfrutando del sensual tacto de su duro cuerpo.


      Trent le puso las manos en las caderas. "¿Tenemos un límite de tiempo?"


      Por mucho que ella quisiera explorarle a su antojo y volverle loco, si perdía la siguiente ronda, no se sabía cuánto tardaría. Por otra parte, el objetivo de jugar era tener juegos preliminares antes de disfrutar el uno del otro de la forma más carnal.


      "¿Deberíamos?" A ella le gustaría saber lo que él pensaba. Si ella asumía que él estaba interesado en sexo, y no lo estaba, estaría devastada.


      Sonrió, dándole su respuesta. "Me apunto".


      La lujuria se agolpaba en sus venas. Como no sabía a qué se refería, Charlotte decidió hacer lo que quería. Desabrochó cada botón lo más despacio que pudo, asegurándose de subir y bajar las manos por el pecho de él después de cada uno.


      Su gemido salió largo y fuerte. "Te das cuenta de que cuanto más tardes, más tiempo voy a pasar contigo".


      ¡Sí! "¿Ah, sí?"


      Una vez que Charlotte le abrió la camisa, le bajó la tela por los musculosos hombros y sintió un deseo irrefrenable de mordisquearle los bíceps. Se inclinó hacia él, le dio un mordisco simulado y se echó a reír.


      "Me gustan las mujeres salvajes". Trent se encogió de hombros. "Estate prevenido. El cambio puede ser una putada".


      "Puedes lamerme y morderme todo lo que quieras". En realidad sólo quería decir la parte de lamer.


      Se rió entre dientes. "Ya que has tardado tanto en quitarme la camiseta, creo que es justo que yo te quite el top".


      Por muy divertido que fuera jugar a las cartas, esto era mucho más emocionante. "De acuerdo."


      "Cierra los ojos y mantenlos cerrados", le exigió en un tono que hizo que se le humedeciera el coño. Trent Lawson podía excitarla sin siquiera tocarla.


      Por suerte, su blusa no tenía botones, así que no tardaría mucho. Por otra parte, se trataba de Trent. Como no quería ponérselo fácil, se quedó quieta.


      "¿Qué tal si te pones las manos en la cabeza?", preguntó.


      Cambió su peso a una pierna y luego levantó los brazos. "¿Cómo puedes quitarme el top con los dedos bloqueados?"


      "¿Quién dice que quiero quitármelo de inmediato?"


      Era astuto. Cuando sus cálidas manos se deslizaron bajo su blusa, ella dio un respingo.


      "Tranquilo."


      "No me lo esperaba".


      "Hay que estar preparado para todo", afirmó.


      Charlotte no sabía lo que él iba a hacer, pero levantarle el sujetador por encima de las tetas no había sido una de sus opciones. Cuando él rozó ligeramente cada pezón con la yema del pulgar, la necesidad se apoderó de ella. Su aliento le recorrió el cuello, justo antes de que sus dientes le rozaran el lóbulo de la oreja.


      "Parece que no me canso de ti", susurró. Acarició sus pechos y arrastró los labios por su cuello, inhalando profundamente. "Tú también hueles muy bien".


      Sus palabras le pusieron la piel de gallina. "Gracias.


      Debió de moverse a otro lugar, porque su aliento ya no revoloteaba sobre su piel. Después de levantarle la camisa y el sujetador, le chupó el pezón, haciéndola respirar. El placer y la excitación chocaron. Trent tomó la otra punta entre los dientes y la tensó. Cuando el deseo flameó y se extendió desde su vientre hasta su clítoris, el impulso de bajar las manos y ahuecarle la cabeza estuvo a punto de deshacerla, pero quería demostrarle que complacerle era importante para ella.


      Levantó ambos pechos y los apretó. "Eres increíble."


      "Apuesto a que si estuvieras desnuda, podría decir lo mismo de ti".


      Trent se rió. "Tendrás que esperar un poco más antes de que eso ocurra".


      "Pensé que me estabas quitando la blusa".


      Sus manos le agarraron ambas muñecas y le bajaron los brazos. "¿Alguien tiene prisa por tener mi polla?"


      La mera mención de hacer el amor con él hizo que le recorrieran rayos eléctricos por la espalda. Con los ojos cerrados, levantó la barbilla. "¿Debería?"


      "Si no recuerdas lo fantástico que fue, supongo que tendré que refrescarte la memoria".


      "Puedes intentarlo". La actitud indiferente nunca había sido su fuerte.


      En menos de lo que tardó en inspirar, se quitó la blusa. Le desabrochó el sujetador, le bajó los tirantes por los brazos y le acarició los pechos, rozándole ligeramente los pezones. Ella sintió que las puntas se endurecían mientras las contracciones se agitaban entre sus muslos.


      "Ahora me toca a mí", dijo mientras la necesidad la recorría.


      Su calor corporal desapareció. "Funciona para mí. Para hacértelo más fácil, me quitaré las botas".


      Abrió los ojos y le vio quitárselas. A menos que se pusiera en plan comando, llevaba dos prendas y ella también. Que empiecen los fuegos artificiales.


      Charlotte se acercó un poco más. "Queriendo que todo sea justo, ¿qué tal si cierras los ojos y no te mueves hasta que yo te lo diga?".


      Sus cejas se levantaron, al igual que sus labios. "¿Y si digo que no?"


      "Detendré mi seducción". Dos podrían jugar a este juego.


      Sus ojos se cerraron. "Usted conduce un duro negocio, señora."


      Ella sonrió y se alegró de que él no pudiera verla. Charlotte se acercó a él y le desabrochó rápidamente los botones de la bragueta. "Creo que estarás contento con el resultado si haces lo que te pido".


      "Espero que te des cuenta de lo que pasa si pasas demasiado tiempo amando mi polla".


      "Explotará antes de lo que quiero. Confía en mí, tendré cuidado".


      Se arrodilló y le bajó los pantalones y los calzoncillos.


      "Oye tú. Creo que te has quitado dos cosas a la vez". Su tono era humorístico.


      "Uy". Cuando los vaqueros se le encharcaron en los tobillos, ella le dio un golpecito en la pierna y él levantó el pie derecho y luego el izquierdo.


      Ahora que estaba desnudo, se recostó sobre los talones para admirarlo. No sólo tenía una polla fantástica, sus piernas eran gruesas y fuertes, y todo en su cuerpo estaba en perfecta proporción. Lo único que estropeaba su piel eran unas cuantas cicatrices que parecían ser agujeros de bala, pero no era el momento de preguntar detalles.


      "¿Vas a quedarte mirándome?", preguntó con los ojos aún cerrados.


      Se rió entre dientes. Tuvo que haber mirado. "Eres agradable a la vista."


      Se agarró la polla y arrugó las cejas. "Creo que se está poniendo morada, así que será mejor que te pongas a ello".


      Charlotte cayó a la alfombra riendo. En un instante estaba encima de ella, haciéndole cosquillas. Se le saltaron las lágrimas mientras le agarraba las manos.


      "¿Crees que es gracioso, jovencita?"


      Si ella no cedía, él podría no parar nunca. "No, tu estado era muy grave. Quería ayudar".


      Trent soltó su agarre y le bajó la falda elástica y las bragas, a pesar de que ella estaba hecha un ovillo.


      "Los dos estamos desnudos, así que ahora estamos en paz", dijo.


      "¿Qué pasa después?" Por supuesto que lo sabía, pero quería ver qué haría él.


      Trent se echó la mano a la espalda, se cogió los vaqueros y metió la mano en el bolsillo para sacar un condón. "Esto es lo siguiente".


      Ah, sí. "¿Qué tal si me dejas ponérmelo?"


      La agarró de la muñeca, la atrajo hacia sí y le puso el paquete de papel de aluminio en la palma de la mano. "Ve a por ello, pero rápido".


      "Será más fácil si te acuestas boca arriba".


      "Tú eres el jefe". Estaba claro por su sonrisa sexy que no se lo creía ni por un minuto.


      Trent se estiró y luego se pasó las manos por debajo de la cabeza. Dios, era un hombre hermoso. Podría mirarlo durante horas.


      ¿A quién quiero engañar? No podía apartar las manos de él ni un minuto, y una vez que lo tocara, tendría que tenerlo.


      Charlotte hizo ademán de abrir el envoltorio, pero no tenía intención de colocárselo en la polla de inmediato. Arrodillada, se acercó a él, le abrió las piernas y se metió entre ellas. En lugar de arrastrar la protección sobre la polla, se inclinó hacia él y se metió la polla rígida en la boca.


      Las dos manos de él le agarraron los hombros y apretaron. "Cuidado. Estoy al límite".


      "Eso espero", murmuró ella con la polla en la boca. "Estoy desnuda y dispuesta".


      Se rió. "Eres algo más, Charlotte Hart".


      Sus palabras la calentaron por dentro y por fuera. Deseosa de tentarle y provocarle, le acarició ligeramente el pene mientras su lengua bailaba alrededor de la punta. Él gimió y le clavó los dedos en los hombros, lo bastante fuerte para excitarla, pero lo bastante suave para no hacerle daño.


      "Más fuerte", dijo con autoridad.


      Charlotte estuvo a punto de reírse, pero temía no ser capaz de soportar el castigo si no hacía lo que él le pedía. Cuando un poco de semen salió por la punta, decidió que era el momento. "Tienes suerte de que me apiade de él".


      ¿"Piedad", dices? Se llama autopreservación. Te habrías ido a la cama insatisfecho si hubieras continuado mucho más tiempo".


      Trent era muy divertido, aunque ella creía que tenía el control del acero. A pesar de todo, hizo rodar la goma por su cuerpo. Si no estuviera tan necesitada, se habría sentado a horcajadas sobre su cara y le habría pedido que la lamiera. En lugar de eso, se colocó encima de su polla y se preparó para cabalgarlo.


      Trent le puso una mano en la cadera y se levantó para penetrarla. "No podía esperar."


      Se le cortó la respiración cuando su ancho perímetro la estiró al máximo. No importaba que estuviera más resbaladiza que el agua sobre el cristal. Un placer en cascada le recorrió la espina dorsal, obligándola a esperar a que terminaran los espasmos antes de levantarse.


      Una vez recuperó el control, se inclinó y le ofreció sus pechos. Al instante, Trent le agarró un pezón entre los dientes y, cuando tiró con fuerza, un dolor agudo se dirigió directamente a su clítoris. Le cogió el otro pecho y sintió oleadas de placer. Sus dientes, sus dedos y su dura polla eran casi demasiado para ella. Un chisporroteo de éxtasis la recorrió por completo mientras el calor crecía en su interior.


      "Móntame", le dijo entre chupadas y vueltas en las tetas.


      Dado su tamaño, y la forma en que respiraba con dificultad, parecía a punto de estallar. Si no hubieran estado flirteando toda la noche y luego tocándose, ella podría haber aguantado, pero Trent parecía tener la llave de su cerradura.


      Charlotte bajó la cara y le levantó la cabeza para besarle. Trent le soltó las caderas, le pasó los dedos por el pelo y le agarró la cabeza con fuerza. El beso que siguió hablaba de pasión y de lo que ella pensaba que sería un futuro.


      Él gimió y le dio la vuelta para ponerse encima. "Me has llevado demasiado lejos."


      Con los ojos cerrados y la boca abierta, penetró en su interior, golpeando su coño con golpes desesperados y necesitados. Cuando su polla la llenó hasta el fondo, Charlotte arrastró las uñas por su espalda y gritó su nombre.


      La lujuria, la pasión y el éxtasis puro se abalanzaron sobre ella desde todos los ángulos a medida que el orgasmo se apoderaba de ella. Como no quería que el momento terminara, le agarró las caderas y se levantó, ayudándole a clavarle más la polla.


      El calor llenó el preservativo mientras su polla se dilataba y palpitaba, estirándola aún más. Sus pechos hormigueaban y sus labios hinchados pedían ser besados. Cuando ella abrió la boca, Trent bajó la cabeza y la poseyó una vez más.


      Agotado y resbaladizo por el sudor, se deslizó hacia un lado y tiró de ella hacia su pecho. Cada músculo se relajó y ella dejó caer la mejilla sobre su hombro, contenta de permanecer allí para siempre. "¿Es mi imaginación o estás mejorando?", preguntó.


      Se rió y le dio unas ligeras palmaditas en el trasero. "¿Mejor? Las dos veces han sido maravillosas".


      Sí, lo habían sido. Trent era como su droga. "Creo que podrías mejorar si quisieras".


      Se la quitó de encima y se levantó sobre el codo. "¿Es así?"


      En absoluto, pero ella no se lo confesaría. Charlotte hizo un gesto con la mano. "Ahora estoy cansada, pero si me pillas más tarde y quieres volver a intentarlo, me apunto".


      Se rió entre dientes, viendo claramente a través de su mentira. Trent se levantó y se dirigió a la cocina. Dejó correr el agua y volvió con una toalla para limpiarla. Estaba toda pegajosa. "¿Quieres que nos duchemos juntos?


      "¿Cabremos?"


      "Podemos intentarlo".
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      Ducharse con Charlotte no le ayudó a calmar su necesidad de ella. Por mucho que Trent disfrutara enjabonando su cuerpo y frotando sus manos por sus deliciosas curvas, sólo conseguía ponerle más cachondo. Como probablemente ella estaba dolorida por sus fuertes embestidas, decidió que no era prudente volver a hacer el amor con ella esta noche.


      Después de muchas caricias y puro disfrute, salieron por fin de la ducha y se divirtieron secándose mutuamente. Trent no quería abandonar aquel hogar cálido y acogedor, pero era tarde y tenía que hacer papeleo antes de ir mañana a la comisaría.


      Charlotte se puso rápidamente algo más informal que su atuendo sexy y ardiente, lo que probablemente fue algo bueno, ya que era bastante difícil mantenerse alejada de ella.


      Al salir del cuarto de baño, volvió a echar un vistazo a su despacho y se quedó quieto. Desde este ángulo, vio una pegatina de Ardton Investments pegada encima de uno de sus dos ordenadores.


      "¿De dónde has sacado ese portátil?" preguntó Trent al entrar en la habitación.


      "La Sra. Goddard me lo dio, pero no te preocupes, borró los archivos".


      Dudaba mucho que alguien como la Sra. Goddard tuviera los conocimientos informáticos para borrarlos definitivamente. "Probablemente sólo los arrastró a la basura".


      Charlotte abrió la boca. "No. Lo he comprobado". Se acercó al ordenador y pulsó el icono de la papelera. "¿Ves? Está vacía", dijo triunfante.


      "No significa que la información haya desaparecido. Este ordenador podría ser una prueba en el asesinato del Sr. Goddard".


      "¿Cómo es eso?"


      Trent tenía varias teorías sobre lo que podría haber hecho el Sr. Goddard para que lo mataran, suponiendo que no fuera por estar en el lugar equivocado en el momento equivocado. El chantaje encabezaba las opciones de Trent, junto con la venganza. Posiblemente había pruebas en el ordenador que le llevarían hasta el asesino. Cuando el ordenador estaba en casa de los Goddard, no tenía motivos para confiscarlo. Ahora que la Sra. Goddard había tenido a bien regalarlo, el ordenador resultaba mucho más interesante.


      "No estoy en libertad de decirlo". No es que no confiara en Charlotte, pero a la Sra. Goddard podría escapársele algo. Conociendo la mente de Charlotte, incluso podría intentar meter las narices donde no debía, sobre todo porque tenía permiso para portar armas ocultas y no parecía tener miedo de usar su pistola. Trent nunca lo olvidaría si le ocurriera algo.


      "Entiendo. Papá tampoco podía decirnos mucho cuando trabajaba en un caso".


      No podía creer lo comprensiva que era. "¿Entonces no te importa si llevo esto a la estación para que lo revisen?"


      "Sí, me importa". Se enfadó, pero sólo por un momento. Parecía tan mona con la cara ligeramente roja.


      Esperó un momento para dejarla pensar en lo que había dicho. "¿Estás seguro de que no se puede recuperar nada del ordenador? ¿Ni siquiera el FBI podría sacar algo de él?"


      Miró a un lado y exhaló un suspiro. "Tienes razón, pero ¿es el Departamento de Policía de Rock Hard lo suficientemente sofisticado como para restaurar archivos borrados?".


      "Lo son".


      "¿Tengo elección? Quiero decir que probablemente podrías conseguir una orden para ello".


      Quería ser sincero con ella. "Podría, pero espero no tener que hacerlo".


      "¿Cuándo crees que lo tendré de vuelta?"


      "Cuando terminemos de buscar". Agradeció que ella no pusiera pegas.


      Le dio un puñetazo en el brazo y luego sonrió. "Si lo dañan, me debes otro ordenador".


      No quería prometer algo que no podía cumplir. "Tendremos cuidado."


      "Ya que hablamos de las cosas del Sr. Goddard, ¿te importaría llevarle esta caja con sus libros a Harmon? Espero que él sepa quién podría usarlos".


      "Claro".
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      Trent bostezó, apenas había dormido la noche anterior. No dejaba de preguntarse cómo podían haberse descontrolado tanto las cosas con Charlotte. Ella le había seducido, simple y llanamente, y él se lo había permitido, porque quería lo que ella le ofrecía.


      Estar con ella le había parecido tan bien, pero ¿y si le hubieran llamado del trabajo mientras jugaban al strip póquer? Se preguntaba si habría podido irse, y le molestaba no saber cómo habría reaccionado.


      Trent necesitaba dejarlo pasar por ahora. Tenía que atrapar a un asesino. Al entrar en la comisaría, vio a Cade en su despacho estudiando unos papeles. Trent entregó el portátil del Sr. Goddard al departamento técnico, llamó a la puerta de Cade y entró.


      Cade levantó la vista, con los ojos muy abiertos. "Mira a quién arrastró el gato".


      No tenía tan mal aspecto. Al menos se había afeitado y cambiado de ropa. "No dormí mucho anoche. Tenía muchas cosas en la cabeza". Había estado hablando con Cade cuando recibió la llamada de Charlotte para que viniera, así que su compañero sabía dónde había estado anoche. Trent tomó asiento frente al escritorio y se sentó.


      "¿Pensando en Charlotte, supongo?"


      Cade era demasiado perceptivo, pero Trent no estaba de humor para dar más detalles. "Eso y otras cosas".


      Cade sonrió. "Créeme, se hace más fácil con el tiempo".


      "¿Qué hace?"


      Su amigo y compañero detective se echó hacia atrás en su asiento, con cara de suficiencia. "Las noches sin dormir, las erecciones y no poder concentrarme en el trabajo".


      Trent se sentó más erguido, no le gustaba que su compañero golpeara demasiado cerca de casa. "Lo estoy haciendo bien".


      "Claro que sí".


      Trent necesitaba volver a encauzar la conversación. "¿Has averiguado algo de Jayson Kendall?" Trent no le había visto en el bufete cuando había hablado con Frank Hamilton, pero quizá estaba de vacaciones.


      Tanto él como Cade creían que el asesinato estaba relacionado con Harmon de algún modo, ya que el momento de la muerte de Goddard era demasiado coincidente. Aunque no podían estar seguros, parecía que el asesino quería que la policía pensara que Harmon había matado al hombre, ya que Goddard había acusado a Harmon de uso de información privilegiada.


      En el momento de la detención de su hermano, sólo cuatro personas trabajaban en el bufete: Bill Goddard y Frank Hamilton, que eran los propietarios, y Jayson, junto con Harmon, que realizaba la mayor parte del trabajo sucio del bufete, desde traer clientes hasta investigar.


      Jayson se había incorporado unos dos meses después que Harmon, y su hermano afirmaba que su compañero de trabajo era un buen tipo. Harmon no creía que el chico nuevo tuviera lo que había que tener para inculparle. Los celos tampoco parecían ser el motivo. Según Harmon, a Jayson le costaba manejar a sus propios clientes. No tenía ninguna razón para querer que Harmon se fuera.


      "Sí, pero fue una putada encontrarle. Ya no está con Inversiones Ardton".


      Así que por eso Jayson no estaba en la oficina. "¿Con quién está?"


      "Trabaja en el banco ahora en el departamento de hipotecas. Dijo que no le gustaba mentir a la gente".


      "Es bueno saberlo." Eso por sí solo no le exoneraba.


      Cade abrió una carpeta de su escritorio y le echó un vistazo. "Cuando me di cuenta de que Jayson no trabajaba allí, entrevisté al resto del personal. Todos fueron contratados después de que Harmon se fuera".


      "Lo que disminuye la probabilidad de que alguno de ellos tuviera el motivo para tenderle una trampa a Harmon por el asesinato. ¿Tenían alguna idea de quién podría haber querido muerto a Goddard?"


      "No. El único dato remotamente interesante fue que uno de los nuevos contratados, John Samuels, fue ascendido tras la muerte de Bill. Con la partida de Jayson, John se hizo cargo de los clientes de Bill".


      "No es el mejor motivo para un asesinato. Alguien tuvo que ser ascendido. No veo a nadie en la empresa queriendo a Bill muerto. Su muerte no sólo ensombrecería a todo el bufete, sino que los ingresos del bufete podrían verse afectados."


      "De acuerdo".


      Se preguntó por qué Frank no había mencionado el ascenso de Samuels. Tal vez no pensó que fuera relevante. "¿Qué sabemos de Samuels?"


      "No mucho. Busqué su nombre, junto con los otros, en nuestras bases de datos, pero todos salieron limpios".


      Este parecía otro buen trabajo para Vic. Trent ciertamente no tenía tiempo para seguirle durante días y días. "¿Alguien aparte de John se benefició de la muerte de Bill?"


      Cade negó con la cabeza. "No que yo supiera. Frank será ahora el único propietario de la empresa, pero, de nuevo, ¿es eso motivo suficiente para matar a Bill? Y si lo es, ¿por qué esperar hasta ahora?".


      "Buena pregunta. Yo también hablé con Frank, pero nada parecía fuera de lugar. ¿Dijiste que hablaste con Jayson?"


      "Sí, en cuanto dijo que no tenía ni idea de quién querría perjudicar a su antiguo jefe, empezó a hablar de la noche en que el hermano de la señora Goddard se chivó de la fusión de su empresa". Se apoyó en los codos. "¿Qué sabes de esa fiesta de Navidad?".


      Trent se puso en alerta máxima. ¿Sabía Jayson algo que había mantenido en secreto? Después de todo, ésta era la infame noche en la que se había divulgado la información privilegiada. "Yo no estaba allí, pero Harmon, por supuesto, sí. El FBI se encargó del caso, pero mi hermano afirmó que el hermano de Elaine Goddard, Richard Delaney, se había emborrachado en su fiesta anual. Richard, el contable de Hepfield Electronics, nunca quiso decir qué le había sacado de quicio aquella noche, pero empezó a fanfarronear sobre cómo Hepfield Electronics iba a comprar otra empresa, y que la fusión seguramente haría subir el precio de sus acciones al menos un diez por ciento."


      Cade silbó. "Y en teoría, Harmon dejó que ese material sensible se filtrara a un cliente, y dicho cliente se benefició".


      "Sí. ¿Jayson tenía algo nuevo que añadir?"


      "No sobre eso, sino sobre otra cosa que pasó esa noche. ¿Sabías que Jayson vio a Harmon y a la Sra. Goddard haciendo el tango de la lengua?"


      ¿Tango de lengua? Una ola de injusticia se abalanzó sobre él. "Harmon nunca dijo nada de eso. Mi hermano puede o no ser culpable de comerciar con secretos de la empresa, pero nunca haría nada con una mujer casada". Su madre acusó a su padre de eso mismo, y aunque Trent nunca lo creyó y papá lo negó, fue lo que inició el divorcio. "Harmon sabía mejor que nadie lo perjudicial que eso podía ser para una familia".


      Cade se encogió de hombros. "Quizá le daba vergüenza decírtelo, o temía que le juzgaras".


      "No me lo creo. ¿Le dijo Jayson a Bill lo que vio?"


      "Dijo que nunca se lo mencionó a su jefe por razones obvias, pero que sí habló con el hermano de Elaine".


      "Apuesto a que eso no cayó bien. Le preguntaré a Harmon al respecto, y luego quiero hablar con Richard Delaney. Tal vez su memoria ha mejorado ".


      "Lo dudo, pero hazme saber lo que encuentres".


      Trent echó la silla hacia atrás. Harmon no llegaría al trabajo hasta dentro de una hora. Era hora de tener una conversación sincera.


      Tras un corto trayecto en coche hasta el apartamento de su hermano, Trent cogió la caja de libros para Harmon que Charlotte le había dado, se acercó a la puerta de su hermano y llamó. "Soy yo".


      La puerta se abrió ante un Harmon sonriente, pero la expresión de alegría desapareció en cuanto vio el ceño fruncido de Trent. "¿Qué pasa?"


      Trent entró, dejó la pesada caja y les indicó que se sentaran a la mesa de la cocina. El aroma de los granos de café en el aire indicaba que su hermano ya había preparado una cafetera. "¿Tienes café de sobra?"


      "Claro. ¿Qué hay en la caja?"


      "Sólo algunos libros viejos." Trent quería discutir otra cosa primero.


      "Oh, mierda, ¿le ha pasado algo a papá?"


      "Para, ¿quieres? Él está bien. Deberías ir a verle".


      "Lo haré. Pronto". Harmon sirvió una taza, la acercó y se sentó frente a Trent. "Te escucho".


      "¿Qué puedes contarme de la noche en que Richard Delaney se desahogó con Electrónica Hepfield?".


      Sus cejas se fruncieron. "¿Por qué me lo preguntas ahora?"


      "Ha salido a la luz nueva información".


      Harmon se enderezó y le brillaron los ojos. "¿De verdad? No puedo decirte más de lo que he estado pregonando durante los últimos tres años. Richard estaba borracho, hablando de la fusión de su empresa. Yo estaba allí, junto con Bill, Frank y Jayson. Como dije antes, algunos clientes de Bill habían sido invitados a la fiesta, pero no recuerdo si estaban en la sala en ese momento. Si estaban, cualquiera de ellos podría haber filtrado la información".


      Eso era lo que Harmon había dicho antes. Trent había hablado con Bill durante el juicio y se había enterado de los nombres de esos clientes, pero ninguno de ellos admitió haber oído nada. "¿Qué recuerdas de Elaine Goddard esa noche?"


      Harmon miró fijamente a Trent. "Oh joder, ¿qué te ha dicho?"


      "Es lo que Jayson le dijo a Cade lo que me tiene preocupado. La vio besándote".


      Harmon hizo un gesto con la mano. "Estaba aún más borracha que su hermano y se me insinuó. Me deseó Feliz Navidad y luego se me echó encima. Créeme, no le correspondí. ¿De verdad crees que tendría una aventura con una mujer casada?".


      "No." Harmon tenía muchas mujeres detrás de él y no necesitaba perseguir a nadie. Además, era el más guapo de los dos. "¿Viste a Jayson en la habitación durante esta muestra de afecto?"


      "No estaba mirando alrededor. Intentaba ser educado y alejarme de Elaine sin montar una escena".


      Trent se tomó el café. El rico aroma y el sabor intenso le encantaron. "Olvidaba que siempre comprabas la mejor mezcla".


      "Es una de mis pocas indulgencias".


      Trent se apoyó en los codos. "Supón que Bill te vio besar a Elaine o se enteró de que te besabas con ella. Para ponerle fin, quizá te tendiera una trampa para sacarte de escena". Bill Goddard era un hombre rico y poderoso, pero no era especialmente atractivo.


      "Es posible, pero ¿por qué no se habría enfrentado a mí? Podría haberme amenazado con despedirme si volvía a ver a su mujer, cuando en realidad nunca actuó como si yo fuera una amenaza durante los meses posteriores."


      "Quizá no quería que supieras que estaba enfadado. Si nadie supiera que estaba enfadado contigo, cuando tu cliente se benefició del comercio de acciones, no mirarían a su manera."


      "Es una gran teoría, pero con Bill muerto, nunca podrás probarla".


      "No estoy tan segura. ¿Recuerdas que mencioné que la Sra. Goddard contrató a Charlotte para redecorar la oficina de Bill?"


      "Sí. ¿Aprendió algo?" Las líneas alrededor del ojo de Harmon se tensaron.


      "Aún no lo sé, pero la Sra. Goddard regaló todas las posesiones de Bill". Señaló con la cabeza la caja. "Charlotte empaquetó algunos de sus libros. Me pidió que te los trajera. Pensó que podrías conocer a alguien que pudiera usarlos".


      "Dile que gracias. Comprobaré las fechas de estos libros para ver si nuestra biblioteca los quiere".


      Se terminó el delicioso brebaje. "Me parece bastante extraño que alguien tenga tanta prisa por tirarlo todo, sobre todo después de tantos años de matrimonio".


      Harmon se dejó caer sobre su asiento. "No sé. Si mi cónyuge hubiera muerto trágicamente, no querría tener sus cosas cerca".


      Trent no se lo creyó. "¿No conservarías su cuadro favorito o su libro más preciado?".


      Harmon sonrió. "Entiendo lo que quieres decir".


      "Además de los libros, regaló el ordenador de Bill a Charlotte, alegando que borró todos los archivos, pero espero que nuestros gurús tecnológicos puedan encontrar algo de interés".


      "No puedo imaginar que Bill guardara información condenatoria en su ordenador. Era más inteligente que eso".


      "Te sorprendería lo que hemos encontrado en ordenadores domésticos. Recuerda, la gente no espera morir. No sé lo que encontraremos, pero quiero mirar". Envolvió sus manos alrededor de su taza vacía. "¿Qué puedes decirme sobre Elaine Goddard?"


      La barbilla de Harmon se hundió como si se quedara sin palabras. "No puedo decir que la conociera muy bien, pero sí conocía a Bill, y no era un hombre muy emocional. Es difícil estar en el tipo de negocio en el que estábamos y repartir besos y abrazos. Si tuviera que especular, diría que el suyo era un matrimonio sin amor".


      "¿Él te dijo eso? ¿O lo hizo ella?" A Trent no le gustaba actuar por puras conjeturas.


      "Ninguno de los dos dijo nada. Como Bill es un callejón sin salida, valga el juego de palabras, quizá quieras averiguar qué pensaban los vecinos de su relación. Tal vez Elaine sólo se quedaba por el dinero. Si él estaba siendo un idiota, tal vez ella lo liquidó".


      Trent no creía que hubiera matado a su marido. "Las mujeres no suelen apuñalar a su víctima. Se necesita mucha fuerza."


      "Tal vez ella lo drogó primero."


      Era una posibilidad. "El forense está buscando drogas, y entonces lo sabré, pero digamos que ella mató a Bill. ¿Cuál es su motivo? Su fuente de ingresos se detendría."


      "Cierto, a menos que tuviera un enorme seguro de vida. Eso, o ella no podía soportarlo más. Algunas mujeres se vuelven locas. Si ella sabía que la policía estaría buscando en mi dirección, podría haber decidido correr el riesgo. Apuesto a que Bill tenía un buen nido de huevos ahorrados, también".


      "Veré lo que puedo encontrar, pero ¿cree que Elaine Goddard es capaz de matar a su marido? El divorcio es mucho más sencillo".


      "Tal vez tenía un acuerdo prenupcial, aunque después de todas las historias que he oído en la cárcel, nada me sorprendería sobre lo que la gente es capaz de hacer".


      Toda esta línea de pensamiento sólo había hecho el trabajo de Trent más difícil. "Gracias por dejarme hablar de esto."


      "Ya lo creo".


      Trent se puso en pie. "Tengo que volver, pero si se te ocurre algo que haya dicho Elaine, o Bill, sobre la relación, házmelo saber".


      "Puedes contar con ello".
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      Charlotte tuvo el tiempo justo para dar los últimos toques de pintura a la nueva habitación de la Sra. Goddard, correr a casa para ducharse y luego dirigirse al aeropuerto a recoger a sus padres.


      Nada más llegar, sus padres salieron de la mano, cada uno con una maleta a cuestas. Charlotte estaba encantada de que parecieran tan felices.


      Saltó del coche y abrió el maletero. "¿Lo pasaste bien?"


      "Sí", dijeron al unísono y luego se sonrieron.


      Por la mirada lujuriosa que intercambiaron, quizá sería prudente no preguntar demasiados detalles sobre su segunda luna de miel. Primero abrazó a su madre, ya que su padre estaba ocupado cargando las maletas. Cuando terminó, la abrazó a ella.


      "¿Sigue Rock Hard de una pieza?", preguntó.


      "Sí." Ella les contaría sobre el asesinato de Bill Goddard después de que tuvieran tiempo para relajarse.


      Conociendo a papá, querría todos los detalles escabrosos, y luego trataría de decirle cómo Trent debía llevar la investigación. A veces, tener un padre investigador privado y ex agente del FBI no siempre era lo mejor.


      Charlotte estaba deseando quedarse a solas con su madre para contarle lo de su incipiente relación. Sin embargo, todo el evento del strip póquer tenía que ser privado.


      De camino a casa, pidieron un pedido para llevar en Italiano's, ya que su madre dijo que no había nada comestible en casa.


      "Lo siento", dijo Charlotte. "Ni siquiera pensé en llenar la nevera para ti." Una vez que se había mudado, no había mirado atrás.


      "Está bien, cariño, estoy demasiado cansado para cocinar de todos modos."


      Quince minutos más tarde, Charlotte aparcó delante del restaurante en un hueco destinado a la comida para llevar. "Enseguida vuelvo", dijo su padre al abrir la puerta.


      En cuanto su padre desapareció dentro, Charlotte se encaró con su madre. "Trent y yo nos hemos estado viendo". La burbuja de excitación llevaba demasiado tiempo creciendo como para quedarse callada.


      El rostro de su madre permanecía indescifrable, aunque Charlotte comprendía por qué se preocupaba. La vida de un policía estaba llena de peligros. "¿Cómo va eso?"


      A Charlotte le decepcionó un poco que su madre no se mostrara entusiasmada, pero ya se esperaba esa reacción. "Se parece a papá en algunas cosas y en otras no. En general, Trent es capaz de expresar sus emociones".


      "Tu padre es un hombre cambiado ahora". Una sonrisa de complicidad llenó su rostro. "Puede ser muy expresivo cuando está bien motivado".


      "¡Mo-om!" Ella no necesitaba oír eso. El divorcio, junto con su salida del FBI, le había obligado a ver la luz.


      "Ten cuidado", dijo mamá.


      "¿De qué? ¿De que Trent pudiera herirme emocionalmente, o de que alguien que quisiera vengarse de él pudiera venir a por mí, igual que hicieron contra nosotros?".


      Los hombros de su madre se hundieron. "Pensaba en las dos cosas, pero ya eres mayorcita. No debería decirte lo que ya sabes. Haz lo que te parezca bien. Si tú eres feliz, yo soy feliz. No importa con quién estés, puedes salir lastimada, supongo". Su madre se recostó en el asiento. "Durante mucho tiempo, fui demasiado cautelosa con tu padre, sobre todo porque tenía que cuidar de ti. Quizá si hubiera sido más comprensiva, las cosas habrían sido diferentes".


      "Pero tuvisteis una segunda oportunidad. Ustedes dos parecen haber resuelto las cosas ahora".


      La luz volvió a sus ojos. "Sí, así es".


      Su padre regresó con tres bolsas grandes y se deslizó en el asiento trasero. "Hace frío ahí fuera. Dos semanas en Hawai me han echado a perder".


      "Imagino que sí". El aroma le hizo rugir el estómago. "Huele divino."


      Antes de abordar el tema del asesinato de Bill Goddard, Charlotte quería tener una cena tranquila, aunque no veía razón para no compartir sus buenas noticias sobre el trabajo. Por lo que sabía, Sharon ya se lo había comunicado a su padre. "Mientras no estabas, conseguí un nuevo cliente".


      "Eso es fantástico, cariño", dijo su padre. "¿Cómo va todo?"


      Charlotte detalló que el marido de la mujer había muerto y que ella quería deshacerse de todos sus muebles. "Me dejó quedarme con varias piezas impresionantes. Parece muy contenta con lo que he hecho hasta ahora, y como es más rica que el pecado, espero que me recomiende a sus amigos."


      Su madre extendió la mano y apretó el muslo de Charlotte. "No sabes cuánto me alegro. Significa que te quedarás en Rock Hard".


      "No me iré pronto, eso seguro". Sin embargo, piensa quedarse por algo más que por su trabajo.
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        * * *

      


      Puede que fuera por la falta de sueño, o que su mala conciencia estuviera haciendo horas extras, pero Trent quería creer que no había pasado nada entre su hermano y la señora Goddard durante aquella fatídica fiesta de Navidad. Habría sido una farsa que Bill Goddard pensara que Harmon era una amenaza para su matrimonio y lo hubiera convertido en el chivo expiatorio de la estafa de información privilegiada. Sin embargo, sacar conclusiones precipitadas no era el estilo de Trent, a pesar de querer que Harmon fuera inocente.


      Después de hablar ayer con su hermano sobre Elaine Goddard, Trent había vuelto a la oficina porque no había podido ponerse en contacto con el hermano de ella, Richard, para confirmar la historia de Jayson. Antes de plantearle a Vic la posibilidad de hacer alguna vigilancia, Trent quería saber todo lo que pudiera tanto de John Samuels -el hombre que había sustituido a Bill- como de Richard Delaney.


      Trent se había planteado llamar a Charlotte anoche sólo para oír su voz, pero ella le había dicho que iba a recoger a sus padres al aeropuerto después del trabajo. Por mucho que quisiera saber cómo habían ido las cosas, si hablaba con ella por teléfono, le habría convencido para que se pasara por allí, y entonces acabarían haciendo el amor otra vez. Probablemente, cualquier hombre de treinta y un años habría aprovechado la oportunidad de sumergirse de nuevo en el delicioso cuerpo de Charlotte, pero, por el bien de ambos, necesitaba tomarse las cosas con calma. Ahora mismo, su vida estaba en constante cambio, y no confiaba en sí mismo para hacer buenos juicios en lo que a ella se refería.


      Aparte de Cade y otro detective en el que podía pensar, demasiados de los hombres de su departamento tenían problemas con sus matrimonios debido al estrés de sus trabajos. Si no lo hacían, a menudo significaba que no estaban haciendo su trabajo al máximo.


      Unas horas más tarde, había reunido todo lo que pudo sobre John Samuels y Richard Delaney. Era hora de dirigirse a la oficina de Vic para su cita y contratarle para seguir a Samuels.


      En cuanto llegó Trent, Sharon levantó la vista y sonrió. "¡Ahí está! El protector de Charlotte".


      "Antiguo protector". Sharon siempre parecía centrarse en lo que él había hecho durante aquella fatídica semana. A menos que algo le pasara a Charlotte de nuevo, entonces la protegería tan ferozmente como antes.


      "¿Cómo estáis Charlotte y tú?"


      Trent gimió interiormente. "Dímelo tú. ¿Ha estado Charlotte contando cuentos?"


      Sus mejillas se sonrosaron, a juego con las mechas de su pelo, que había sido azul hacía apenas una semana.


      "No, pero Vic mencionó que estabas viendo a su hija".


      "¿Lo hizo ahora?" Charlotte debía de haberse chivado. En realidad, él estaría un poco decepcionado si ella no le hubiera dicho a sus padres que se habían visto unas cuantas veces.


      "Entra a ver al hombre. Te está esperando", dijo Sharon, con la sonrisa aún instalada en su rostro.


      Trent se dirigió al pasillo, llamó a la puerta del despacho de Vic y entró. Su amigo se quitó las gafas y sonrió. Estaba más moreno y parecía haber engordado unos kilos, peso que Trent pensó que le vendría bien. "¿Qué tal Hawai?"


      "Bonito, pero un poco concurrido para mi gusto. Me recordó demasiado a Washington DC en hora punta".


      "Ouch. ¿Y las playas?" Algún día le gustaría ir allí, pero dudaba que tuviera paciencia sólo para sentarse en la arena y escuchar el oleaje. Entonces surgió la imagen de tener a Charlotte con él, e imaginó lo que le gustaría hacer con ella sobre la arena caliente.


      "Fantástico, pero me hubiera gustado que el agua estuviera más caliente. Aunque las olas eran estupendas, pero apuesto a que no has venido a preguntarme por mi luna de miel. Charlotte mencionó que la noche que tu hermano volvió a la ciudad, su antiguo jefe fue asesinado. ¿Quieres contarme qué pasó?"


      Como Vic entendía la confidencialidad mejor que nadie, y Trent quería contratarle para hacer un trabajo de vigilancia, no tuvo ningún problema en compartir la información. Durante la siguiente hora detalló todo lo que sabía.


      Vic se reclinó en su asiento y golpeó el escritorio con los dedos. "¿Quieres que vigile a John Samuels o a Richard Delaney?"


      "Samuels. Entrevistaré a Delaney y luego veré qué trama Frank Hamilton".


      "¿Qué esperas encontrar?"


      "No tengo la menor idea".
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        * * *

      


      Charlotte se había pasado todo el jueves yendo de tienda en tienda para encontrar los muebles perfectos y las mejores obras de arte para su nuevo proyecto. Al final, estaba encantada con sus elecciones. Cada pieza parecía encajar con la sofisticación y la vulnerabilidad de la Sra. Goddard. Los verdes, azules y melocotones se combinaban para crear una habitación relajante.


      Para alegría de Charlotte, los almacenes prometieron entregarlo todo a las tres de la tarde, lo cual era perfecto. La pintura estaría seca y la alfombra que había encargado ya estaría colocada. Bastante cansada y un poco ansiosa por terminar el trabajo, se apresuró a ir a casa de la Sra. Goddard para empezar la fase final de la decoración.


      Una vez que le enseñaron el interior, Charlotte se puso manos a la obra para limpiar todas las superficies antes de que llegaran las piezas principales. En menos de una hora llegó la furgoneta y los hombres descargaron todo, lo que le ahorró mucho tiempo para organizar las piezas ella misma.


      La Sra. Goddard dio unos golpecitos en la puerta cerrada. "¿Puedo ver la habitación?"


      A Charlotte le gustaba hacer la revelación sólo cuando estaba totalmente hecha, ya que causaba una mayor impresión. Asomó la cabeza por la puerta. "Todavía no. No tardaré más de una hora o dos en colocarlo todo y colgar los cuadros. ¿Te parece bien?"


      Era su casa, y la Sra. Goddard podía hacer lo que quisiera.


      "Claro". Ella sonrió. "Me siento como si fuera Navidad. Estoy deseando verlo. Avísame cuando esté listo".


      "Lo haré.


      A Charlotte le encantó el proceso de diseño, elegir las telas e intentar hacer magia de diseño, pero fue montarlo todo lo que realmente hizo fluir su creatividad. Afortunadamente, los caros muebles llegaron montados.


      Mientras ordenaba las obras de arte en las estanterías, se preguntaba cómo sería tener algún día una casa grande como ésta, con niños correteando por ella. Por mucho que soñara con que Trent estuviera a su lado, se preguntaba si habría espacio en su vida para una relación. Su padre había pospuesto tener la familia que quería hasta que ya no pudiera trabajar en el FBI. Esperaba que Trent no quisiera esperar tanto.


      Pensar en el futuro sólo la distraería, así que se centró en el trabajo. Charlotte se apresuró a ir de un extremo a otro de la habitación, mirando el arreglo desde todos los ángulos hasta que quedó satisfecha. Estaba impaciente por ver la cara de emoción de la Sra. Goddard.


      Charlotte salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí para sorprenderla más. Caminó por el pasillo. "¿Sra. Goddard?"


      "¿Estás lista para mí?" Su excitada voz llegó flotando desde la cocina.


      "Sí."


      Cuando llegaron a la puerta del retiro, Charlotte la abrió y, al apartarse, agarró suavemente el hombro de la señora Goddard para que no chocaran.


      La mujer hizo una mueca de dolor y se agarró el brazo.


      "Lo siento", dijo Charlotte. Sheesh. Apenas la había tocado.


      "No pasa nada".


      Charlotte no se lo creía, ya que el dolor seguía recorriéndole la cara. Quizá la habían operado recientemente del hombro. En cuanto su cliente entró en la habitación, se tapó la boca. "Es increíble. Has captado todo lo que quería en la habitación".


      Charlotte se emocionó con su respuesta. "Gracias. Siéntate en la tumbona y verás lo cómoda que es. Creo que te gustará de verdad".


      La Sra. Goddard se acercó a la tumbona, tomándose su tiempo para estudiar los dos cuadros de la pared y el surtido de obras de arte repartidas por la habitación. "Esto es precioso. Lástima que Bill no pueda ver cómo has transformado su habitación".


      Charlotte dudaba que le gustara perder su despacho. Siguió a la señora Goddard por la habitación y, cuando se inclinó para sentarse, Charlotte no pudo evitar fijarse en los moratones amarillos que tenía la mujer justo debajo de la clavícula, en el lado opuesto del hombro dolorido. Podrían ser de un cinturón de seguridad si hubiera tenido un accidente de coche. Dado que estaba en el lado izquierdo, habría sido pasajera. Sin embargo, no era asunto de Charlotte preguntar qué había pasado.


      Por el tono amarillento y verdoso de la piel, los moratones parecían tener una semana de antigüedad y, si no se debían a un accidente, lo único que se le ocurría era que el señor Goddard podía habérselos causado. Charlotte no sabía nada de aquel hombre, aparte de que era el jefe de Harmon y que podría haber sido el responsable de tenderle una trampa.


      "Tienes razón", dijo la Sra. Goddard. "Esta tumbona es increíblemente cómoda. Nunca podría haberlo hecho sin ti". Balanceó las piernas y se puso de pie. "Déjame que te dé el cheque por el resto del trabajo antes de que me quede dormida aquí".


      Salió a toda prisa y Charlotte miró a su alrededor una vez más para disfrutar de la hermosa habitación. Menos de un minuto después, la señora Goddard regresó y le pagó.


      "He añadido un poco más porque has trabajado mucho y muy rápido. Pienso hablarles de ti a todos mis amigos".


      La alegría y la satisfacción la invadieron. Qué mujer tan agradable. "Gracias."


      En cuanto Charlotte se marchó, su mente empezó a dar vueltas. Quería contarle a Trent los inusuales moratones del cuerpo de la Sra. Goddard. Como era viernes por la noche y Charlotte tenía un gran cheque en la mano por su primer trabajo en solitario, quería celebrarlo. Naturalmente, quería que Trent estuviera allí con ella.


      Llamarle e invitarle a su casa podría resultar contraproducente, ya que siempre parecía muy concentrado en su trabajo. Trent había dicho que sus dos interludios juntos habían sido espectaculares, pero una parte de él seguía distante, y ésa era la parte que ella más deseaba.


      Ella podría sugerir que se reunieran en un restaurante para hablar de su nueva observación, pero cuando terminara la comida, él podría excusarse y decir que tenía trabajo que hacer.


      Maldita sea, la seducción no era tarea fácil. Se detuvo en un semáforo y chasqueó los dedos. Si llamarlo podía ser contraproducente, enviar un mensaje de texto podía ser una mejor opción. Quizá si cogía un pedido para llevar en Italiano's, podría decir que necesitaba a alguien que la ayudara a comérselo. Él se daría cuenta de su estratagema de llevarlo a su casa a menos que le dijera que tenía información sobre el caso. Una vez que llegara, estaba segura de que podría avivarle el fuego.
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      El turno de Trent en el trabajo había terminado, pero no quería irse, a pesar de ser el comienzo del fin de semana. Algo seguía preocupándole sobre el caso. No había podido localizar a Richard Delaney, el hermano de Elaine Goddard, y odiaba los cabos sueltos. Trent no entendía por qué estaba tan centrado en aquel hombre, pero tal vez quería confirmación de que Bill había sido consciente de que su mujer se había portado mal en la fiesta. Pero tres años era mucho tiempo para preocuparse, o incluso recordar, un beso.


      Trent se preguntó si estaba tratando de demostrar que Bill había sido el que había incriminado a Harmon, o si pensaba en serio que Delaney tenía alguna idea de quién quería hacer daño a su cuñado.


      Joder si lo sabía. Últimamente, no tenía la cabeza en su sitio. Por un breve momento, se planteó pedirle a Dan Hartwick que lo apartara del caso, pero Trent creía que podía resolver este asesinato a pesar de la conexión con su hermano.


      Se recostó en la silla del despacho y dejó que sus demonios internos lucharan entre sí. Si fuera sincero consigo mismo, admitiría que Charlotte había puesto su mundo patas arriba. Desde aquella semana en la cabaña donde la había protegido, no había podido sacársela de la cabeza, y aquella pérdida de control le preocupaba.


      Su teléfono zumbó y esperó que fuera Delaney devolviéndole la llamada. Al deslizar el dedo por la pantalla, sonrió. Era un mensaje de Charlotte. No había hablado con ella desde su increíble encuentro, pero no sólo estaba ocupada con sus padres, sino que también tenía que pasar tiempo en casa de los Goddard terminando su trabajo, y él no quería molestarla... o quizá no quería molestarse a sí mismo.


      Comprobó el mensaje y volvió a leerlo. He aprendido algo sobre la Sra. Goddard que creo que le resultará interesante. En Italiano's recogiendo la cena desde que terminé el trabajo. ¿Quieres venir a celebrarlo conmigo?


      Tenía que reconocerlo. Sabía lo que le atraería: un doble señuelo. Ofreciéndole algo sobre el caso y sobre sí misma. La energía sexual siempre chisporroteaba entre ellos, y hacer el amor era mejor con ella que con cualquier otra mujer. Charlotte era la primera persona que había conocido que le entendía. El hecho de que su padre estuviera en el negocio le había dado una visión que nadie más tenía.


      Él le respondió: ¿Rojo o blanco? ¿A qué hora?


      Segundos después, respondió. Rojo. ¿Qué tal siete?


      Pulsó el icono de una cara sonriente y sonrió. Apartó la silla y recogió sus cosas, dejando a un lado su inquietud por marcharse antes de haber hecho todo lo posible. Trent tenía cerca de una hora para volver a casa, ducharse y comprar el vino antes de tener que estar en casa de ella.


      Al salir, llamó a Vic, que contestó al primer timbrazo. "¿Estás haciendo vigilancia?" Si Vic hubiera estado en casa, quizá no habría contestado.


      "He estado dos tardes, pero el hombre es predeciblemente aburrido. Tengo que reconocérselo a John Samuels, parece muy trabajador".


      Los callejones sin salida apestaban. "Dale otro par de días y a ver qué hace el fin de semana".


      "Entendido.


      Vic desconectó y Trent se preguntó si Vic habría deseado preguntarle a Trent si iba a ver a Charlotte este fin de semana. Si él fuera Vic, seguro que le preocuparía con quién salía su hija.
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        * * *

      


      Trent tenía sentimientos encontrados respecto a celebrarlo con Charlotte, ya que mezclar los negocios con el placer nunca era una buena idea, pero no podía contenerse.


      A medida que se acercaba a su apartamento, se dio cuenta de las ganas que tenía de hablar del caso con ella. Tenía que tener cuidado con lo que le contaba, pero le interesaban sus teorías. No le sorprendería que hubiera hablado con su padre sobre la muerte de Bill Goddard, pero Charlotte sacaría sus propias conclusiones en lugar de depender de lo que dijera su padre.


      No le cabía duda de que Charlotte haría todo lo posible por seducirle, pero tenía que mantenerse fuerte. Poco a poco, ella le estaba quitando la determinación de mantener las distancias. Por desgracia, en cuanto la saludara con un beso, se daría cuenta de cuánto la deseaba y subiría la temperatura de su seducción.


      Con la botella de vino en la mano, subió los escalones de su apartamento. Quería saludarla como era debido antes de preguntarle qué había averiguado en casa de la señora Goddard.


      Trent llamó a la puerta y, unos segundos más tarde, Charlotte abrió, pero esta vez iba vestida con unos vaqueros muy monos y una blusa bastante holgada, en lugar de un traje de sirena sexy. Aunque estaba muy guapa, no parecía que le hubiera invitado para tener sexo, y Trent se negó a hacer frente a la decepción que le invadía.


      "Déjame dejar esto". Trent quería empezar la velada con una nota menos incómoda que la última vez que había estado aquí. También quería que ella supiera que no había venido sólo por su información.


      "Gracias por recoger el vino". Ella le miró con sus preciosos ojos azules.


      Ese parecía ser su modus operandi. "Quizá debería comprar una caja y dejarla aquí". Mierda, no debería haber dicho eso. La implicación era que estaría mucho en su casa, y aunque eso podría ser agradable, ciertamente no quería engañarla.


      "Eso sería estupendo", dijo, pareciendo un poco incómoda.


      Trent definitivamente estaba fuera de práctica cuando se trataba de citas. "Felicidades por terminar tu primer trabajo en Rock Hard."


      Antes de darle la oportunidad de responder, la estrechó entre sus brazos y la besó. Trent tuvo que usar todo su control para no restregar sus manos por su glorioso cuerpo, pero en el momento en que ella se adentró en su boca, su polla se puso recta y todas las hormonas de su cuerpo inundaron su organismo. Por su bien, tuvo que retroceder.


      "Vaya", dijo ella. "Sí que sabes besar a una chica".


      No cualquier chica, tú.


      No quería hablar de sus sentimientos porque aún no estaban claros. "¿No me habían prometido cenar?" Trent levantó las cejas y aspiró el rico aroma de la salsa de tomate.


      "Lo hice. Si abres el vino, serviré la comida".


      Esta vez los dos se movían por la cocina sin estorbarse mutuamente. Era casi como si supieran lo que el otro iba a hacer.


      Cogió las copas y el sacacorchos, e hizo servir el vino justo cuando ella llevaba la comida a la mesa. Por un momento se imaginó cómo sería volver a casa todas las noches, pero luego le preocupó que ella tuviera la comida lista para llevar y él tuviera que llamar por enésima vez para decirle que le había surgido algo en el trabajo. Decepcionar a Charlotte acabaría por cansarle... y por cansarla a ella.


      Trent llevó el vino a la mesa y esperó a que ella se sentara antes de sentarse él. En lugar de ponerse directamente en modo policía, se zambulló en su comida. Ya le contaría lo de la señora Goddard cuando le apeteciera.


      El primer bocado le sentó de maravilla. Sólo entonces recordó Trent que se había olvidado de almorzar y había comido algo poco saludable de una máquina de aperitivos. "Esto está muy bueno", dijo.


      "Si no pensara que he engordado mucho, comería en Italiano's todas las noches. La comida allí es fantástica". Terminó de masticar y tomó un sorbo de su vino antes de recostarse en su asiento. "¿No vas a preguntarme por la señora Goddard?".


      Trent se rió. "Supuse que me lo dirías en tu momento. No quería parecer insensible". Ella sonrió, pero él no quiso preguntar de qué se trataba.


      "Estoy pensando que la Sra. Goddard podría haber sido maltratada por su marido."


      La mano de Trent se detuvo. Se le habían ocurrido muchos escenarios, algunos con la Sra. Goddard como protagonista, pero en ninguno de ellos era una esposa maltratada. "¿Te importaría explicarlo?"


      Charlotte le contó que había tocado el hombro de la Sra. Goddard y que ésta había hecho una mueca de dolor. Luego, cuando la mujer estaba subiendo a la tumbona, Charlotte había visto los moratones de hacía una semana.


      Agitó el tenedor. "Traté de pensar en lo que podría haberlas causado, pero tener moretones en ambos lados de su cuerpo me confundió".


      "Tu teoría tiene mucha validez, pero necesito más datos antes de seguir esa línea de pensamiento". Incluso ahora estaba pensando en cómo reunir más información. Tal vez su hermano podría comentar si creía que Bill había sido el tipo de hombre que pegaba o empujaba a su mujer, o bien los vecinos podrían estar dispuestos a contarlo, suponiendo que tuvieran alguna idea. "¿Tuvo la sensación de que la Sra. Goddard hubiera permitido este maltrato?"


      "¿Permitir que ocurriera? ¿Como si ella le rogara que la maltratara?"


      Trent se dio cuenta de su error al instante y levantó una mano. "No, no quise decir eso".


      "¿Qué querías decir?" La postura de Charlotte se volvió defensiva, y él no podía culparla.


      "Apuesto a que si alguien intentara hacerte daño, le infligirías algunas heridas o irías a la policía y le acusarías de agresión".


      "Claro que sí". Los labios de Charlotte eran firmes.


      "Bien. ¿Crees que la Sra. Goddard es el tipo de mujer que va a la policía?" Tristemente, no todas las mujeres lo eran.


      Charlotte miró a un lado. "No. Tendría demasiado que perder si ayudara a enviar a su marido a la cárcel. Por lo que he podido ver, a la señora Goddard le gustan las cosas bonitas y disfruta siendo una dama de ocio. Sin los ingresos de su marido, podría no tener lo que desea. ¿Has mirado si había un acuerdo prenupcial?"


      Trent se rió entre dientes. "Eres otra cosa, Charlotte Hart. Y la respuesta a tu pregunta es que sí miré, y no, no hubo acuerdo prenupcial".


      Sorbió su vino. "Así que, si se divorciaba de su marido, podría haber recibido la mitad de sus posesiones".


      "Eso parece".


      También había preguntado por un seguro de vida. Aunque considerable, la mitad del patrimonio de Bill era probablemente más. Charlotte siguió comiendo, pero por la forma en que sus ojos recorrían el lugar, estaba pensando mucho.


      Ella le miró. "Tal vez el marido de su hermana decidió hacer algo sobre el abuso".


      O el propio hermano de Elaine. "Parecía que ella y su hermana estaban muy unidas, así que es posible que el marido de la hermana quisiera acabar con el dolor de Elaine".


      Charlotte se limpió la boca con la servilleta. "Parece que hay muchos sospechosos. ¿Cómo piensas reducirlos?"


      "Buena pregunta. Tengo que mantener la mente abierta. La Sra. Goddard dijo que estaba con su hermana en el momento del asesinato, pero es posible que la hermana la estuviera encubriendo. Por otra parte, las estadísticas muestran que las mujeres no son propensas a apuñalar a sus víctimas. El veneno es más su juego, o dispararles".


      "¿Qué hay del socio del Sr. Goddard en la firma de inversiones?"


      "Frank Hamilton. ¿Cuál crees que habría sido su motivo?"


      Levantó ambas palmas. "El más antiguo del libro. Dinero".


      Le encantaba cómo pensaba. "Al ser el único socio que queda, Frank podría acabar teniendo más ingresos, pero sólo si la persona que ocupe el lugar de Bill puede hacer un trabajo igual de bueno".


      Ella entrecerró los ojos como si él estuviera poniendo obstáculos a propósito en su camino. "¿De quién más sospechas?"


      Trent sonrió y le hizo un gesto con el dedo. "No puedo hablar del caso".


      Abrió la boca. "Qué rico. ¿Qué hemos estado haciendo?"


      "Te he estado interrogando, sin darte detalles del crimen ni decirte de quién sospecho".


      Le señaló con el dedo. "Eres un hombre inteligente, Trent Lawson."


      "Soy inteligente porque sé a quién escuchar".


      Se llevó un dedo al pecho. "¿Pequeño yo?"


      Se rió. "Tienes buenos instintos".


      Sonrió. "Si lo supieras".


      No tocaría esa línea ni por todo el vino del Rock Hard.
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      Charlotte estaba encantada de que Trent se tomara tan en serio su teoría de que el Sr. Goddard podía haber maltratado a su mujer. Entendía perfectamente que Trent no pudiera actuar en consecuencia sin más pruebas, pero a veces incluso una información aparentemente irrelevante podía servir de argumento. Eso lo había aprendido de su padre.


      Sentarse a cenar, hablar de los sospechosos y lanzar teorías, la estimuló en más de un sentido. Le ayudó a relativizar su seducción. Por sus acciones, Trent debía ser consciente de su interés por él, y supuso que ahora le tocaba a él poner algo de energía en que estuvieran juntos. En el fondo, necesitaba saber si él estaba interesado en ella.


      Cuando ambos terminaron de comer, ella se levantó y recogió su plato. "Imagino que querrás volver para poder trabajar en una nueva estrategia para averiguar quién mató a Bill Goddard".


      Trent se quedó quieto, sin esperar que ella dijera eso. Parte de su plan consistía en dejar que él tomara la iniciativa. A los hombres les gustaba creer que tenían el control.


      "Déjame ayudarte a limpiar". A pesar de que sus padres se habían divorciado cuando él era bastante joven, alguien le había enseñado a ser educado. Ella apreciaba eso de él.


      Charlotte se dio cuenta de que no había respondido a su comentario sobre la necesidad de marcharse, y de que ese mecanismo de evasión podía ser su forma de recuperar el equilibrio.


      Después de tirar los envases vacíos a la basura y colocar los platos en el lavavajillas, se encaró con él. "¿Le diste los libros a Harmon?"


      Apretó los puños un segundo. "Sí, siento haber olvidado decírtelo. Planea encontrarles un buen hogar".


      "Perfecto. No me sentía bien tirándolos".


      "Eres una buena persona, Charlotte, y quiero darte las gracias por ser tan considerada conmigo y con mi familia". Trent la agarró por la cintura, la acercó, y cuando arrastró un nudillo por su mejilla, sus hormonas se dispararon. "Mucha gente no le habría dado ni la hora a Harmon. Tanto si cometió el crimen como si no, el hecho de que pasara tres años en la cárcel va a hacer que mucha gente se sienta incómoda a su alrededor, pero tú no".


      Le rodeó el cuello con los brazos y se echó hacia atrás, disfrutando de la forma en que sus expresivos ojos le hablaban. "Hay una dulzura en Harmon que reconocí de inmediato. Si estaba atrapado en su trabajo, ya ha cumplido su condena, y eso me basta. Estoy segura de que mi padre ha hecho muchas cosas malas en su vida, pero en el fondo es un buen hombre."


      "Eso es."


      La lujuria se agolpó en los ojos de Trent y, un segundo después, su boca capturó la suya, haciendo que punzadas de placer le recorrieran la piel. Su tacto, su olor y su sabor encendieron cada parte de su cuerpo y, por mucho que quisiera embelesarlo, tuvo que dejar que él tomara la iniciativa.


      Cuando le metió la lengua en la boca, sus manos se deslizaron bajo la camisa y le cogieron los pechos. Si eso no era una señal de que quería hacer el amor con ella, no sabía qué lo era. La mera presión de las palmas de sus manos sobre sus pezones hizo que se le humedecieran los muslos. No había querido que se le escapara el gemido, pero no pudo evitarlo. Trent era todo lo que ella quería y más.


      Rompió el beso y su respiración se aceleró. "Intento comportarme porque no quiero que pienses que sólo te quiero para el sexo".


      Sí. Por mucho que quisiera preguntarse para qué la quería, ahora mismo la conversación era lo último que tenía en mente. "Lo sé.


      Si ella decía algo más, él podría sentir la necesidad de explicarse. Podía hablar todo lo que quisiera después de hacer el amor. Para demostrarle que le parecía bien su expresión de pasión, le sacó la camisa de los pantalones y se desabrochó rápidamente los botones. Dios, le encantaba su pecho y las cosquillas que le hacía el vello en las palmas de las manos.


      Trent le quitó la blusa y la tiró sobre la encimera de la cocina. Cuando le desabrochó el sujetador, sintió un alivio divino. Cuando bajó los tirantes, la excitación la invadió. Enganchó los pulgares en su cintura e hinchó el pecho, rogándole en silencio que la tocara.


      Sus párpados se entrecerraron mientras le quitaba el sujetador. "Parece que no puedo contenerme".


      En cuanto su boca le tocó un pezón, se apoyó en el mostrador y se agarró al borde. La lujuria se arremolinó en su interior, y el delicioso dolor le envió impulsos eléctricos directamente al corazón. Lo que más deseaba era arrancarle la ropa, pero tuvo que contenerse. Era el espectáculo de Trent.


      "Me encantan tus tetas".


      Se esforzó por no reírse. "Eres un tipo."


      "¿Ah, sí?" Puntuó su comentario con un tirón en cada punta, y a ella se le cortó la respiración. "Espera a que te enseñe lo tío que soy de verdad".


      "Me encantaría verla". Señaló su polla con la cabeza.


      Le dio un golpecito en la nariz. "Eso está fuera de los límites hasta que te disfrute primero".


      Mientras acariciaba y lamía cada pezón, su lengua aumentaba su deseo. Si seguía con esta exquisita tortura, tendría que tomar el control y desnudarse. Para acelerar el proceso, se quitó los zapatos.


      Necesitaba tocarlo, así que le pasó los dedos por la cabeza, disfrutando de la suavidad de su pelo. Aunque lo llevaba corto, la parte superior había crecido y era como jugar con seda. Ya que él se esforzaba por desnudarla, le pareció justo ayudarle a quitarse los vaqueros. En cuanto se desabrochó los botones, fue como una carrera para ver quién desnudaba al otro más rápido. Levantó la cabeza y la besó con fuerza, mientras le bajaba los vaqueros por las caderas.


      Esta vez, Charlotte rompió el beso y se echó a reír.


      "¿Qué tiene tanta gracia?", preguntó.


      Ella negó con la cabeza. "Lo eres".


      "No tengo ni idea de por qué piensas así, pero te mostraré divertido".


      En un santiamén, la subió a la encimera de la cocina. Le quitó los vaqueros y las bragas y los dejó caer detrás de él antes de quitarse los calzoncillos.


      "Sí que me lo has enseñado, pero tengo que ser sincero, no tiene nada de gracioso". Señaló con la cabeza su polla rígida.


      Trent sonrió, cogió sus vaqueros, los dobló por la mitad y se puso los pantalones detrás de ella. "Apóyate en ellos. Será más suave para tus codos".


      ¿Podría ser más considerado? Ella hizo lo que le pedía y él le puso los pies sobre la encimera. Con las piernas abiertas, la anticipación hizo que sus paredes internas se acalambraran. Él se atrevió a pasarle la lengua por los labios y ella casi pudo sentir el lametón que estaba a punto de llegar.


      "Espero que tengas mucho aguante, ya que pienso disfrutar de ti durante mucho tiempo", dijo.


      Ella se rió. "¿Yo? Creo que eres tú el que no puede aguantar".


      Bajó la barbilla, claramente dispuesto a aceptar el reto. Probablemente no debería haberle desafiado así, pues sabía muy bien que sería la primera en ceder, pero no había nada malo en tener orgasmos múltiples.


      "Mientras no deje que me toques, estaré bien. O eso espero", dijo, sonando maravillosamente tentativo.


      Metió la mano por debajo de ella y se agarró a sus muslos, con los pulgares cerca de su abertura. Trent se inclinó y le pasó la lengua por encima de los pliegues, pero sin darle lo que realmente quería. El hombre sí que entendía el arte de crear tensión sexual.


      Como Charlotte se apoyaba en los codos, no podía tocarlo, pero ya llegaría su momento. Cuando por fin lo agarrara, se aseguraría de que Trent no tuviera ninguna duda de que se había encontrado con la horma de su zapato.


      Levantó la mano y le pasó el pulgar por el pezón distendido, y los picos de pasión se extendieron por su pecho, calentándola. No había hecho más que empezar su seducción y ella ya estaba a punto de estallar. No era justo.


      Trent le abrió los pliegues con la mano libre y le frotó muy suavemente el clítoris con el pulgar, estimulándola, pero no era suficiente. Ella lo quería más fuerte y más rápido.


      "¿A qué esperas?" Ella no estaba realmente tratando de decirle qué hacer, pero probablemente sonaba como tal. Aw, diablos. Sólo pregunta. "Lámeme."


      La miró. "A su debido tiempo. Tengo que prepararte".


      "No creo que pueda sentir más deseo por ti que en este momento". Charlotte creía en la honestidad porque disminuía los malentendidos.


      "Necesito que estés desesperado".


      Si se corría antes de lo previsto, él sabría lo desesperada que estaba. Charlotte se acercó al borde del mostrador, le rodeó el cuello con las piernas y lo atrajo hacia sí. Levantó las nalgas lo suficiente para acercarle el coño a la boca.


      "Eso es hacer trampa". Trent le pasó la lengua por la raja húmeda y ella tuvo que agarrarse a sus vaqueros para no caer sobre el borde erótico.


      "No, se llama conseguir lo que quiero", jadeó.


      Los dedos de Trent alternaban entre sus pechos, desplumándolos, provocándolos y, básicamente, disparando su nivel de necesidad a la estratosfera, mientras le chupaba el clítoris. El orgullo le impidió correrse de inmediato, pero cuando él introdujo un dedo en su húmedo agujero, ella abandonó la lucha. Charlotte se dejó caer sobre la espalda para liberar las manos y le agarró la cabeza. Las pulsaciones del deseo la golpeaban desde dentro hacia fuera mientras su orgasmo la reclamaba.


      "Sí, sí."


      A pesar de lo increíble que había sido aquella experiencia, necesitaba más. Mucho más.


      "Realmente estabas preparada". Trent se escabulló por debajo de sus piernas y la deslizó fuera del mostrador.


      "No hará falta mucho para que vuelva a correrme", dijo.


      Le cogió la cara y la besó, con la polla apretándole el vientre. La felicidad y el gozo se apoderaron de ella mientras subía y bajaba las palmas de las manos por la espalda de él, disfrutando de la forma en que se encendía su pasión. No podía saciarse de él.


      Trent bajó las manos a las caderas de ella, le dio la vuelta y la arrastró lejos del mostrador. "Aguanta."


      Charlotte meneó el trasero. "Date prisa."


      "Dios, eres hermosa."


      Deslizó una mano por debajo de ella y le cogió los pechos mientras le metía la polla entre los muslos. La penetró directamente, y la respiración se le quedó entrecortada. A pesar de estar mojada, la fricción la volvió loca. Trent dejó caer su pecho sobre la espalda de ella y la sujetó con fuerza. Durante unos segundos permaneció inmóvil, como si necesitara un momento para serenarse.


      Se despegó de ella. "Oh, mierda, olvidé un condón."


      "Tomo la píldora", soltó.


      "Estoy limpio, lo juro".


      Confiaba en Trent más que en nadie que hubiera conocido. "Tómame."


      Trent le besó el cuello y luego la penetró con fuerza. Sus dedos se apretaron contra el mostrador mientras oleadas de éxtasis la incendiaban. Le pellizcó ligeramente un pezón, provocando chispas de necesidad en todas direcciones.


      Por mucho que quisiera esperar a que Trent se sintiera satisfecho, cada embestida le hacía más difícil mantener el control. Sus gemidos se convirtieron casi en gritos y los de Trent eran cada vez más fuertes cada vez que la penetraba. Sus dedos apretaron sus pechos y su boca recorrió su cuello hasta llegar a su oreja. Cuando arrastró los dientes por la concha exterior, se desató el caos.


      Trent la penetró una vez más y ella tensó los músculos para retenerlo.


      "¡Charlotte!" Pulsaciones calientes salieron disparadas y la llenaron.


      El estiramiento y la expansión la empujaron al borde del clímax, mientras oleadas de éxtasis la bañaban. Su pulso se disparó y le costaba incluso respirar.


      Trent bajó las manos hasta las caderas de ella y se inclinó hacia atrás. "Cada vez que hago el amor contigo, me sorprende que sea mejor que la anterior".


      Charlotte se quedó estupefacta. Nunca esperó que él admitiera algo así. Se escabulló, buscó una toalla en el cajón y la mojó. Le dio la vuelta y la limpió.


      "No sé qué me pasa, pero cada vez que estoy cerca de ti, tengo que hacer el amor contigo. Te juro que no he venido aquí para eso", dijo.


      Le acarició la cara. "Eres un hombre dulce, Trent Lawson. Me siento halagada".


      Su rostro enrojeció ligeramente mientras cogía sus pantalones de la encimera. Como si hubiera recibido una llamada de la comisaría, se vistió rápidamente. Como no quería ser la única desnuda, Charlotte hizo lo mismo.


      Siempre parecía haber un momento de incomodidad entre ellos, y éste era ese momento. Pensó en pedirle que se quedara a pasar la noche, pero creía que era demasiado pronto. Los hombres como Trent necesitaban ser los que tomaran esa decisión, y agobiarlo sólo conseguiría alejarlo.


      "¿Qué es lo siguiente en tu agenda?" preguntó Charlotte, mientras se subía la cremallera de los pantalones.


      "¿Te refieres al caso?"


      "Sí". Aunque si él quería hablar de ellos dos, a ella no le habría importado.


      "Tengo que entrevistar al hermano de la señora Goddard para ver si tu teoría tiene alguna validez, pero aunque niegue que Bill Goddard abusara de su mujer, podría significar simplemente que Elaine Goddard le ocultó esa información".


      Tuvo que aceptar que era una posibilidad remota. "Si aprendes algo que puedas compartir, me encantaría oírlo".


      La agarró por los hombros y sonrió. "Puedes contar con ello".
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      Trent podría haber esperado hasta el lunes para ponerse al día con Richard Delaney, pero después de oír la teoría de Charlotte sobre el posible abuso de la señora Goddard, estaba ansioso por hablar con el hombre. Era un buen motivo para el asesinato. Aunque Delaney no había devuelto ninguna de sus llamadas, Trent decidió pasar por su casa con la esperanza de encontrarlo el sábado por la mañana.


      La suerte estaba de su lado. El coche de alguien estaba en la entrada y esperaba que perteneciera a Delaney. Trent aparcó su Jeep en la calle y se dirigió a la puerta principal. Todavía no había descubierto exactamente cómo quería abordar el tema de los moretones de Elaine, pero cuando lo hizo, dudaba que obtendría una respuesta muy acogedora.


      Trent tocó el timbre, y pareció una eternidad antes de que alguien respondiera. Era Delaney.


      "Detective Lawson, quería devolverle la llamada. Lo siento, pero he estado muy ocupado". La barbilla del hombre se hundió y sus hombros se enderezaron, como si se estuviera preparando para la batalla.


      Delaney no parecía ni remotamente arrepentido. La mayoría de las personas que entrevistó fueron capaces de inventar una excusa mejor que esa. "¿Tiene un momento? Necesito hacerle unas preguntas sobre su cuñado". Trent buscó señales de nerviosismo, pero Richard Delaney no mostró ningún signo evidente de culpabilidad: ni tics, ni transpiración repentina, ni evasión del contacto visual.


      "Adelante". Aunque el hombre no parecía inquieto, Trent dudaba que Delaney estuviera contento de que estuviera allí.


      Le hizo pasar al salón y le señaló una silla de respaldo recto de aspecto bastante incómodo, mientras Delaney se hundía en el sofá.


      Trent sacó su bloc de notas y hojeó algunas páginas en blanco. "Creo que la detective Benson le preguntó sobre la muerte de Bill".


      "Sí, y como le dije, no maté al hijo de puta".


      Vale, la hostilidad no había estado en el informe de Cade. "No le estamos acusando de nada, Sr. Delaney. Creo que le dijo a la detective Benson que estaba solo en casa la noche que su cuñado fue asesinado".


      "Sí, y como estaba sola, no puedo probar que no conduje hasta la casa de Bill y lo maté".


      "Parece que tienes mucha rabia hacia la víctima. ¿Por qué?"


      "Es inútil ocultarlo. Me imaginaba que ustedes habrían hablado con mi ex mujer y se habrían enterado de lo poco que me gustaba ese hombre. Cuando encontréis al verdadero asesino, dejadme estrecharle la mano".


      Aunque Trent no tenía muchas investigaciones de asesinatos en su haber, podía decir sinceramente que ninguno de los hombres que habían sido culpables había afirmado nunca que quería a la víctima muerta. En cuanto a hablar con la ex mujer de Delaney, Trent no había considerado hacerlo. "¿Te importaría dar más detalles?"


      "Creo que es obvio. La empresa de Bill desveló el secreto de mi empresa. Perdí mi trabajo y a mi mujer por ello". Delaney se golpeó el pecho. "¿Y mi cuñado S.O.B me echó una mano? Joder, no".


      Trent no necesitaba mencionar que la gran boca de Delaney que creó el problema. Por lo menos él no estaba hablando mal de Harmon.


      Trent había descubierto toda la información sobre el despido de Delaney poco después de que Harmon hubiera sido enviado a prisión. "¿Quién más aparte de ti quería a Bill muerto?"


      "Cualquiera con sentido común".


      Demasiado para aprender nombres. "Quiero preguntarte sobre la noche de la fiesta de Navidad, cuando Jayson Kendall te contó que mi hermano y tu hermana se besaron. ¿Le contaste a Bill sobre su indiscreción?"


      Delaney miró a un lado, probablemente debatiendo qué decir. "¿Por qué iba a hacerlo? Quería a mi hermana. Además, Elaine dijo que Bill sospechaba que ella le era infiel".


      Eso sí que eran noticias.


      Delaney continuó. "Tu hermano no era el primer hombre al que besaba, y probablemente no será el último".


      Se sintió aliviado. Trent tomó algunas notas, pero fueron mínimas porque confiaba en no olvidar ni una palabra. "¿Supongo que tu hermana era infeliz en su matrimonio?"


      Los puños de Delaney se cerraron. "Sí. Bill era incapaz de sentir afecto. El hombre era un sociópata".


      Muchos en su campo lo eran. Probablemente era mejor que Harmon no siguiera en ese negocio. Aunque Trent dudaba que obtuviera una respuesta, necesitaba ver la reacción del hombre cuando le preguntara si Bill alguna vez había hecho daño a Elaine. "¿Era consciente de que Bill abusaba de su hermana?"


      Echó la cabeza hacia atrás. "No, pero lo sospechaba porque siempre se maquillaba demasiado, sobre todo alrededor del cuello, y la parte superior de los brazos, pero ¿cómo lo sabías?".


      "Es mi trabajo saber". Ciertamente no iba a decirle a Delaney sobre la observación de Charlotte. "¿Le preguntaste al respecto?"


      "Joder, sí que lo hice, pero ella siempre lo negó. Sabía que si me enteraba haría algo al respecto".


      Trent no estaba seguro de cuánto quería presionar esta línea de interrogatorio. Demasiado, y Delaney podría acercarse a su hermana. Si ella había matado a su marido, Trent no quería delatarla.


      Trent se puso en pie. "Gracias por su tiempo. Si se le ocurre algo, hágamelo saber".


      Se marchó y se fue a casa a pensar. El caso se complicaba por momentos. Cuando se acercaba a su casa, sonó su móvil.


      Era Vic. "¿Tienes algo para mí?"


      "Posiblemente. Adivina quién pasó a visitar a Elaine Goddard esta mañana".


      Teniendo en cuenta que a Vic le pagaban por seguir a John Samuels, el hombre que había ascendido al puesto de Bill, y no a Elaine, la respuesta era fácil. "¿Samuels?"


      "Sí."


      "¿Pasó algo interesante?" Preguntó Trent.


      "No estaba de pie fuera de la casa con la cara pegada a la ventana, pero Samuels estuvo en la casa durante una hora y media".


      Trent trató de pensar en una razón por la que estaría allí tanto tiempo. "Probablemente le estaba preguntando por algunos de los clientes de su marido".


      "¿Tuviste la impresión de que Elaine Goddard estaba al tanto de lo que hizo Bill?"


      "No."


      "¿Qué te hace pensar que fue una interacción inocente?"


      Pensó en lo que Delaney acababa de contarle sobre el interés de la Sra. Goddard por otros hombres. "¿Estás pensando que había algo entre ellos?"


      "Es posible, por eso llamé a Charlotte y le pregunté dónde estaba el dormitorio principal".


      Trent podría rellenar el espacio en blanco. "No me digas que los viste dirigirse en esa dirección".


      "Bingo".


      Su mente se aceleró al detenerse en un semáforo en rojo. Trent no lo había visto venir. "Supongamos que tenían una aventura. Su hermano me dijo que Bill sospechaba que Elaine tenía algunas. ¿Sería suficiente para matar a Bill por eso?"


      "Todo es posible, pero si John Samuels la quería, podría haber intentado convencerla de que dejara a Bill. Cuando ella no quiso, mató a su marido, y promovió su carrera al mismo tiempo".


      Trent había pensado que los celos podrían haber sido un motivo, pero luego lo descartó. "El divorcio es menos complicado, pero eso supone que ella quería a John antes que a Bill".


      "Ella podría haber preguntado a Bill, y él dijo que no. Se vería mal para los negocios, sin mencionar lo que le haría a su cuenta bancaria".


      "Maldición. Vigila a Samuels los próximos días a ver qué hace. El hecho de que la Sra. Goddard tirara todas las posesiones de Bill implica que no le tenía demasiado cariño".


      "Yo diría que tienes razón".


      "Mantente en contacto".


      Trent desconectó y se dirigió a casa, más confuso que nunca.
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        * * *

      


      Si la historia servía de indicio, Trent no la llamaría hoy. Charlotte no sabía si se sentía culpable cada vez que hacían el amor o si realmente tenía demasiado trabajo. En cualquier caso, iba a aprovechar el fin de semana.


      Llegó a la tienda sobre la una y se puso manos a la obra para darle los últimos retoques. Tenía previsto abrir el lunes. Cuando tuviera clientes, pondría un cartel en la puerta que dijera: "Sólo con cita previa". Así no tendría que contratar a nadie para que la atendiera cuando estuviera en casa de un cliente.


      Llevaba unas dos horas trabajando cuando sonó su móvil y esperó que fuera Trent. Lo más probable era que fuera su madre preguntándole cómo le iban las cosas. Cogió el teléfono y comprobó el número, pero no lo reconoció.


      "¿Hola?"


      "¿Es Charlotte Hart?" El hombre tenía una voz profunda y tranquilizadora.


      "Sí, lo es."


      "Mi nombre es John Samuels. La Sra. Goddard me dio tu nombre y te recomendó mucho".


      La emoción elevó su pulso a la zona roja. Charlotte tuvo que esforzarse para que la emoción no se reflejara en su voz. "Fantástico. ¿En qué puedo ayudarle?"


      "Quiero reformar mi dormitorio principal".


      Los dormitorios eran una de sus estancias favoritas. "¿Le gustaría venir a la tienda a ver algunas muestras, o se sentiría más cómoda si le llevo algunos materiales a su casa?".


      "Creo que sería mejor que pasaras por mi casa para que veas la distribución de la habitación. Es un poco extraña".


      Sonaba bien. "¿Te viene bien mañana? Voy a abrir oficialmente mi negocio el lunes, y necesito estar aquí."


      "Perfecto".


      "Para que sepa qué llevar, ¿cómo describirías tu estilo?".


      "¿Estilo?" Realmente sonaba confundido. El hombre no debe estar casado.


      "¿Moderno, contemporáneo, occidental?"


      "Ah, no lo sé."


      Sonrió. "Está bien. Traeré un poco de todo".


      Hablan de la hora y él le da su dirección y algunas indicaciones.


      Cuando colgó, se recostó en el asiento y sonrió. Estaba deseando contárselo a Trent. Venir al Rock Hard podría haber sido lo mejor que le había pasado.


      Animada por este nuevo trabajo, Charlotte dio los últimos retoques a su tienda, recogió las muestras que creía adecuadas para un dormitorio y se fue a casa a pasar la tarde. Pensó en pasar por casa de sus padres, pero luego decidió que no quería acostumbrarse a ir allí siempre. Después de cinco años de divorcio, se merecían pasar un tiempo a solas.


      Deseosa de pasar toda la tarde creando unas cuantas propuestas para la reunión de mañana con el Sr. Samuels, se detuvo en el Valley Café para hacer un pedido para llevar. Charlotte sólo podía esperar que el Sr. Samuels fuera tan fácil de tratar como la Sra. Goddard.
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      Charlotte no tenía motivos para estar nerviosa, pero lo estaba. No solía trabajar para un hombre, aunque lo más probable es que fuera como su padre, alguien a quien realmente no le importaban los artículos que ella escogía.


      Nunca sería tan descortés de preguntar, pero sospechaba que podría haber habido una Sra. Samuels que se había marchado recientemente o posiblemente había muerto. Tal vez por eso el Sr. Samuels y la Sra. Goddard habían hablado. Ambos estaban experimentando una pérdida.


      Con sus muestras en brazos, se acercó a la puerta principal y llamó al timbre. Una lámpara de hierro forjado colgaba sobre el umbral y la vidriera de la puerta era exquisita y hablaba de dinero.


      La puerta se abrió y la recibió un hombre alto, de unos cuarenta y cinco años. Iba vestido con pantalones caqui, camisa blanca almidonada y mocasines, nada habitual en los domingos. De hecho, no recordaba haber visto a un hombre vestido así en Montana, a excepción de Dan Hartwick, que parecía vivir de traje.


      "¿Señorita Hart?"


      Dado que iba cargada de muestras y había llegado a la hora acordada, era una buena suposición. "Sí."


      Nada más entrar, recorrió el amplio espacio tratando de percibir su estilo. Para ser sincera, no sabía cómo llamarlo. El sofá era contemporáneo, pero la mesa de centro y el soporte del televisor rozaban lo antiguo. La mesa de comedor clara y las sillas de respaldo recto tenían un aire escandinavo.


      El Sr. Samuels se rió entre dientes. "Es un desastre, ¿no?"


      Todo estaba ordenado, así que probablemente se refería al estilo ecléctico. "Le vendría bien un tema".


      "Me gustas, Charlotte Hart. Me alegro de haber escuchado a la Sra. Goddard".


      Se le encendieron las mejillas, aunque le pareció interesante que hubiera dudado un segundo antes de pronunciar el nombre de la señora Goddard. Quizá estaba acostumbrado a llamarla Elaine, aunque eso no cambiaba nada.


      "¿Te importa si paseo un poco para hacerme una idea de tu estilo?".


      Le quitó las pesadas muestras de los brazos y las dejó sobre la mesa auxiliar de la entrada. "Por supuesto, pero déjame enseñarte primero el dormitorio, y verás por qué necesita ser rehecho".


      En vista de que los muebles del salón estaban desparramados por la habitación, le sorprendió que la hubiera invitado allí, a menos que fuera Elaine Goddard quien hubiera dicho que su casa necesitaba una reforma total. El dormitorio principal, de cuatro por cuatro metros, tenía una cama de matrimonio sencilla y una cómoda bastante desvencijada. La ventana tenía persianas, pero no había cortinas, por lo que la habitación resultaba fría y estéril. Por fuera, la casa hablaba de dinero. El interior no.


      "¿Puedes darme una pista de lo que buscas?", preguntó. "¿Algo acogedor y romántico, con una sala de estar quizás? ¿O quieres un ambiente más masculino?". Su respuesta le daría una pista sobre si había otra mujer en su futuro.


      "Lo dejaré en tus manos".


      Aquella directiva era casi peor que el hecho de que él fuera demasiado específico, ya que había muchas posibilidades de que no le gustara lo que ella había diseñado. "¿Qué tal si te enseño las muestras y quizás algo te llame la atención?"


      Tras recoger sus cosas del pasillo, la condujo al comedor, donde las extendió.


      "¿Qué hiciste con las cosas del despacho de Bill cuando lo redecoraste? Sólo pregunto porque me gustaría que mis muebles también tuvieran un buen hogar".


      Eso tenía sentido. "Tiré muchas cosas, pero los cuadros, muebles, libros y obras de arte variadas fueron donados. La Sra. Goddard podría haberlos puesto en consignación, pero parecía ansiosa por seguir adelante".


      "Donar mis cosas también me parece bien. Mientras vayan a parar a un buen hogar, seré feliz. ¿Sabías que solía trabajar con el marido de la Sra. Goddard?"


      Aquello fue algo bastante aleatorio. Hizo que se le disparara el pulso y que un hilillo de miedo le goteara en el vientre. "No, nunca lo mencionó". Ni a él.


      Se reclinó en su asiento. "Sólo lo menciono porque Bill tenía varios libros que pertenecían a la empresa. Esperaba que me los devolvieran, pero supongo que nunca lo harán. También faltaban algunos expedientes de clientes. ¿Recuerda haberlos encontrado?". Levantó las cejas. "No pasa nada si los has destrozado, es que no quería que salieran a la luz".


      Tuvo que pensar qué había en el escritorio y en los archivadores. "La mayoría de sus cajones estaban vacíos. Quizá debería preguntarle a la Sra. Goddard si hizo algo con los objetos". Podría preguntarle a Harmon por los libros y qué había hecho con ellos, pero no quería mencionarlos por si ya los había regalado.


      "Lo haré. Normalmente no me preocuparía, pero tal vez haya oído que hace unos años tuvimos un incidente que estuvo a punto de hundir la empresa."


      Probablemente se refería a la información privilegiada de Harmon. "No lo sabía. Me acabo de mudar a la ciudad". Había aprendido de su padre que compartir demasiada información podía volverse en su contra.


      "Bueno, no es importante".


      Supuso que había estado pescando.


      Durante la siguiente media hora, discutieron sobre lo que podría quedar bien en el dormitorio, y ella tuvo que admitir que él era tan tranquilo como la Sra. Goddard.


      Charlotte apartó la silla. "¿Dijiste que no te importaría si miro en algunas de las otras habitaciones?"


      Hizo un gesto con la mano. "Adelante, pero tampoco creo que puedas deducir mi estilo de ninguna de esas habitaciones. Mi madre falleció y me dejó muchos de sus muebles. Con una ex mujer que tenía gustos muy diferentes a los míos, acabé hecho un lío. Cuando pasé por casa de la Sra. Goddard para dejar unos papeles, vi su nuevo retiro. Ese estilo me atrae mucho".


      Sonrió. "Lo tendré en cuenta".


      Charlotte pasó unos minutos mirando en las otras habitaciones y luego se reunió con él de nuevo en el comedor. Él tenía razón. No era capaz de descifrar su estilo. Recogió sus muestras y él la acompañó hasta la puerta.


      "¿Y cuál es la siguiente fase?", preguntó.


      "Haré unos planos, con paletas de colores, y te los enseñaré. Mañana abro mi tienda, así que no puedo prometer cuándo volveré, pero lo haré lo más rápido posible."


      "Gracias.


      Cuando se marchó, se dio cuenta de que no le había preguntado cuánto costaría la reforma, pero dado dónde trabajaba, quizá no le importaba.
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        * * *

      


      Trent estaba disfrutando de un momento de paz en su casa por primera vez en semanas. Vale, puede que paz no fuera la palabra adecuada, pero no estaba en la oficina, ni peleándose con su padre, ni aconsejando a su hermano. Había podido dedicar unas horas de su día a exponer lo que sabía sobre el caso. En la mesa del comedor, había colocado un expediente para Elaine Goddard, otro para Frank Hamilton, socio de Bill, otro para Richard Delaney, hermano de Elaine, y otro para John Samuels, el hombre que ocupó el puesto de Bill en el bufete. Todos ellos tenían un motivo para querer a Bill Goddard muerto, pero Frank y John probablemente eran los que menos problemas tenían con el hombre. Por otro lado, Trent nunca se enteraría de lo que realmente ocurría a puerta cerrada.


      Luego estaban todos los demás que trabajaban en la empresa de inversiones, cualquier cliente que hubiera perdido dinero alguna vez y, posiblemente, el marido de la hermana de Elaine. No es que Trent no hubiera estado en este aprieto antes, pero no era un lugar divertido para estar. Sólo necesitaba encontrar ese dato que le enviara en la dirección correcta.


      Le sonó el móvil y por un instante se planteó no contestar, pero podía ser la comisaría. Con un poco de suerte, era Cade con la parte que le faltaba. Dado que estaba siguiendo a Elaine, Cade podría haber averiguado algo.


      Cogió su teléfono. Era Vic, no Cade. "Hola. ¿Tienes algo para mí?"


      "¿Enviaste a mi hija a la casa de Samuel?"


      Guau. Cada célula de su cuerpo se disparó en alerta máxima. Vic estaba muy cabreado, una actitud que podía soportar, pero cuando Vic mencionó que Charlotte estaba en casa de Samuel, una brasa le hizo un agujero en el estómago. "¿De qué estás hablando? Por supuesto, yo no envié a Charlotte allí. Podría ser nuestro asesino".


      "He estado vigilando su casa desde las diez de esta mañana. A las dos de la tarde, quién llega sino mi hija con un montón de muestras en la mano".


      "Cálmate, Vic. Charlotte es diseñadora y acaba de rehacer la casa de Elaine Goddard. Quizás Elaine la recomendó a Samuels".


      "¿También estuvo en casa de Elaine Goddard?"


      Mierda. "Supongo que Charlotte no te lo dijo."


      "No, no lo hizo."


      "Estar en su casa podría ser inocente".


      "Lo dudo. ¿Tenía Charlotte alguna idea de con quién estaba tratando?" Vic preguntó.


      Trent repasó la conversación que tuvo con ella sobre la señora Goddard y su hermano. "No recuerdo haber mencionado el nombre de Samuels. Se trata de una investigación en curso, así que he tenido mucho cuidado de no contarle demasiado. ¿Sigue ella en su casa?" El ácido quemaba más profundo.


      "No, se fue hace unos minutos. Afortunadamente, ella condujo en la dirección opuesta a mí, así que no creo que me han hecho. Ella habría llamado si me hubiera visto ".


      Dejó escapar un largo suspiro. "Esperemos que Samuels sólo esté interesado en un rediseño. ¿Sabes si Samuels o la señora Goddard saben que Charlotte es tu hija o que ella y yo somos... amigas?". No iba a decirle amantes a su padre. Al menos no todavía.


      "No puedo estar seguro. No conocía a ninguno de los dos antes del asesinato, sin embargo sólo soy uno de los pocos investigadores privados de la ciudad. Es posible que sepan quién soy".


      La frustración corría por sus venas. "Harmon también puede haber hablado con algunas personas sobre Charlotte y yo. También es posible que Samuels o la señora Goddard te hayan visto con ella. Maldita sea. Hablaré con ella y veré si puedo convencerla de que sea más precavida o decirle que no haga el trabajo".


      Vic resopló. "Si le dices a Charlotte que no haga algo, te garantizo que lo hará con creces. Crié a una hija muy testaruda".


      Eso no era nuevo para él. "Déjame ver lo que puedo averiguar, y me pondré en contacto contigo. No se preocupe. Contigo vigilando, estará a salvo".


      "Si tan sólo pudiera microfonearla, me sentiría mejor. Ahora tengo que alquilar un coche para que no me vea merodeando por Samuels. Eso realmente la cabrearía".


      "Inteligente".


      Trent desconectó y se preparó un café, necesitaba un momento para idear un plan. Llamar a su puerta un domingo por la noche podría parecer un poco sospechoso, por no mencionar que probablemente acabarían en la cama. Si la vida de ella no corriera peligro, él habría disfrutado de otro interludio.


      Trent reflexionó sobre sus opciones. De todos modos, quería invitarla a una cita, en parte porque no quería que pensara que sólo estaba interesado en llevársela a la cama. Sentarse en un restaurante podría permitir una interacción más tranquila, ya que sospechaba que ella estaría molesta con su sugerencia de mantener las distancias con Samuels.


      Trent necesitaba un lugar tranquilo donde pudieran sentarse sin ser escuchados. El único restaurante que se le ocurrió fue el Steerhouse.


      Lo más difícil sería no filtrar ninguna información sobre el caso y, al mismo tiempo, pedirle a Charlotte que se cuidara. Siempre podría decir que un hombre divorciado podría estar interesado en algo más que sus habilidades de decoración.


      Satisfecho con este plan, Trent llamó a Charlotte, esperando que estuviera libre.


      Contestó al segundo timbrazo. "Hola, Trent. No esperaba saber de ti. ¿Va todo bien?"


      Le gustaba creer que se preocupaba por él. "Sólo trabajo en el caso y pensé que tal vez te gustaría cenar algo esta noche".


      Ella dudó un momento y él se preguntó a qué se debía. ¿Se había sentido incómoda con John Samuels y quería contarle algo?


      "Me encantaría, pero no puedo quedarme hasta muy tarde. Mañana abro la tienda".


      Maldita sea, tal vez ella creía que sólo la quería para el sexo. "Lo comprendo. Yo también tengo que llegar temprano mañana. ¿Qué tal si te recojo a las seis?"


      "¿Adónde vamos? Necesito saber qué ponerme".


      "Steerhouse".


      Ella aspiró un suspiro audible. "No tienes que llevarme allí. Sé que es caro".


      Como rara vez gastaba dinero, había ahorrado bastante. Además, cuando Harmon se dedicaba a las inversiones, le había dado buenos consejos. Ahora, Trent tenía unos buenos ahorros.


      "Tú lo vales", dijo, y Charlotte soltó una risita. Era un sonido que había llegado a disfrutar.


      "De acuerdo. Compartiré algunas noticias contigo cuando te vea".


      Se recostó en el sofá. "¿Ah, sí? ¿Qué es eso?"


      "Tendrás que esperar hasta esta noche para averiguarlo. Te veré entonces".


      Era tan bromista. "Más tarde.


      Esperaba que estuviera de buen humor después de contarle lo de Samuels.
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      "Tendremos que aparcar detrás del restaurante", dijo Trent.


      Había dado la vuelta a la manzana y todas las plazas de aparcamiento de delante estaban ocupadas. Como el cielo se había oscurecido de repente, trayendo consigo aire frío, Charlotte se alegró de que el paseo fuera más corto. "Me parece bien. Parece que va a llover".


      "O nieve". Trent encontró un sitio, saltó del Jeep y fue a su lado. Después de abrirle la puerta y ayudarla a salir, sacó un paraguas de la parte trasera y lo agitó. "Medidas preventivas".


      Sonrió. "Sólo podemos esperar".


      Envolviéndola con un brazo por la cintura, la protegió mientras caminaban por el callejón entre el restaurante y la ferretería, donde afortunadamente los edificios bloqueaban parte del viento. Su acción protectora despertó algo en lo más profundo de su ser. Allí era donde quería estar.


      Una vez dentro, Trent dio su nombre y pidió una mesa cerca del fondo. El hecho de que hubiera hecho una reserva la emocionó. Esperaba que quisiera tener una conversación romántica, pero no se hizo ilusiones. Ahora tenía que centrarse en su tienda y en hacer feliz a su nuevo cliente.


      En cuanto se sentaron, llegó el camarero para pedirles la bebida. "Quiero una botella de champán", dijo Trent y luego la miró.


      Atónita, se apoyó en los codos. "¿Qué estamos celebrando?" Su mente daba vueltas. "Dios mío. ¿Arrestaron al asesino del Sr. Goddard?", susurró.


      Sus ojos se abrieron brevemente. "Ojalá. Dijiste que tenías algo que contarme. Pensé que podría ser motivo de otra celebración".


      Le había invitado a su casa para celebrar su primer cliente. Ahora, se sentía un poco culpable de que su noticia no mereciera una botella de champán. "Eres el hombre más dulce que existe".


      Se quedó inmóvil durante una fracción de segundo antes de sonreír. "No siempre. Cuéntame tus novedades".


      "No es para tanto, pero tengo otro trabajo de decoración". Cuando le dijo el nombre de su cliente, tuvo la sensación de que no le gustaría, dada la conexión del hombre con la antigua empresa de Harmon, pero quiso compartirlo todo con él.


      "Eso es fantástico. ¿Fue un referido de la Sra. Goddard?"


      "Lo estaba". Le encantaba que actuara tan complacido. "Su nombre es Sr. Samuels. Conoce a la Sra. Goddard porque trabajó para su marido".


      Sus labios se afinaron. "¿De verdad? ¿Lo sabías antes de aceptar el trabajo?". Sus palabras salieron tensas, aunque no parecía enfadado.


      "No. No fue hasta que estuve en mitad del trabajo cuando mencionó su conexión con Ardton Investments. Preguntó por algunos de los libros y papeles que el Sr. Goddard tenía en su despacho y quería saber si los había revuelto."


      Trent jugueteó con su servilleta, como si intentara averiguar qué decir. "¿Qué le dijiste?"


      "Le dije que los archivadores ya estaban vacíos y que preguntara a la señora Goddard qué podía haber hecho con el contenido".


      Sus dedos se relajaron y soltó el cuchillo que sostenía. Su respuesta debió de complacerle. "¿Era simpático?", preguntó.


      Era una pregunta extraña, y como el Sr. Samuels aún trabajaba en el bufete, apostaba a que Trent le había entrevistado. "¿Cuál era tu opinión sobre él?"


      "Yo te pregunté primero". Su tono se agudizó, y ella imaginó que así sonaba cuando interrogaba a un testigo.


      Estaba claro que no tenía ganas de jugar. "Era muy tranquilo. En cuanto entré en su salón, me di cuenta de que necesitaba una intervención decorativa, ya que nada en su casa encajaba. Me pidió que reformara su dormitorio principal, y vi por qué. Era una habitación casi vacía y sin personalidad. Si alguna vez llevaba a una mujer allí, saldría corriendo".


      Sus hombros se hundieron. "Me alegra oírlo, pero ya sabes lo que voy a pedirte a continuación".


      Sonaba demasiado como su padre. "Sí. Mantén mis ojos abiertos por cualquier cosa extraña y ten cuidado".


      "¿Así que está divorciado?"


      "Sí". Lo más probable es que Trent lo supiera.


      "Es lo suficientemente mayor como para ser tu padre, ya sabes."


      Su insinuación la sorprendió. "¿Me tomas el pelo? Es un cliente".


      "Que convenientemente te tiene redecorando su dormitorio principal y podría estar buscando a la próxima Sra. Samuels". Tenía la mandíbula tan apretada que temió que se le rompiera.


      Un poco de rabia la invadió, pero luego se abrió paso el humor. "Trent Lawson, me avergüenzo de ti. Créeme cuando te digo que sólo tengo ojos para ti". Probablemente debería haberse guardado para sí su intenso interés, pero Trent tenía que saber cuánto le gustaba. La tensión en su rostro se evaporó, pero ella no podía juzgar su nivel de alivio.


      "He conocido a John Samuels y es un hombre guapo".


      Lo único que pudo hacer fue sacudir la cabeza. "Tú también. Recuerda, soy un profesional. ¿Ahora podemos hablar de otra cosa?" Ella pensó que él diría que el hombre podría haber estado involucrado en el asesinato del Sr. Goddard, y lo único que le preocupaba a Trent era que un hombre casi de la edad de su padre se le insinuara.


      Antes de que pudiera contestar, el camarero se acercó con el champán y dos copas. Les sirvió las copas y deslizó la botella en un cubo de hielo. En cuanto el camarero se marchó, Trent levantó su copa y ella hizo lo mismo.


      "Brindo por el éxito de la apertura de tu tienda y por muchos más clientes en el futuro", dijo mientras acercaba su copa a la de ella. Todos los restos de la conversación con el señor Samuels parecían haberse olvidado, lo que la alegró sobremanera.


      "Yo también haré un brindis. Que tu caso termine pronto".


      "Aquí, aquí."


      Cuando se llevó el vaso a los labios, las burbujas hicieron cosquillas en la nariz de Charlotte, que soltó una risita. Aunque ya habían salido a comer juntas antes, consideraba que ésta era su primera cita de verdad y quería disfrutarla lo mejor posible. "Háblame de tu caso más emocionante".


      "Ya lo hice. Todo el incidente con tu padre y los terroristas quedó grabado para siempre en mi cerebro. Tuvimos que utilizar todos los recursos a nuestro alcance para averiguar quién estaba detrás del posible atentado, y los identificamos con sólo un día de margen."


      Se alegró de que su padre participara en algo que afectaba a tanta gente. "¿Crees que siempre serás detective?"


      Su barbilla se hundió. "¿A diferencia de qué? ¿A un investigador privado?"


      Se encogió de hombros. "No sé. ¿Te ves alguna vez al mando de toda una unidad, como Dan Hartwick, o quieres machacar el pavimento en busca de pistas?".


      "Lo segundo. Disfruto con el misterio de todo esto. Heredé gran parte de mi impulso de mi padre, aunque no aspiro a ser como él".


      Eso no auguraba nada bueno para él que quisiera una familia, pero ella no se desanimaría. El camarero volvió a detenerse y, después de que hicieran su pedido, Charlotte decidió relajarse y no indagar demasiado en la psique de Trent. Ya le había explicado que su vida de niño no había sido fácil, así que era inútil desenterrar más dolor. "¿Cuál es tu mejor recuerdo con tu hermano?"


      "Veo que es noche de veinte preguntas".


      Ella se rió. "¿Tienes miedo?"


      "Diablos, no."


      Sonrió. "Deberías".


      Miró al techo y no dijo nada por un momento. "Creo que mi recuerdo favorito con mi hermano fue cuando me enseñó a montar en bicicleta. Harm tenía mucha paciencia y no se burlaba cuando me caía".


      ¿Daño? Bonito apodo. "Yo también recuerdo cuando mi padre me ayudaba a aprender. No estaba en casa muy a menudo, pero una vez, después de terminar un trabajo, me compró una bicicleta rosa. Me hizo llevar un casco, que no me gustaba, pero cuando me caí, me alegré de tenerlo. Recuerdo que pensaba que papá era muy listo". Se recostó en el asiento. "Fue uno de los días más felices de mi vida".


      Trent se acabó la copa de champán y se sirvió otra. "Me alegro de que tuvieras buenos recuerdos de él".


      "Yo también, aunque me enfadé con papá después de que se fuera. Me gustaría pensar que he madurado desde entonces. Sé que papá hizo lo que creía correcto, y ahora puedo apreciarlo. Dice que se arrepiente de muchas cosas de su vida, y estamos trabajando para mejorar nuestra relación."


      "Creo que todas las relaciones son un trabajo en progreso". Volvió a tirar su vaso como si ése fuera otro tema delicado.


      Como no quería que la cena fuera aburrida, cambió de tema y habló de un tema que le apasiona: la decoración. "Si pudieras tener tu casa ideal, ¿cómo sería?".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "No tengo ni idea. Nunca estoy en casa el tiempo suficiente para preocuparme por eso. Lo que tengo ahora me sienta bien, aunque sea un poco soso".


      Con la decoración adecuada, su casa podía ser acogedora, incluso para dos. Afortunadamente, la comida llegó, dándole tiempo para idear otro tema. "¿Con qué frecuencia crees que tengo que practicar tiro para llegar a ser competente?" Supuso que le gustaría hablar de armas.


      "No veo por qué necesitas mejorar. No es que seas policía ni nada de eso, pero si me lo preguntas en teoría, tendría que decir que unas tres veces por semana al principio."


      "Es bueno saberlo".


      Además de impresionar a Trent, quería ser competente sobre todo porque le gustaba tener el control y el poder.


      Charlaron un poco sobre Harmon y luego sobre algunos de sus otros casos. Hacia la mitad de la comida, empezó a llover a cántaros, lo que hizo más acogedor su rincón de retiro. Veinte minutos después, la tormenta pasó y el cielo se despejó.


      Trent cogió el paraguas. "Te dije que era mi amuleto de la buena suerte. ¿Estás listo?"


      "Sí. No hay nada peor que pasar frío y estar mojado". Estaba ansiosa por volver a casa y terminar algunos preparativos de última hora para su inauguración. Por una vez, ella no iba a dejar que sus deseos internos gobernar y pedir Trent pulg


      Pagó la cuenta y la acompañó fuera. Justo cuando entraron en el callejón, él se detuvo. "Joder."


      Se había formado un lago a lo largo del callejón. "Eso no es bueno."


      Le entregó el paraguas. "No, no lo es. ¿Por qué no esperas aquí? Yo iré por detrás y te recogeré delante. Arruinarás tus zapatos si caminas en el agua".


      Se había vestido con sus botas buenas, y probablemente estarían dañadas. "¿Y tú?"


      Levantó el pie calzado. "Estos han pasado por el barro y la lluvia y han sobrevivido. No te preocupes por mí, volveré en un momento".


      Con el paraguas en la mano, volvió a la esquina y se apoyó en la pared de enfrente. Había disfrutado mucho con Trent esta noche, y aunque la conversación había comenzado un poco incómoda, una vez que encontraron un tema seguro, se desarrolló un ritmo fácil entre ellos.


      Mientras pensaba en cómo había pedido champán, unos chasquidos flotaron hacia ella. Al principio, pensó que se estaba imaginando cómo se abría la botella, pero entonces percibió el ruido. Eran disparos que reverberaban en el callejón, procedentes de la parte trasera, y todos sus sentidos se pusieron en alerta. Sólo podía pensar en que habían disparado a Trent.


      Sus músculos se paralizaron un instante antes de poder moverse. Con el corazón palpitante, dejó caer el paraguas, metió la mano en el bolso y sacó la pistola. Sin importarle que estuviera a punto de estropearse los zapatos, corrió por el callejón casi lacustre, sin perder de vista ningún movimiento procedente del aparcamiento. Casi se le cerró la garganta y una banda apretada le oprimió el pecho, dificultándole la respiración. Rezaba para que Trent saliera de la parte trasera en cualquier momento y dijera que había disparado a un animal salvaje a punto de atacar a un niño pequeño. Era un pensamiento estúpido, pero el miedo había bloqueado toda lógica.


      Por mucho que quisiera llamarle por su nombre, mantener su presencia oculta el mayor tiempo posible sería lo mejor para ambos.


      Estaba a unos tres metros del aparcamiento trasero cuando una gran figura encapuchada dobló la esquina. Cuando se acercó a ella, apoyó la espalda contra la pared, esperando que la oscuridad la ocultara, pero la tenue bombilla de la pared de enfrente proyectaba demasiada luz. La indecisión se apoderó de ella. ¿Correr o quedarse quieta? Sus músculos le pedían a gritos que corriera, pero nunca escaparía de aquel hombre corpulento.


      Él acortó distancias y ella sintió un nudo en el estómago. La respiración se le atascó en la garganta cuando las imágenes de la última vez que le habían disparado entraron en su cerebro, desde el estruendo del ruido hasta la ventanilla del coche hecha añicos.


      Entonces la escasa luz se reflejó en la pistola que tenía en la mano. Oh, no.


      Dispárale.


      ¿Y si no había hecho daño a Trent pero huía de la persona que lo había hecho? Llevaba un pasamontañas, pero hacía frío, así que tenía algún sentido.


      En cuanto descartó la idea de que fuera malvado, se le echó encima. Antes de que pudiera apartarse de su camino, le dio un codazo en la cara y un dolor del tamaño de un lago estalló. La fuerza hizo que su cabeza se estrellara contra la pared, haciendo que un dolor desgarrador vibrara a través de ella. El shock se apoderó de ella y el tiempo se detuvo. Sin poder influir en la reacción de su cuerpo, se deslizó lentamente por el suelo, perdiendo la concentración.


      Dispárale. Este hombre es malvado.


      Como si tuviera el piloto automático, levantó el arma y apretó el gatillo tal y como Trent le había enseñado. Antes de que Charlotte pudiera ver si había dado en el blanco, se desmayó.
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      Justo cuando Trent pateaba la suciedad del tacón de su bota en el panel de balancín de su Jeep, vio algo en su visión periférica. Lo primero que pensó fue que Charlotte le había seguido por el callejón, ya que era algo que ella haría. Cuando se giró para comprobar quién o qué era, lo único que vio fue el cañón de una pistola apuntándole directamente. Se llevó la mano al cuerpo en busca de su arma, sólo para darse cuenta de que no la llevaba. Mierda.


      Trent se agachó una fracción de segundo antes de que una bala rozara la parte superior de su Jeep, zumbando y golpeando por encima de su cabeza. El disparo que le siguió no le causó ningún daño personal, pero la adrenalina siguió recorriéndole por dentro. Se zambulló en el coche y buscó la guantera. La abrió de un tirón, sacó la de repuesto y quitó el seguro.


      Se oyeron pasos en el aparcamiento y Trent volvió a salir del coche, manteniéndose justo debajo de la ventanilla. Mientras el hombre se alejaba de él y se dirigía hacia el callejón, Trent sólo podía pensar en que el tirador se dirigía hacia la parte delantera, donde estaba Charlotte, y el miedo le aceleró los latidos del corazón. Actuando por instinto, Trent apuntó y disparó, pero cuando el hombre no vaciló, supuso que había fallado. Maldita sea.


      El asaltante desapareció al doblar la esquina. Más rápido de lo que Trent se había movido nunca, esprintó tras el hombre, con la pistola apuntando a la espalda de la figura que se retiraba. Mientras lo perseguía por el callejón lleno de agua, Trent estaba tan concentrado en atrapar al tirador que apenas alcanzó a ver el bulto oscurecido cerca del suelo. De no haber sido por el gemido, quizá nunca hubiera bajado la vista.


      Era una persona, y la mente de Trent se fracturó. Intentó mirar hacia dónde giraba el hombre al llegar a la calle y, al mismo tiempo, comprobar cómo estaba la persona herida. Cuando se acercó a la figura tendida, la luz de la pared se reflejó en su rostro, y todos los pensamientos de capturar a su atacante volaron de su mente.


      Era Charlotte. Trent se arrodilló y el agua fría le subió por la pierna, pero apenas notó la molestia. "¿Charlotte?"


      Sin saber si estaba gravemente herida, no quería moverla, pero no podía dejarla mucho tiempo sentada en el frío.


      Levantó una mano y se la puso en la mejilla ensangrentada, luego retrocedió hacia la pared. "No me hagas daño".


      Joder. "Charlotte, soy yo, Trent. ¿Estás bien?" Esa fue una pregunta estúpida ya que claramente ella no lo estaba. Sólo entonces recordó haber oído otro disparo después de que el hombre se alejara a toda velocidad por el callejón. "¿Te han disparado?"


      Casi se le atascó la garganta esperando su respuesta. Incluso después de que le golpearan en la pierna persiguiendo a los terroristas, no había estado tan asustado.


      "¿Trent?" Gracias a Dios que su presencia se registró. Su voz sonaba mucho más fuerte, y no estaba llorando de dolor, lo que le dio esperanza.


      Trent sólo quería abrazarla, pero debía ser prudente. "Sí, soy yo. ¿Puedo ayudarte a levantarte?"


      "¡Estás bien! He oído disparos". Su voz sonaba lejana.


      "Yo estoy bien. ¿Y tú?"


      "Me pegó". Casi se le atragantan las palabras.


      Un gran temor le invadió al instante. "¿Dónde estás herido?" Trent sacó su teléfono y llamó al 911. Estaba claro que necesitaba ayuda, independientemente del alcance de sus heridas.


      "En la cara".


      Tenía un pequeño corte en la mejilla, pero por el tamaño, no procedía de una bala. El operador contestó y le preguntó por la naturaleza de la emergencia. Trent transmitió su ubicación y que una mujer había resultado herida, posiblemente de bala. Le aseguraron que acudirían lo antes posible.


      Manteniendo un ojo en el callejón, bloqueó la vista del cuerpo de Charlotte. ¿Quién coño intentaba matarle? Quería preguntarle a Charlotte por qué estaba en el callejón, pero no era el momento. Tenía que asegurarse de que estuviera a salvo hasta que llegara la ayuda.


      Cuando ella apoyó las manos contra la pared e intentó ponerse en pie, Trent corrió a su lado. Con un brazo alrededor de la cintura, la levantó lentamente y luego la estrechó contra su pecho. "¿Dónde te duele?


      Se frotó la nuca. "Oí los disparos y corrí por el callejón. Un hombre con pasamontañas me atacó".


      Su respuesta evasiva le preocupó. "Charlotte. Mírame". Ella giró la cabeza hacia él e hizo una mueca de dolor. "¿Dónde te duele exactamente?", le preguntó por tercera vez, pero, maldita sea, necesitaba saberlo.


      "Ya te lo he dicho. Me aplastó la cara con el codo y luego me golpeé la cabeza contra la pared".


      No, ella no había dicho eso. "Cuéntame lo que pasó". Reconstruir el orden de los acontecimientos podría distraerla de sus heridas.


      "Después de chocar contra la pared, se me nubló la vista y se me desmoronaron las rodillas. Mientras caía lentamente, hice un disparo, pero creo que no le di".


      Le recorrió un caleidoscopio de emociones, una de ellas la ira, pero la contuvo. "He oído el disparo". Se sintió aliviado de que Charlotte hubiera sido la agresora y no al revés. "¿Te desmayaste?"


      "Creo que sí. Sí".


      Maldición. Eso significaba que tenía una conmoción cerebral. "La ambulancia debería estar aquí pronto". Apenas dijo esas palabras, sonó una sirena. Trent la levantó suavemente en brazos y se deslizó por el agua hacia la parte delantera. Las luces brillaban en el callejón cuando el vehículo giró, obligando a Trent a hacerse a un lado.


      "Puedo estar de pie", dijo.


      Incluso con una contusión, Charlotte era Miss Independiente. "Sé que puedes, pero me gusta abrazarte".


      La ambulancia se detuvo a seis metros delante de ellos, y entonces el lado del pasajero se abrió de golpe junto con la puerta trasera. Un minuto después, dos paramédicos se acercaron empujando una camilla. Cuando se acercaron, la luz del edificio iluminó el rostro de Stone Benson, pero Trent no pudo identificar al otro hombre.


      "Trent", dijo Stone. "¿Quieres decirme qué pasó?"


      Trent colocó a Charlotte en la camilla.


      Levantó el antebrazo. "Él no estaba allí. Estaba yo". Hizo una breve descripción del hombre que la golpeó. Claramente, Charlotte Hart era una fuerza a tener en cuenta.


      Después de que ella le contara lo que recordaba, Trent se apartó para dejar que los dos expertos hicieran su trabajo. Mientras movían las manos por su cuerpo, le hicieron una serie de preguntas sobre sus lesiones. Luego la llevaron rodando hasta la ambulancia.


      Una vez dentro, Stone le miró. "Haremos que los médicos la revisen. Tiene una contusión y posiblemente una mejilla rota".


      Su corazón dio un vuelco. "Te seguiré al hospital", dijo Trent.


      Stone puso una mano en el hombro de su amigo. "Se pondrá bien".


      Sólo le quedaba esperar.


      El trayecto hasta el hospital se le hizo eterno. Trent repasaba una y otra vez la serie de acontecimientos, tratando de decidir en qué había fallado. Le había dicho a Charlotte que no se moviera, pero ella no le había hecho caso, y eso le preocupaba. Debería haberle subido el ego que ella estuviera dispuesta a lanzarse a lo desconocido para salvarle, pero a veces simplemente no pensaba. Él era el policía, maldita sea, no ella.


      Diablos, en realidad no era su culpa. Si él no la hubiera invitado a cenar en primer lugar, nada de esto habría sucedido. Este incidente sólo confirmó que estar con él podría ponerla en peligro en cualquier momento.


      Con el móvil en altavoz, llamó a Cade, y su compañero contestó rápidamente. "¿Qué pasa?"


      Tan objetivamente como pudo, Trent relató lo sucedido, incluido el hecho de que no persiguiera al tirador. "En cuanto vi a Charlotte, tuve que parar".


      "Hiciste lo correcto".


      "Pero el tirador escapó. Ahora voy de camino al hospital para estar con ella".


      "Bien. Pondré una orden de búsqueda para el hombre. ¿Puedes darme una descripción?"


      "Ese es el problema. El hombre llevaba una máscara y estaba oscuro. Todo lo que puedo decir es que medía unos dos metros y se movía con facilidad".


      "No hay mucho para continuar. Parece que podemos descartar a Elaine Goddard, suponiendo que el autor fuera alguien relacionado con la muerte de Bill Goddard. No ha salido de su casa en toda la noche".


      "Podría haber contratado a la persona".


      "Tú preocúpate de Charlotte y yo trabajaré en localizar el paradero de cada uno de nuestros sospechosos de asesinato".


      "Vic está vigilando a John Samuels. Le preguntaré dónde estuvo esta noche". Trent tenía que llamar a los padres de Charlotte de todos modos para hacerles saber lo sucedido.


      "Estaré en contacto".


      El hospital apareció a la vista y Trent acercó su Jeep todo lo posible a la entrada principal. Tras buscar a alguien con pasamontañas y no ver a nadie, saltó y corrió hacia la entrada. A pesar de mostrar su placa, le pidieron que esperara hasta que el médico terminara de examinar a Charlotte.


      Paseando por una esquina de la sala de espera, llamó a su padre. Vic ya había culpado a Trent por enviarla a casa de John Samuels, así que sólo podía imaginar su reacción ante este fiasco.


      "Hola, Trent."


      Vic sonaba de buen humor pero eso terminaría pronto. "Me temo que Charlotte tuvo un pequeño incidente". Le informó lo mejor que pudo, omitiendo la parte sobre lo desorientada que había estado Charlotte. "Ahora estoy en el hospital esperando lo que diga el médico".


      "El y yo estamos en camino ahora." Desconectó.


      Aunque Vic no le había hecho más que una o dos preguntas, Trent estaba seguro de que le harían muchas más.


      A los pocos minutos, Stone apareció por el pasillo. "Charlotte está en la habitación número tres si quieres entrar".


      "¿Cómo está?"


      "Pronto le harán una radiografía para ver cómo está su cara. Esperemos que su mejilla no esté agrietada".


      La culpa le asaltó de nuevo. "¿Tendrá que pasar la noche?" Conociendo a Charlotte, estaría muy disgustada, sobre todo por tener que abrir su tienda mañana.


      "Eso depende del médico".


      Trent sintió dolor por ella. Corrió a su habitación, corrió la cortina y entró. Ver a Charlotte en la cama, con la cara marcada por el dolor, le rompió el corazón. Parecía tan pequeña bajo las sábanas. Tenía el pelo enmarañado y la cara pálida, y todo por su culpa.


      "Hola", dijo mientras se acercaba a la cama.


      Intentó sonreír y se detuvo. "Me duele la cara".


      "No tienes que hablar. Siento mucho que te hayas metido en esto".


      "No fue culpa tuya", dijo sin mover mucho la boca. "Me dijiste que me quedara delante y no te hice caso. Cuando oí los disparos, entré en pánico, imaginando que yacías en el suelo sangrando. No sé qué pensé que iba a hacer cuando te encontré". Miró hacia un lado y luego se volvió hacia él. "La verdad es que no pensaba en nada".


      Estuvo de acuerdo, pero no serviría de nada confirmar su afirmación. Le cogió la mano y se la apretó suavemente. "Agradezco tu preocupación". Decirle que siempre debía hacer lo que él le ordenara sólo empeoraría las cosas entre ellos.


      Ella le preguntó qué había pasado y él le contó lo que sabía. Estaba a punto de interrogarla sobre su estado cuando se oyeron voces en el pasillo, una de ellas de un iracundo Vic Hart. Segundos después entraron sus padres. Su madre parecía enfadada y asustada, y su padre parecía dispuesto a matar a alguien. Con suerte, no sería él.


      Su madre corrió a su lado. "Oh, Charlotte, ¿cómo estás, cariño?"


      "Estoy bien. Sólo un poco dolorida".


      Charlotte restaría importancia a la casi tragedia. Sintiéndose como un extraño, Trent se dirigió hacia la salida. Probablemente no era el momento de preguntar a Vic por John Samuels, pero necesitaba saber si Charlotte corría más peligro. Quienquiera que le hubiera disparado y hubiera herido a Charlotte podría creer que ella le reconocía, incluso llevando una máscara.


      "¿Puedo hablar contigo fuera?", preguntó Trent.


      "Que sea rápido. Quiero estar con mi hija".


      Trent lo entendía perfectamente. Avanzaron por el pasillo, fuera del alcance del oído de Charlotte. "¿Por casualidad estabas viendo a John Samuels esta noche?" Le gustaría poder tachar un nombre de la lista.


      "Estuve hasta hace unas dos horas. El llamó y me preguntó si podía ayudar con algo en casa. Estuve tentado de decir que tenía que seguir trabajando, pero luego me di cuenta de que eso era lo que le decía a Ellie todos esos años. Me ha llevado mucho tiempo, pero por fin me he dado cuenta de que mi mujer tiene que ser lo primero a partir de ahora."


      Trent estaba un poco decepcionado por la falta de vigilancia, pero lo comprendía perfectamente. "No puedo esperar que le sigas las veinticuatro horas del día. Te agradezco que le sigas tanto como lo haces. ¿Dónde estaba?"


      "En su casa. Y no, Elaine Goddard no estaba con él". Su expresión se volvió aún más dura, si eso era posible. "Discúlpenme. Tengo que atender a Charlotte."


      Vic se dirigió hacia el interior, la ira rodando fuera de él en oleadas, insinuando Trent ya no era capaz de cuidar de su hija y que picaba porque podría tener razón.
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      Trent salió corriendo del hospital, con la rabia y la frustración a flor de piel. Charlotte no merecía verse envuelta en este lío, y sin embargo así había sido. Aunque no estaba seguro de que el ataque estuviera relacionado con la muerte de Bill Goddard, era su único caso de asesinato. Si a eso añadía que no había nadie más en el aparcamiento, tenía que concluir que los disparos iban dirigidos contra él.


      Por mucho que quisiera estar con ella, Trent no tenía ninguna duda de que estaría más cómoda rodeada de su madre y su padre. Con su padre allí para protegerla, Charlotte estaría a salvo.


      Una vez en el coche, se dirigió hacia la comisaría. Había disparado su arma, y no sólo tenía que entregarla, sino que quería empezar con el extenso papeleo. Irse a casa y estar solo era lo último que quería o necesitaba.


      Trent encontró un sitio delante de la comisaría y se apresuró a entrar. Para variar, la comisaría estaba bastante tranquila, incluso para ser domingo por la noche. El despacho de Cade estaba a oscuras, lo que implicaba que su compañero estaba investigando la ubicación del asaltante, como había prometido.


      Trent reunió los papeles necesarios y empezó a rellenar su informe. Un malvado dolor se agitó en sus entrañas cuando escribió cómo había encontrado a Charlotte. Unos minutos más tarde, Dan Hartwick apareció ante su escritorio. Aquel hombre no debía de dormir ni relajarse nunca.


      "¿Qué tal si vienes a mi oficina donde podemos hablar?"


      La orden le atravesó el corazón. No había nadie cerca, así que podrían haber hablado en la mesa de Trent, pero pedir un aplazamiento no era una opción. "Claro."


      No le cabía duda de que a Dan no le haría ninguna gracia que Trent hubiera dejado escapar al tirador. Apartó la silla y siguió a su jefe por el pasillo. Cuando entró, Dan acercó una silla y le indicó a Trent que se sentara mientras él se sentaba detrás de su escritorio. "He oído que has tenido un pequeño incidente en el Steerhouse".


      Joder. Dan parecía saber todo lo que pasaba en la ciudad. Lo que Trent no daría por tener ese talento. "Estaba con Charlotte Hart cuando sucedió."


      "Lo sé. Cuéntamelo todo".


      Trent detalló la serie de acontecimientos, pero incluso en el recuento, nada quedó más claro.


      "¿Alguna idea de quién pudo haber sido?"


      "Mi mejor suposición es que fue el cuñado de Bill Goddard, el socio de Bill o alguien que trabajaba en la empresa. Es posible que su mujer contratara a alguien para eliminarme, pero si hubiera contratado a un profesional, probablemente estaría muerto".


      "No olvides a ningún cliente enfadado".


      "No me lo recuerdes".


      "Si alguien intenta eliminarte, supongo que estás cerca de encontrar al asesino, por eso te saco del caso".


      La sorpresa y la indignación se apoderaron de él. Trent siempre se enorgullecía de mantener la calma, pero esta vez la perdió. "Con el debido respeto, señor, no puede hacer eso".


      Dan le miró fijamente durante unos segundos. "Escúchate. Ya estás demasiado emocional. El hecho de que Charlotte resultara herida parece estar nublando tu visión. Siempre sospeché que este caso podría estar relacionado con tu hermano de alguna manera, pero como no tenía pruebas concretas, te dejé seguir en el caso. Después de esta noche, no puedo hacerlo con la conciencia tranquila. No tendré tu muerte en mis manos".


      Un poco de la ira de Trent se desinfló. Por mucho que no quisiera creerlo, Dan podía tener razón. Aunque podía cuidar de sí mismo, no quería que quienquiera que le persiguiera se desquitara con su familia. En cuanto a Charlotte, Trent realmente creía que había estado en el lugar equivocado en el momento equivocado.


      "¿A quién pones al mando?"


      "Cade tomará la delantera. Le he pedido a Devon que siga a Frank Hamilton y a Connor que vigile a Richard Delaney. Si sigue dispuesto, Vic Hart puede continuar con John Samuels".


      "¿Y Elaine Goddard?" Trent se alegró de que Dan estuviera dispuesto a hacer horas extras para encontrar al asesino.


      "Cade seguirá vigilándola".


      "¿En qué quieres que trabaje?"


      "Rellena el papeleo, entrégalo y luego tómate unos días libres". Dan sacó su cajón superior y extrajo un bolígrafo, actuando como si esta conversación hubiera terminado.


      Trent no había terminado. Necesitaba encontrar algo de alivio para el elefante sentado en su pecho. "Metí la pata hasta el fondo".


      Dan dejó el bolígrafo. "¿Porque cuidaste de una mujer a la que aprecias mucho y no perseguiste al agresor?".


      Su observación convenció a Trent de que Dan podía leer la mente o bien su jefe había estado antes en el mismo lugar. "Sí."


      "No puedo decirte cómo vivir tu vida, porque sólo Dios sabe que yo he estropeado la mía muchas veces, pero si un policía no muestra compasión en el momento adecuado, no será bueno en su trabajo. Hiciste lo correcto parando para ayudar a Charlotte".


      "Lo sé, pero debería haber sospechado que algo así podría haber pasado. Mira cómo ese loco fue tras Vic y puso a su familia en peligro".


      Dan se encogió de hombros, pero no pareció insensible. "Son los gajes del oficio. ¿Por qué no vas a la cabaña de tu padre y te tomas un tiempo para pensar en tus prioridades? Si vas a seguir en este negocio, tienes que saber qué es importante para ti".


      Tenía claras sus prioridades. ¿No se lo acababa de decir su jefe? "¿Es una orden, señor?"


      "Lo es. No te has tomado días de vacaciones en mucho tiempo. Además, te quiero a salvo. Ahora ve a rellenar ese informe".


      Era inútil discutir con el hombre. Aunque no le gustaba estar de vacaciones forzadas, Charlotte estaría más segura sin él cerca. Sólo esperaba que ella lo entendiera.
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        * * *

      


      Papá había insistido en que se quedara en el hospital unas horas más por si había complicaciones derivadas de la conmoción cerebral leve. Le dolía la cabeza, pero veía bien y no tenía náuseas. Los resultados de la radiografía confirmaron que Charlotte no tenía ninguna fisura en la mejilla, a pesar del dolor que seguía sintiendo. Tras una larga espera, llega el médico y le suministra analgésicos. Le dijo que podía quedarse sola en casa, pero que volviera si tenía náuseas.


      Lo único que Charlotte quería era darse un largo baño en la bañera y acostarse para abrir la tienda mañana. Tendría que esforzarse por disimular el moratón que seguramente le saldría, pero se negaba a dejarse abatir.


      Sacó el teléfono del bolso mojado y estropeado para comprobar si Trent había llamado o enviado un mensaje. No lo había hecho. "Papá, ¿le dijiste algo a Trent?" ¿Que no se acerque a mí?


      Trent no tenía más culpa que su padre cuando acosaron a su madre.


      "No."


      Antes de que pudiera preguntar a su madre qué pensaba del comportamiento de Trent, la enfermera entró con los papeles del alta. Era poco después de medianoche y Charlotte estaba ansiosa por irse. No sólo le dolía la cara, también le dolía el corazón por Trent y por lo que pudiera estar pasando ahora mismo. Entendía lo que era que alguien la quisiera muerta.


      Su madre la ayudó a levantarse de la cama. "¿Estás segura de que no quieres quedarte con nosotros? ¿Y si te pones enferma?"


      Su madre siempre había dicho que, aunque Charlotte fuera una mujer adulta, siempre pensaría en ella como en una niña pequeña. "Te llamaré si me siento mal, ¿de acuerdo?"


      "Más te vale".


      La enfermera la sacó en silla de ruedas mientras su padre recogía el coche. Aunque llevaba su bata, el uniforme que le habían dado en el hospital apenas la abrigaba.


      Charlotte esperó pacientemente a que abriera la puerta del coche y dejó que la guiara hasta la entrada. Podría haber insistido a sus padres para que se quedaran en el coche, pero comprendió que necesitaban ayuda.


      "Asegúrate de llamarnos si pasa algo, ¿vale?", dijo su madre, cerrando el abrigo de Charlotte.


      Quiso decirles que dejaran de asfixiarla, pero no lo hizo. Sólo estaban siendo precavidos. "Prométemelo. Te llamaré mañana después de la inauguración".


      Ambos la abrazaron y se marcharon cuando ella ya había entrado en el edificio. En el trayecto de vuelta a casa, le preguntó a su padre si creía que corría algún peligro a manos de su atacante, y él le dijo que no lo creía, pero que tuviera su arma a mano por si acaso. Pensó que quizá tendría que presentar una denuncia a la policía declarando que había disparado dentro de los límites de la ciudad, pero que ya se preocuparía de eso después de hablar con Trent.


      Charlotte no era paranoica por naturaleza, pero cuando entró en su apartamento, encendió las luces de todas las habitaciones y comprobó que no hubiera pasado nadie por allí. Después se dio un baño y se desnudó.


      Casi le daba miedo entrar en el cuarto de baño y mirarse en el espejo para ver el daño que se había hecho en la mejilla. Al final, decidió que era mejor afrontarlo ahora que mañana por la mañana.


      El lado derecho de la cara estaba hinchado, pero con un poco de maquillaje bien colocado podía minimizar la distorsión. Por un momento se planteó hacerse un selfie y colgarlo en Facebook para enseñárselo a sus amigos de Kalispell, pero le preocupaba que su agresor pudiera verlo y pensar que sabía algo, cuando en realidad no era así.


      Cuando la bañera estuvo llena, se metió y gimió de placer. La perversa sensación le recordó el placer que ella y Trent habían experimentado en su apartamento. Deseó que él estuviera aquí ahora mismo. Pensándolo bien, sería mejor que no estuviera. El hombre la regañaría más que su madre y luego le prohibiría volver a salir. Su naturaleza protectora era admirable, pero a veces llevaba las cosas demasiado lejos.


      Trent seguía diciendo que había sido culpa suya que el hombre hubiera pasado corriendo a su lado y la hubiera empujado, pero ella no lo veía así. Se había equivocado al querer ser una heroína. Había sido una tontería. En cuanto oyó los disparos, debería haber llamado a la policía y dejar que ellos se ocuparan. Vivir y aprender.


      Mañana, después de abrir su tienda, pasaría algún tiempo trabajando en el diseño del Sr. Samuels y luego llamaría a Trent. Si él veía que todo había vuelto a la normalidad, podría perdonarse.


      Cuando terminó su largo baño, se metió en la cama, pero por mucho que Charlotte intentaba dormir, la imagen de correr por el callejón con el miedo golpeándole el corazón la bombardeaba. Ya era bastante malo que no pudiera dejar de imaginarse a Trent herido de bala, como para que además aquel hombre malvado tuviera que atacarla. Aún podía visualizar su pistola y recordaba el miedo arañándole el vientre.


      A medida que avanzaba la noche, su sueño se volvía cada vez más errático. Se quedaba dormida un rato y luego revivía la escena, incluso se inventaba un final diferente en el que había levantado el brazo y disparado al bastardo.


      En retrospectiva, no debería haber sido tan indecisa. Cuando le contó a su padre lo que había pasado, él le dijo que había hecho lo correcto al no dispararle hasta después de que la hubiera agredido. Ella, sin embargo, no estaba tan segura.
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        * * *

      


      De algún modo, Charlotte había sobrevivido a la noche, pero por la mañana el dolor había vuelto. El lado de la cara se le había doblado y aún le dolía la cabeza, pero por suerte no tenía moratones. Deseosa de causar una buena impresión a los posibles clientes, se vistió con cuidado, con la esperanza de que si alguien pasaba por allí no se molestara por su herida.


      Después de atragantarse con un desayuno bastante insípido, se dirigió a su primer día de trabajo. Aunque estaba emocionada, también temía que ningún cliente potencial se pasara por allí. Además, esta mañana había nevado.


      Una vez abierta, para mantenerse ocupada, Charlotte se centró en el diseño del dormitorio del Sr. Samuels. Tenía su teléfono cerca por si Trent llamaba, así como su pistola en un cajón cercano.


      Por desgracia, Trent no llamó. Lo más probable es que estuviera en el trabajo rellenando el papeleo, pero a ella le decepcionó que no hubiera querido saber cómo estaba. Desde que lo conocía, había sido muy cariñoso, así que este comportamiento no era propio de él. Sólo podía concluir que intentaba mantener las distancias para que ella estuviera a salvo.


      Hombre estúpido.


      Sólo tendría que demostrarle que no tenía miedo de estar con él, que este incidente no le había amargado la idea de salir con un policía.


      Poco después de comer, dos mujeres se acercaron a ver sus servicios. Aunque ninguna de ellas la contrató, Charlotte tenía la sensación de que si alguna vez necesitaban servicios de decoración, le darían la oportunidad de mostrarles sus diseños.


      A las cinco, Charlotte decidió que era hora de cerrar. Pensó en pasar por la oficina de su padre y ver si Sharon quería salir a cenar, pero luego se lo pensó mejor. No estaba de humor para encontrarse con su padre y que éste la sermonease por su estupidez. Otra vez.


      Charlotte chasqueó los dedos. Como no quería molestar a Trent, recurrió al siguiente mejor recurso: Harmon. Quizá él supiera lo que tramaba su hermano. Por la forma en que hablaba Trent, los dos estaban bastante unidos.


      Eran poco más de las cinco y no sabía si Harmon trabajaba esta noche en el restaurante o si era una de sus dos noches libres. La única forma de averiguarlo era llamarle.


      Habían intercambiado números después de la primera noche que ella le llevó a casa. Como él no tenía coche en aquel momento, ella se había ofrecido a llevarle si alguna vez lo necesitaba.


      Se quedó en la puerta de su tienda y tecleó su número.


      Respondió inmediatamente. "¿Charlotte? ¿Cómo te encuentras?"


      "¿Supongo que te has enterado?"


      "Sí. Trent vino a mi casa anoche y me lo contó todo".


      "¿Cómo está?"


      "Está disgustado". Deseó poder ver la expresión de Harmon para saber cuánta verdad le estaba diciendo.


      Si estaba tan enfadado, ¿por qué no se había puesto en contacto con ella hoy? Se lo habría preguntado a Harmon, pero no quería tenerle al teléfono si estaba en el trabajo. Los jefes nunca apreciaban las llamadas personales. "¿Estás en Italiano ahora mismo?"


      "No, pero trabajo desde las ocho hasta el cierre. ¿Necesitas hablar?"


      Esa era una de las cosas que le gustaban de Harmon. Parecía entender de dónde venía. "Sí."


      "Bueno, siempre estoy dispuesta a tener compañía. Estoy haciendo espaguetis con albóndigas. Si te das prisa, te guardo un poco". Le dio su dirección.


      "Voy para allá." Tal vez ahora podría averiguar exactamente lo que estaba pasando en la cabeza de Trent.
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      Como no quería hacer esperar a Harmon, Charlotte corrió a su apartamento. Debió de oírla subir los escalones, porque abrió la puerta en cuanto ella llegó arriba.


      "Hola, pasa". Nada más entrar, Harmon le levantó la barbilla. "No se ve tan mal, pero apuesto a que duele".


      "Mientras no me toque la cara, estoy bien. El dolor de cabeza se me fue un poco después de comer".


      "Qué bien. ¿Tienes hambre?"


      "Mucho". Su apetito no había vuelto hasta hacía una hora. "¿Qué puedo hacer para ayudar?"


      Harmon sonrió. "Soy el cocinero, ¿recuerdas? Siéntate a la mesa y traeré la comida".


      Entró en la cocina y las ollas y los platos sonaron y rasparon. "¿Ha contactado Trent contigo hoy?", preguntó.


      "No."


      "Me lo imaginaba. Su jefe lo sacó del caso y le dijo que se fuera unos días a la cabaña de papá a pensar. Imagino que estará bastante preocupado". Salió de la cocina con dos platos.


      "Oh, no. ¿Está fuera del caso?"


      "Me temo que sí, y no está contento por ello".


      Ella sólo podía imaginar lo que Trent estaba pasando. "¿No se opuso?"


      Harmon se rió entre dientes. "Digamos que expresó su opinión con bastante firmeza, pero su jefe dijo que todos estamos más seguros con él fuera de la ciudad".


      Eso tenía sentido, pero ahora sería más difícil convencer a Trent de que ella debía estar en su vida. Harmon levantó el tenedor, pero no comió. Debía de estar esperándola.


      Entre el aroma divino y los retortijones de su estómago, estaba dispuesta a devorar todo el plato de comida. "Esto parece delicioso. Gracias."


      "Te ofrecería vino, pero supongo que no debes tener".


      "Desafortunadamente no." Todavía tomaba algunos analgésicos.


      "Preparé café. ¿Quieres un poco?"


      "Me encantaría una taza".


      Era tan fácil estar con Harmon. Ella debería haber puesto sus ojos en este hermano. En realidad no. Ella quería a Trent.


      Harmon sacó las bebidas y se sentó. "¿Qué tienes en mente?"


      "¿No lo adivinas?"


      "Sufriste una lesión bastante grave, y podrías haber muerto, y sin embargo Trent te abandonó cuando aún estabas en el hospital, y luego no se molestó en comprobar cómo estabas hoy. Estás herido, como debe ser".


      "Eres perspicaz". Casi aterradoramente.


      "En realidad, Trent me dijo lo mal que se sentía por dejarte, pero pensó que querías estar con tus padres". Agitó el tenedor. "Trent se preocupa por ti. Mucho. Le preocupa que te pase algo si se queda. Lo creía antes de que su jefe se lo confirmara".


      Por mucho que Charlotte se alegrara de saber la verdad, no era lo que quería oír. Al menos Harmon no había dicho que Trent no se preocupara por ella. "Mi vida corre peligro sólo por ser la hija de mi padre. Entiendo los riesgos de estar cerca de un policía, y estoy dispuesta a correrlos".


      Harmon se bebió un trago de vino y luego un bocado de espaguetis. Probablemente intentaba darse tiempo para pensar lo que quería decir. "¿Le has contado a Trent lo que sientes?".


      "Sí, pero tiene muchos complejos para protegerme".


      Harmon asintió. "Cuando volvió de servir a su país, cambió. Mi hermano se convirtió en el noble, quizá demasiado".


      Sólo la suerte de Charlotte. Su padre había sido igual. Al menos su padre se había dado cuenta de algunas cosas. Por desgracia, esperó hasta los cincuenta para hacerlo. "¿Qué sugieres que haga?"


      "Probablemente no soy el más indicado para dar consejos. Parece que siempre que hablo con Trent de cosas así, se enfada".


      Harmon no fue de ayuda. "¿Qué crees que haría si condujera hasta su cabaña?"


      "¿Qué crees que haría?"


      Ahora podía imaginárselo. Llamaría a su puerta y, cuando él abriera y viera quién era, su rostro se tensaría con ira controlada. Pero como era educado, la invitaría a entrar y le preguntaría por qué estaba allí.


      No tenía ninguna duda de que Trent no reaccionaría favorablemente a su simple aparición. Después de todo, lo habían apartado del caso, lo que para él sería como una bofetada en la cara. No querría que ella le viera así. No sólo eso, se sentía culpable por cómo había reaccionado a su lesión.


      "Probablemente me dirá que dé media vuelta y vuelva a casa, que estar cerca de él no era buena idea".


      Harmon se rió entre dientes. "Creo que has dado en el clavo".


      La única forma de que Trent cediera era seducirle de nuevo. Cuando hacían el amor, ella era capaz de llegar a lo más profundo de él y casi tocarle el corazón. "¿Hay algo que pueda decir para hacerle cambiar de opinión?", preguntó.


      "¿Te refieres a dejarte entrar en su vida?"


      Le gustaba que Harmon dijera lo que pensaba. "Sí."


      Recogió lo que quedaba de comida, se lo comió y dejó el tenedor en el plato, con los dientes hacia abajo. "Creo que tienes que hacerle ver que será desgraciado sin ti. Puedes hablarle hasta la saciedad y decirle que estás dispuesta a arriesgarlo todo por él, pero es un hijo de puta tan abnegado que te rechazará y se arrepentirá inmediatamente".


      No pintaba un panorama muy halagüeño. "¿Cómo lo hago tan miserable cuando no estoy cerca para que ceda?"


      Harmon sonrió. "¿Una cosa joven y bonita como tú? Seguro que se te ocurren unas cuantas maneras".


      Pues sí.


      Charlotte y Harmon hablaron un poco más, pero luego él tuvo que irse a trabajar. Durante ese tiempo, idearon un plan. Mañana, al terminar en Italiano's, la recogería en su casa y la llevaría a la cabaña de su padre. Cuando estuviera seguro de que su hermano la dejaría entrar, se iría y ella podría enfrentarse a la bestia sola. Al dejarla por la tarde, Trent tendría que dejarla pasar la noche. Sería entonces cuando ella pondría en marcha el verdadero plan.


      En el camino de vuelta a su apartamento, se le ocurrió cómo podría pasar un día o dos con Trent y tener su tienda operativa. Su madre trabajaba unos días a la semana en una galería local, pero no trabajaba ni miércoles ni jueves. Charlotte esperaba que a su madre no le importara sentarse en la tienda pasado mañana para atender el teléfono y avisar a cualquier cliente que pasara por allí de que volvería pronto.


      Charlotte pensó en pasar por casa de sus padres esta noche para pedirle el favor a su madre, pero papá podría estar allí y probablemente le prohibiría subir a la cabaña, sobre todo por lo que había pasado la última vez que estuvo allí. Con suerte, mamá estaría más receptiva.


      Feliz de que las cosas pudieran salirle bien, Charlotte hizo planes para lo que quedaba de tarde. No sólo tenía que hacer las maletas, sino que quería añadir algunos toques más al diseño que casi había terminado para la casa del señor Samuel.


      Uno de sus objetivos era demostrar a Trent que era una mujer independiente capaz de soportar sus largas jornadas y su peligroso trabajo.


      En cuanto entró en casa, sacó el móvil para comprobar si tenía algún mensaje. No es que esperara que Trent llamara, pero era de esperar.


      Nada.


      Dejando a un lado su decepción, se puso manos a la obra para encontrar el atuendo más sexy que poseía. Aunque no podía hacer nada con su cara ligeramente hinchada, podía atraerlo con su forma de vestir. Para cuando terminara con él este fin de semana, no sabría qué le había golpeado.
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        * * *

      


      El trabajo del día siguiente transcurrió con una lentitud increíble. Aunque varias personas preguntaron por sus servicios y precios, Charlotte no paraba de mirar la hora, esperando a que dieran las cinco. El viaje a la cabaña duraría poco más de una hora y Harmon sugirió que salieran sobre las siete de la tarde, ya que él no salía del trabajo hasta las seis. Después del trabajo, pensaba dejar la llave de la oficina en casa de su madre y esperar que estuviera dispuesta a ayudar. En cuanto la última persona salió de su tienda, Charlotte la llamó.


      "¿Te encuentras bien?" preguntó mamá nada más contestar.


      ¿Por qué la gente no puede empezar con un simple hola? "Estoy bien. Me preguntaba si podría pasarme. Tengo que pedirte un favor".


      "Por supuesto, cariño. Siempre me alegra que te pases por aquí".


      "¿Está papá en casa?" Esperaba que no.


      "No, está trabajando".


      Perfecto. Como tenía unas dos horas antes de que Harmon la recogiera, pensó que estaría bien que cenaran juntos. "¿Qué tal si traigo algo de comer para los dos?"


      "Me encantaría".


      "Estoy saliendo de la tienda ahora y estaré allí en breve."


      En cuanto se desconectó, Charlotte pidió una pizza y recogió sus cosas. Por si se preocupaba demasiado por Trent, se puso en contacto con el Sr. Samuels para concertar una cita y enseñarle sus nuevos diseños. Esperaba que le gustaran. Después de discutir varias opciones, decidieron que sería el jueves a las seis de la tarde.


      "Perfecto. Te veré entonces", dijo.


      Feliz de haberse quitado esa tarea de encima, Charlotte cerró y se dirigió a Italiano's y aparcó en el carril de comida para llevar, preguntándose si sería Harmon quien le prepararía la comida.


      No tuvo que esperar mucho y pronto se dirigió a casa de su madre con la comida en la mano. Mientras entraba en el coche, cruzó los dedos para que aquella ardiente seducción funcionara.
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        * * *

      


      Trent había pasado el día instalándose en la cabaña de su padre, pero el espacio ya no le atraía como en el pasado. Todavía estaba enfadado por todo el asunto del despido y podía saborear la amargura en su lengua. Entendía por qué Dan lo quería fuera del caso, pero eso no significaba que tuviera que gustarle. Por otra parte, si el asesinato tenía algo que ver con Harmon, no sería inteligente seguir investigando, ya que podría poner a su hermano en peligro.


      El mayor inconveniente era que no había forma de saber qué podría hacer esa persona si se daba cuenta de que Trent ya no estaba en la ciudad. El hombre inestable podría descargar su frustración en Harmon o, peor aún, en Charlotte. Aunque Trent había advertido a Harmon que tuviera cuidado, no era un agente de la ley entrenado. Charlotte tampoco lo era, pero Vic la mantendría a salvo, suponiendo que no fuera en contra de los deseos de su padre y se fuera por su cuenta. Si alguien iba tras su padre, acabaría siendo el perdedor.


      Si Trent conseguía averiguar la causa del repentino ataque, podría descubrir quién había intentado matarle. Estaba de acuerdo con Dan. Su equipo tenía que estar cerca de encontrar al asesino.


      Trent tiró el libro de bolsillo sobre la mesita con disgusto y apretó el puño. A pesar de estar de vacaciones forzadas, nada le impedía estar al tanto de todo. Localizó su teléfono y llamó a Cade.


      "¿Ya te estás volviendo loco?", preguntó su compañero con demasiada alegría.


      Cade lo conocía bien. "Sí, y espero que tengas algo para mí. Tengo un montón de preguntas y ninguna respuesta".


      "De hecho, nuestra afligida viuda parece estar entreteniendo al Sr. Samuels en este momento".


      Eso era interesante. Esto se sumó a la imagen que Vic había pintado por primera vez. "¿Estás seguro? ¿Se puso Vic en contacto contigo?" Vic estaba vigilando a John Samuels mientras que a Cade se le había asignado vigilar a Elaine Goddard.


      "Sí. Le dije que vigilaría a los dos, para que Vic pudiera ir a cenar. Me informó de la ubicación del dormitorio. La luz se encendió hace media hora, y luego volvió a encenderse. Por lo que parece, estaban haciendo el guarro ahí dentro".


      No necesitaba la imagen. "Ninguno está casado, y tener sexo con alguien no significa que sean culpables de asesinato. No tenemos pruebas de que conspiraran para matar a Bill".


      "Lo sé, y a falta de poner micrófonos en sus casas, no sé cómo vamos a averiguar qué está pasando de verdad".


      Parecía que John Samuel no tenía ningún interés físico en Charlotte, lo que alegró un poco el triste día de Trent. Lo más probable es que Elaine se quejara del estado de su casa y le sugiriera que la dejara más bonita cuando la visitara. "Aunque pusieras micrófonos en todas las habitaciones, ¿de verdad esperas que Samuels suelte que intentó dispararme? Suponiendo que fuera él. ¿O decir que asesinó al marido de Elaine?"


      "No."


      Lo que significaba que no tenían nada. "¿El departamento técnico ha encontrado algo en el ordenador borrado de Bill?" Trent preguntó.


      "Todavía no, pero están trabajando en ello".


      Se sentía como si estuviera nadando en arena rápida. "Entonces, ¿cuál es tu plan?" Hartwick nunca permitiría que sus hombres vigilaran a los ciudadanos de Rock Hard durante mucho tiempo sin que ocurriera algo, por no mencionar que le costaría demasiado dinero a la ciudad.


      "¿No mencionaste que Charlotte está redecorando la casa de Samuel?"


      A Trent no le gustó lo que Cade estaba a punto de sugerir. "Lo hice".


      "Si consiguiera una orden para poner micrófonos en casa de John Samuels, ¿crees que Charlotte podría meter algo en el dormitorio y quizás colocar otro micrófono en la cocina?".


      Su ira protectora se disparó. "De ninguna manera. No voy a poner a Charlotte en más peligro".


      "Ya va a estar dentro, así que no veo cómo podría empeorar las cosas".


      Cade no estaba pensando. "No será un problema a menos que la atrapen. Si John es nuestro asesino, podría costarle la vida a Charlotte". Todo este caso estaba empezando a desenredarse. "¿Qué hay de Connor y Devon? ¿Han aprendido algo?"


      "Cuando Devon llamó, dijo que Frank Hamilton había pasado la noche en la oficina hasta cerca de las diez. Parece que no es tu tirador".


      Trent no estaba dispuesto a llegar a esa conclusión. "Teniendo en cuenta dónde se encuentra la oficina de Frank, todo lo que Devon podía hacer era vigilar su coche. Hay una entrada trasera al edificio. Frank podría haber ido corriendo al Steerhouse, esperar a que saliera del restaurante, hacer los disparos y volver a su oficina sin que nadie se enterara".


      "Maldita sea, tienes razón".


      "¿Qué pasa con Richard Delaney?" Connor debía seguir al hermano de Elaine.


      "Connor no ha podido localizar al hombre", dijo Cade. "Preguntó en el lugar de trabajo de Richard y le dijeron que estaba de vacaciones".


      Era posible que el hermano de Elaine estuviera agazapado, aunque Trent no veía ninguna razón por la que Richard quisiera acabar con él. No había vuelto para interrogarle, así que no había motivo para que el hombre huyera despavorido. "¿Qué hay de los casquillos de los dos disparos?"


      "Recuperamos ambas. Eran de un calibre 38, pero como no tenemos nada con qué compararlas, no tenemos ni idea de quién fue el tirador."


      Trent se pasó una mano por el pelo. El asesino de Bill Goddard iba a salir impune. Cristo. Necesitaban un descanso. Y pronto.
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      Charlotte se miró el pelo en el espejo, se alisó el jersey con las manos y se encaró con Harmon. "Deséame suerte".


      Esperaba que el top turquesa resaltara el verde de sus ojos azules. Para desvestirse con facilidad, eligió una falda elástica hasta la rodilla. Las botas UGG eran más para abrigarse que para ir a la moda.


      "No necesitas suerte", dijo. "Una vez que mi hermano te eche un vistazo, será masilla en tus manos".


      Era muy amable por su parte, pero ella no estaba tan segura. Lo más probable era que Trent se enfadara, pero con suerte ella podría ablandarlo un poco con unos cuantos besos y muchas caricias bien colocadas.


      Con el motor en marcha, Harmon salió del coche y cogió su maleta. La dejó en la entrada y regresó. Ella se bajó e inhaló, con los nervios a flor de piel.


      "Tan pronto como responda, me voy. No quiero darle a Trent la oportunidad de enviarte de vuelta".


      "Gracias por todo. Nunca lo olvidaré". Se puso de puntillas y le dio un ligero beso en la mejilla. Estaba demasiado oscuro para ver si se había ruborizado, pero por la forma en que carraspeó, ella lo había avergonzado.


      Mientras Harmon volvía a su asiento, Charlotte se acercó a la puerta de la cabina y llamó. Trent debía de estar mirando por la ventana, porque abrió en cuestión de segundos.


      Como había prometido, Harmon se marchó y Trent se quedó mirando el coche en retirada. "¿Qué está pasando, Charlotte?"


      "¿Puedo pasar?"


      Trent cogió su maleta y le indicó que entrara. Los recuerdos del tiempo que habían pasado en la cabaña meses atrás se agolparon en su memoria. Mañana inspeccionaría la fachada de la casa para ver si quedaba alguna prueba del incendio.


      "¿Puedo ofrecerte algo de beber?", preguntó. Aunque parecía tranquilo, el pequeño tic de sus ojos le decía lo contrario.


      "El agua es buena". Se quitó el abrigo y lo enganchó en el respaldo de la silla de la cocina.


      Sacudió la cabeza. "No te esperaba".


      Puede que no estuviera contento de que estuviera allí, pero al menos no le había sugerido que la llevara a casa de inmediato. "Lo sé, pero estaba preocupada por ti".


      Ella sólo podía imaginar lo que él estaba experimentando: la culpa, la frustración y la vergüenza de ser apartado del caso.


      "Estoy bien". Trent fue a la cocina, cogió una cerveza y un vaso de agua.


      "Te ves como la mierda, ¿sabes?" En realidad no, pero no se había afeitado y parecía que había dormido con la ropa puesta. Ella simplemente estaba tratando de aligerar el ambiente.


      Una leve sonrisa asomó a sus labios. "Lo creas o no, me siento peor de lo que parezco". Su hombro se hundió mientras caminaba con ella hacia el sofá. Ambos se sentaron y él se giró para mirarla. "¿Cómo te encuentras? Siento no haberte llamado".


      Ella esperó a ver si él se explicaba, pero no lo hizo. "Estoy dolorido, pero me curaré".


      Asintió con la cabeza. "Necesito disculparme".


      Esperaba que dijera eso, pero no quería oírlo. "Lo hecho, hecho está. Fue estúpido por mi parte seguirte, pero estaba preocupada. ¿Sabes por qué?" Tener secretos entre ellos después de todo lo que habían pasado no le haría ningún bien a ninguno de los dos.


      "¿Porque te importa?"


      Al menos él no era ajeno a sus sentimientos. Charlotte dejó el agua y le cogió la mano. "Estoy más que preocupada. Probablemente sea estúpido por mi parte abrir mi corazón porque todo el mundo dice que debería hacerme la dura, pero yo no soy así. Al principio, me atrajo el hecho de que fueras un protector sexy".


      "Charlotte, no lo entiendes". Miró a un lado como si no pudiera soportar el cumplido.


      Ella no iba a darle la oportunidad de responder más hasta después de decir su parte. "Lo entiendo. Tu trabajo lo es todo para ti, y eso es muy loable, pero llegará un momento en tu vida en que necesites a alguien que te abrace y te cuide. Tal vez tu padre no te proporcionó el amor que esperabas, y sé que te arrebataron a tu madre a una edad temprana, pero quiero que sepas que te quiero por lo que eres, y no tengo intención de cambiarte." Levantó la otra mano. "Antes de que vayas y digas que no quieres poner mi vida en peligro, o que no puedes prometerme que estarás ahí cuando te necesite, quiero decirte que aceptaré lo que pueda conseguir. Es porque eres tan noble que te quiero. Quiero que esto funcione entre nosotros".


      El corazón le latía tan deprisa que le soltó la mano y bebió un trago para humedecerse la boca e intentar calmar un poco los nervios. Desde luego, no esperaba que le dijera que la quería, pero esperaba que al menos les diera una oportunidad.


      "No sé qué decir".


      Podría ser la primera vez. "No tienes que decir nada. Me gustaría pasar la noche aquí y no tener que preocuparme si estás bebiendo hasta morir, o si la persona que te disparó y me derribó va a venir a por mí".


      Trent ahuecó su cara y sus pupilas se dilataron. "Eres una persona tan cariñosa y generosa que no te merezco".


      Era lo más bonito que le habían dicho nunca. "¿Qué tal si dejas que yo me ocupe de eso?". Sus ojos verdes brillaban con lo que ella esperaba que fuera algo parecido al amor... o al menos a la lujuria.


      "Puedo hacerlo. ¿Quieres que encienda un fuego?"


      Ella ya estaba ardiendo por dentro de necesidad de él, pero un fuego crearía un ambiente romántico agradable. "Me encantaría uno."


      "Me gusta tu atuendo, por cierto. Estás muy guapa". Le guiñó un ojo y se acercó a la pequeña pila de leña. Su humor casi se había vuelto alegre.


      "Esperaba que lo apreciaras".


      "Retén ese pensamiento. Lo apreciaré más en un momento".


      ¡Sí!


      Apiló unos cuantos trozos dentro de la chimenea, enrolló papel de periódico, lo metió debajo de los troncos y lo encendió. Cuando el papel prendió, las llamas lamieron los troncos. Apagó todas las luces del salón menos una y se sentó junto a ella, esta vez más cerca. "Si vas a seguir con esa loca idea de que puedes encargarte de mi trabajo, debes darte cuenta de que no siempre puedo estar cerca".


      "Lo sé.


      "Para mi tranquilidad, tendré que insistir en que tomes clases de tiro al menos dos veces por semana durante unos meses. Dijiste que estabas dispuesto a practicar, pero quiero tener la seguridad de que sabes usar un arma en caso de necesidad."


      La excitación chisporroteó en su interior. "¿Eso significa que puedo quedarme?"


      Trent le rodeó el hombro con un brazo. "Si te portas bien y haces todo lo que te digo, puedes".


      "Oh, puedo ser bueno." Hacer todo lo que decía era un asunto totalmente diferente.


      "Muéstrame".
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        * * *

      


      A Trent le daba vueltas la cabeza. Nunca esperó que Charlotte fuera a la cabaña, ni pensó que le diría que le quería. Tendría que haberla llevado a casa enseguida y haberle explicado que ella podía hacerlo mucho mejor que un policía, pero la testaruda Charlotte nunca le habría escuchado. Ninguna mujer le había dicho que le quería desde antes de la muerte de su madre. Siempre había rechazado a la gente porque temía que hubiera algo malo en él y que no fuera digno de ser amado.


      Ahora se daba cuenta de que se había equivocado. Cade parecía feliz y capaz de compaginar su trabajo con su familia. Incluso su estoico jefe decía que un hombre podía aprender a hacer ambas cosas. Trent quería arriesgarse con Charlotte, pero temía meter la pata.


      De alguna manera, sin embargo, tenía la sensación de que no importaba cuántas veces fallara, Charlotte estaría allí para ayudarle a levantarse.


      Al menos por esta noche, Trent quería olvidarse de todo lo relacionado con el caso. Estaba con una mujer que había puesto su vida patas arriba y que estaba dispuesta a aceptarlo tal como era.


      "¿Te gustaría sentarte junto al fuego?" No estaba seguro de cuánto tiempo estarían sentados, pero pensó que su idea era un buen punto de partida para hacer el amor con ella.


      "Probablemente hará un poco de calor. Espero que no te importe si me quito las botas".


      "Espero poder convencerte de que te quites más que eso".


      Una enorme sonrisa se dibujó en el rostro de Charlotte y su pulso se aceleró. "¿A qué esperas?", le preguntó.


      Se rió, se levantó y le tendió la mano. Cuando ella la agarró, él tiró de ella para ponerla en pie. Si la besaba ahora, tal vez no podría parar. "Coge un par de almohadas y acércalas a la chimenea".


      Levantó dos y, al acercarse al hogar, apagó la luz restante. Las llamas arrojaron un resplandor amarillo sobre toda la habitación, sepultándolos en romance.


      Acomodaron las almohadas una al lado de la otra y ella se dejó caer frente al fuego. Trent se tomó un momento para admirar sus bonitos rasgos, sus exuberantes curvas y su cabello hilado en oro. Esperaba poder ser el hombre que ella quería que fuera.


      Después de quitarse los zapatos, se bajó los pantalones, dejándose puestos los calzoncillos y la camisa. Dejó que Charlotte hiciera los últimos honores.


      Ella le miró. "Si hubiera sabido que una chimenea te hacía desnudarte, habría buscado un apartamento con una".


      Su franqueza le excitaba. Los juegos y los secretos no le gustaban. "Es estar contigo lo que me hace querer estar desnudo".


      Se dejó caer a su lado y le levantó lentamente el jersey por encima de la cabeza. Al ver el sujetador push-up morado, su polla asomó por encima de la cintura elástica. "No tenía ninguna posibilidad, ¿verdad?"


      Sonrió. "No."


      "¿Qué tal si te estiras en estas almohadas para que pueda disfrutar de todo lo que tienes que ofrecer?"


      "Es justo que sepas que planeo provocarte más allá de tu límite".


      "Puedes intentarlo". Le encantaba que no fuera tímida a la hora de hacer el amor. Se tendió sobre los cojines y la guió a su lado.


      Ella se puso de lado, apoyó la cabeza con la mano y le arrastró un dedo por el pecho hasta chocar con su polla. "Más que intentarlo. Lo conseguiré".


      Él la creyó. "Supongo que estoy a punto de caer en un problema serio."


      Antes de que Charlotte tuviera la oportunidad de dañar su control, le desabrochó el sujetador y bajó los tirantes. Cuando sus pechos rebotaron, sus hormonas se dispararon. La lujuria, el deseo y la necesidad se apoderaron de él y, aunque deseaba empalarla allí mismo, primero quería saborearla.


      Trent se deslizó sobre los cojines hasta que su boca quedó a la altura de sus deliciosas tetas. Las acarició y lamió ligeramente cada pezón.


      "Eso hace cosquillas", dijo.


      "Será mejor que te acostumbres, porque pienso estar aquí mucho tiempo".


      Como quería tener mejor acceso a ella, la puso boca arriba y se sentó a horcajadas sobre ella. Apretó la cara contra sus pechos e inhaló su delicioso aroma, que le recordaba a las flores que cultivaba su madre.


      Le pasó la lengua por el pezón derecho mientras le acariciaba el izquierdo con el pulgar. Charlotte le agarró la cabeza y le tiró del pelo. Su respiración se aceleraba y a él le dolía la polla por tomarla. No le había quitado la falda a propósito para no perder la calma, pero poco a poco se iba hundiendo en el abismo del deseo.


      Mordisqueó y tiró de cada pezón, amando cómo se tensaba la punta perfecta.


      "¿Qué tal si me desnudas?" Ella deslizó las manos por debajo de su camisa y le arrastró las uñas por la espalda.


      "¿No te gusta lo que te estoy haciendo?"


      "Ése es el problema. Me gusta demasiado".


      En el momento en que estuviera desnuda, tendría que tenerla. "Tú lo has querido. De un tirón, le quitó la falda y las bragas, y se quedó sin aliento al verla, con la luz del fuego brillando sobre su piel. "Eres tan hermosa".


      "Apuesto a que eres más guapa, pero no puedo decirlo porque llevas demasiada ropa".


      Trent se rió. "La sutileza no es tu fuerte esta noche".


      "Pensé que había dejado claro que siempre digo lo que pienso. Te deseo. Necesito tu cuerpo y anhelo que me poseas".


      Sus palabras le acariciaron el corazón y le robaron el alma. Le daría todo lo que ella quisiera. Aunque parte de hacer el amor era la sensualidad de desnudarse el uno al otro, no podía esperar más para tenerla. Se quitó la camiseta y se bajó los calzoncillos. "¿Alguien dijo algo acerca de tratar de llevarme a mi límite?"


      No habría permitido semejante tormento si no quisiera darle todo lo que ella deseaba.


      "Vas a caer, Trent Lawson."
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      Charlotte nunca había estado tan emocionada. No sólo se sentía abrumada por aquel espectáculo, sino que su corazón estaba a punto de estallar. Le había dicho a Trent que le quería y, para su sorpresa, él no la había rechazado. Incluso le estaba dando la oportunidad de demostrarle que le encantaba.


      "¿Qué tal si te pones boca arriba para que pueda disfrutar de ti?", le preguntó, acariciándole la cara y amando la aspereza de su barba. Era todo un hombre y todo suyo.


      Tocándose y frotándose más de lo que probablemente necesitaba, Trent intercambió posiciones con ella y luego se llevó las manos a la nuca.


      "Tengo que controlarme. Si te pongo las manos encima, podría ponerme en plan he-man, y no estoy seguro de que estés preparada para eso", dijo.


      Claro que sí. Podía soportar cualquier cosa que Trent le diera. "Tendré cuidado. Cuidado de estar fuera de su alcance, eso era. Ella planeaba usar todos los trucos del libro para volverlo loco.


      Se puso boca abajo y se deslizó entre sus piernas. Cuando le agarró el grueso tronco, su mente se llenó de posibilidades. Sólo pensar en su polla hacía que sus paredes internas se estremecieran de deseo y necesidad. Con el índice y el pulgar, le acarició ligeramente la polla. Duró cinco segundos antes de gruñir, pero no le preocupó. Charlotte sabía hasta dónde empujarlo.


      Pero antes de probarlo, se puso de rodillas y le pasó los pechos por la polla.


      "No es justo", dijo.


      "Es según mis reglas". Apretó los lados de sus tetas, aprisionando el grueso tronco, y luego frotó los pechos arriba y abajo.


      "Tienes diez segundos para metértelo en la boca o te mato".


      Era tan engreído, y su acento era igual de falso. Por si hablaba en serio, volvió a ponerse boca abajo y le metió la polla en la boca. Él gimió más fuerte y ella no sabía por qué esto era mejor, pero quería hacer que se arrepintiera de haberle pedido que cambiara su rutina de seducción. Giró lentamente la lengua alrededor de la polla y movió ligeramente el puño arriba y abajo.


      Desplegó los brazos, enhebró los dedos en su pelo y tiró con fuerza. "Ya casi se acaba el tiempo".


      Ella no había pensado que su límite sería tan bajo, pero tal vez toda la tensión del día le había alcanzado. Ella chupó con fuerza y luego se levantó. "Eres tan fácil."


      Como si le hubiera presionado demasiado, se incorporó, la depositó sobre los cojines y se cernió sobre ella. "Haré que te arrepientas de esas palabras".


      Su boca se posó en la de ella en un instante y sus palmas le agarraron los hombros.


      La naturaleza vertiginosa y erótica del beso la hizo desmayarse. Sus lenguas se retorcían y entrelazaban como si quisieran desesperadamente convertirse en una sola. No podía saciarse de él, así que le subió las palmas de las manos por la espalda, presionando sus abultados músculos.


      Su polla le abrió la raja con una muesca y un rayo de electricidad recorrió su columna vertebral. Intentó bajar para penetrarla más, pero él la sujetó con fuerza.


      Trent rompió el beso y se lamió los labios. "Me encanta tu sabor".


      "Tengo otro lugar que te gustaría lamer".


      Se ríe. "Conozco el camino. Dadme algo de tiempo. Pienso disfrutar de todos vosotros".


      Le encantaban sus sentimientos, pero el clímax estaba a punto de apoderarse de ella y lo necesitaba ya. Se deslizó hacia abajo y le agarró los pechos con las manos, levantándolos, apretándolos y masajeándolos, enviando la dichosa lujuria directamente a sus entrañas. Charlotte subió las caderas con la esperanza de que la empalara, pero él parecía demasiado concentrado en ponerle los pezones sensibles y rígidos.


      Cada remolino de su lengua le calentaba las entrañas, haciendo que chispas de lujuria le salpicaran la piel, y no estaba segura de cuánto más podría aguantar. "Lámeme ahora, por favor". Trent tenía más fuerza de voluntad que ella, así que no le importó admitir su derrota.


      Sacudió lentamente la cabeza y esbozó una sonrisa. La luz de las llamas parpadeantes hacía brillar sus ojos verdes. "¿Ahora quién es fácil?"


      Esto no era una competición. "Yo."


      Él sonrió y bajó más. Cuando le abrió los pliegues y le lamió la raja, ella se agarró a los bordes de la almohada y aspiró profundamente. Una oleada de placer la envolvió cuando él pasó la lengua y se deslizó parcialmente en su humedad. La textura rugosa provocó chispas de necesidad en su interior, pero ella quería más, mucho más. Su respiración se aceleró y su pulso se aceleró. Él debió de notar su urgencia, porque sustituyó su boca por dos dedos. Cuando los enroscó y tocó su punto G, ella ya no pudo contenerse.


      Sus paredes internas se tensaron y soltó un grito salvaje. Su orgasmo descendió y la inundó de una lujuria abrumadora.


      Trent se incorporó y gateó lentamente sobre ella, apoyándose en los codos. "No puedo esperar más", susurró. Sus párpados se entrecerraron y su boca se abrió.


      El fuego crepitaba y las llamas bailaban. Todos los pensamientos abandonaron su cabeza mientras se concentraba en el maravilloso hombre que tenía delante. "Ámame".


      Podía llevarse su comentario como quisiera, pero ella sólo podía pensar en hacerse una con él.


      Como si hubiera pulsado algún botón interno de necesidad, él se abalanzó sobre ella, metiéndole la polla hasta la empuñadura. Su enorme grosor la tensó, pero eso sólo sirvió para excitarla aún más. Sus paredes internas se enroscaron y apretaron, agarrándolo con fuerza.


      Trent soltó un grito ahogado. "No lo hagas. Por favor. Estoy tan cerca".


      Su súplica la hizo saltar por los aires. Retiró lentamente la polla y la besó con más pasión que nunca. Era como si intentara controlar la situación antes de volver a penetrarla. Como no quería que se contuviera, se agarró a sus caderas y empujó hacia arriba.


      Su coño se convulsionó cuando el éxtasis erótico invadió su cuerpo y se le puso la piel de gallina. Trent la abrazó con fuerza y la penetró una y otra vez. Era como si estuvieran en un tren desbocado y no pudieran parar. Sus manos vagaban por todas partes, tocando y frotando mientras ella le arañaba la piel con las uñas. Sus respiraciones se fundieron cuando sus cuerpos se unieron y ella estuvo a punto de desgarrarse.


      Cuando le mordió suavemente el labio inferior, su naturaleza cariñosa la llevó al límite y el clímax volvió a consumirla. Las estrellas estallaron en la parte posterior de sus párpados mientras se le cortaba la respiración.


      Cuando ella gruñó su nombre, su semilla caliente la llenó y su polla palpitó y se expandió al ritmo de su corazón. De algún modo, consiguió girarlas y mantenerlas unidas.


      Sólo cuando el fuego empezó a extinguirse, se escabulló y la limpió.


      Trent besó su frente y luego su nariz. "Recuérdame que le dé las gracias a Dan".


      Tardó un segundo en comprender a qué se refería. Si no hubiera sido porque Dan lo sacó del caso, Trent no habría ido a la cabaña, y ella no habría tenido la oportunidad de tramar su seducción. "Quizás en el futuro, deberías considerar más vacaciones".


      "Si prometes acompañarme, puede que lo haga".


      Nunca había oído palabras tan maravillosas.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Después de haber cumplido su misión, Charlotte estaba dispuesta a volver a Rock Hard con Trent al día siguiente. Cuando se acercaban a la ciudad, Trent la miró. "Dado que alguien me disparó y falló, podría intentarlo de nuevo".


      Escalofríos recorren sus brazos. ¿Por qué intentaba asustarla? Quizá no era consciente del peligro que corrían él y su padre a diario. "Si ese es el caso, deberías esconderte en tu casa. Dijiste que no podías ir a trabajar hasta dentro de unos días".


      "Estaba pensando en ti, que deberías permanecer secuestrado hasta que encontremos al asesino".


      Si él no hubiera parecido tan serio, ella podría haberse reído. "¿De qué estás hablando?"


      "Alguien estaba enfadado con tu padre y, en vez de atacarle directamente, fue a por ti y a por tu madre. Podría pasarte lo mismo ahora que estamos juntos".


      Ella se alegró de que él los considerara una pareja, pero él no entendía nada. "Nadie sabe que estamos juntos. Además, recuerdas que tengo una tienda que atender, ¿verdad?".


      "No me preocupas tanto durante el día, pero ¿y si viene a por ti o a por Harmon por la noche?".


      O estaba siendo demasiado protector, o se lo estaba pensando mejor. "Recuerda, acepté tomar lecciones de tiro".


      "Te lo agradezco, pero eso no significa que no puedan hacerte daño antes".


      Se revolvió en el asiento y metió una pierna debajo. Ya estaba harta de sus excusas. "Nadie puede estar seguro todo el tiempo por muchas precauciones que se tomen. Alguien podría salirse de una calle y embestir tu coche. Podría caerte un rayo, o podrías tener una reacción alérgica a la picadura de una abeja y morir. Así es la vida".


      Sus dedos se tensaron sobre el volante. "No es lo mismo que tener una diana en la espalda, pero soy un hombre razonable. ¿Qué tal si hasta que arrestemos al asesino, te quedas en casa de tus padres?"


      Se le ocurrían cientos de razones por las que no era una buena idea. Para empezar, sus padres se acababan de volver a casar y necesitaban su espacio. "¿Quién puede decir que papá no está involucrado en un trabajo peligroso en este momento, ¿eh?"


      Las líneas alrededor de los ojos de Trent se tensaron. "Te concedo eso. ¿Considerarías quedarte en mi casa entonces?"


      Ahora que era una petición que le encantaría cumplir, pero podría no ser tan seguro como él pensaba. "Tiene atractivo, pero si esta persona está fuera para conseguirte, ¿no sería más seguro si te quedas conmigo?" Ella tenía una puerta exterior y un conjunto de escaleras que subir antes de que la persona pudiera llegar a su apartamento. La casa de Trent estaba abierta a la acera, donde cualquiera podía asomarse.


      "Quiero mantenerte a salvo, Charlotte, y si te sientes más cómoda conmigo en tu casa, me parece bien quedarme a dormir".


      Le encantaba la idea de tenerlo allí, y aunque no trabajaría durante unos días, sospechaba que sentarse en el sofá todo el día tampoco era su estilo.


      "Gracias.


      "Te dejaré en tu apartamento, ya que seguro que quieres recoger tu coche para pasar por tu tienda, pero llámame cuando cierres. Iré para allá".


      "No puedo esperar." Lo dijo de todo corazón.


      Se detuvo frente a su apartamento. "¿Quieres que entre y me asegure de que es seguro?"


      Estaba yendo demasiado lejos. "Estoy bien." Ella se inclinó y rozó sus labios contra los de él. Un poco más y lo arrastraría escaleras arriba y se saldría con la suya.


      Trent la agarró por detrás de la cabeza, tiró de ella y le dio un beso de pies a cabeza. Esta vez ella se apartó. "Si no me voy ahora, nunca llegaré a la tienda". Porque te desnudaré.


      "Bien, pero sé consciente de lo que te rodea en todo momento".


      Ella saludó y él sonrió. Cuando Trent se marchó, ella recogió sus diseños y se dirigió a su tienda. Aparcó detrás y entró con la llave de repuesto. Al entrar en la sala de exposición principal, llamó a su madre.


      "Aquí dentro". Su madre se dio la vuelta y sonrió. "¿Cómo te fue?"


      ¿Cómo le decía una a su madre que había seducido al hombre que amaba? Lo más probable era que su madre hubiera hecho lo mismo con su padre, pero Charlotte no quería pensar en eso. "Misión cumplida, gracias".


      "¿Eso significa que sois oficialmente pareja?"


      "Creo que sí". Ella detalló cómo Trent estaba preocupado por su seguridad, y cómo sugirió que se quedara en su casa. No era del todo exacto, pero no quería que su madre sacrificara su tiempo con papá y dijera que estaba bien si Charlotte se quedaba con ellos.


      Colocó los diseños que había hecho para el Sr. Samuels sobre el mostrador y los desenrolló. "¿Quieres ver cómo voy a redecorar el dormitorio de mi cliente?".


      Su madre se acercó al mostrador. Una vez que Charlotte le explicó todo lo que había planeado, su madre le puso una mano en el brazo. "Puede que yo sepa pintar, pero tú eres la que tiene verdadero talento".


      Charlotte sonríe. "Gracias. Espero que le guste el diseño".


      "Estoy seguro de que lo hará".


      "La tienda no cerrará hasta dentro de dos horas, así que siéntete libre de irte a casa. Puedo manejar las hordas de clientes desde aquí". Tendría suerte si alguien se detuviera.


      "¿Te importa si me quedo? Tengo la sensación de que en un futuro próximo no te veré mucho".


      "No me gustaría nada más".


      Hasta el cierre, charlaron sobre Hawai y luego sobre Harmon y Trent. Charlotte puso a su madre al corriente de lo que sabía del caso tras el tiroteo de Trent, que no era mucho.


      "Si necesitas que me siente en la tienda en cualquier momento, estoy seguro de que puedo tomarme tiempo libre del trabajo".


      Charlotte tenía la mejor madre del mundo. "Va a estar bien."


      A las cinco, cerró la tienda y se dirigió a casa para cambiarse, ya que quería parecer un poco más sofisticada para el Sr. Samuels. A las seis menos cuarto salió y se alegró de ver su coche en la entrada, o al menos lo que pensó que debía ser su coche. La última vez que había estado allí, debía de haber aparcado en el garaje.


      Recogió sus cosas y se acercó a la puerta principal. Cuando estaba a punto de llamar, se dio cuenta de que la puerta estaba entreabierta y pensó que él quería que entrara. Al fin y al cabo, la estaba esperando.


      "¿Sr. Samuels?", llamó lo suficientemente alto como para que él la oyera.


      No hubo respuesta. Volvió a llamar y esperó, temblando por el aire invernal. Tal vez estaba en su habitación cambiando cosas de sitio y no podía oírla. Presionó la puerta y entró. "¿Sr. Samuels?" Levantó la voz.


      Charlotte se quedó quieta, tratando de agudizar sus sentidos. Esto era muy extraño. Su coche estaba en la entrada y la puerta principal abierta. En cuanto juntó esos dos datos, se le erizó el vello de la nuca. ¿Podría haber un intruso en la casa? Se le aceleró el pulso y se le secó la boca. La paranoia de Trent de que algo malo pudiera ocurrir debía de estar coloreando sus pensamientos.


      Charlotte dejó sus diseños sobre la mesa de la entrada, metió la mano en el bolso y empuñó su arma. Tan silenciosamente como le fue posible, se adentró en la casa.


      El frigorífico zumbaba y el calor que salía de los conductos de ventilación silbaba. Debatió la posibilidad de marcharse y volver otro día, pero tenía muchas ganas de empezar el proyecto hoy mismo. Soltó el arma, sacó el teléfono y marcó su número. Si estaba en casa, debería oírlo sonar.


      El leve cosquilleo provenía del dormitorio y ella exhaló. Él estaba allí, esperándola. Charlotte recogió sus diseños y se dirigió al dormitorio. Cuando llegó a la puerta abierta, llamó a la jamba y entró.


      Aunque se enorgullecía de su capacidad para mantener la calma, la visión que tenía ante sí la hizo gritar.
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      Trent no sólo había hecho las maletas para prepararse para mudarse con Charlotte, sino que se había puesto en contacto con cada uno de los cuatro hombres que vigilaban a los posibles sospechosos de asesinato. Había sido imposible mantenerse al margen. ¿En qué estaba pensando Dan Hartwick al sacarlo del caso? Charlotte había contribuido más a orientar sus prioridades que cuando estaba sentado en la cabaña pensando en lo que era importante.


      En cuanto a permanecer a salvo, Charlotte tenía razón de nuevo. Aunque llevara el equipo de combate completo, algo no relacionado con el caso podría hacerle daño. Estaba listo para volver al trabajo. Todo lo que tenía que hacer ahora era convencer a su jefe de que le readmitiera. A Trent no le importaba ver al psiquiatra por haber descargado su arma en el restaurante, pero una vez que pasara por el aro del departamento, insistiría en volver al servicio.


      En el trayecto desde la cabaña, le había pedido a Charlotte que le llamara cuando llegara a casa esta noche después del trabajo para saber cuándo podía ir, y aún estaba esperando esa llamada. Como si fuera adivino, sonó su móvil y lo cogió de la mesa. Maldición. Era Vic otra vez.


      "¿Tienes algo?" preguntó Trent. Acababa de hablar con él hacía unos minutos.


      "Sé que no estás en el caso, pero deberías saber que alguien acaba de asesinar a John Samuels".


      Las tripas de Trent se contrajeron y su mente dio vueltas de incredulidad. "No puede ser. ¿Estás seguro?"


      "Lo estoy mirando".


      Joder. Una vez que Samuels empezó a hacer preguntas sobre el ordenador de Bill Goddard, y luego hizo los movimientos en la esposa del hombre muerto, Trent lo había elevado a su sospechoso número uno. Ahora también había sido asesinado. Los detectives habían vigilado a los relacionados con el caso durante el día, así que ¿cómo podía haber ocurrido esto? "¿Cuándo fue asesinado?"


      "Estamos esperando al forense ahora, pero el cuerpo lleva un tiempo en rigor. En realidad no llamé por eso. Nunca adivinarás quién lo encontró". La amargura tiñó su tono.


      Sólo podía significar una persona, y una banda apretada le oprimió el pecho. "¿Charlotte?"


      "Me temo que sí. Ella vino aquí para mostrarle sus diseños para su dormitorio y lo encontró".


      No le había dicho que hoy pasaría por su casa. ¿Pensó que él se opondría? Diablos, tal vez lo hubiera hecho. Con suerte, simplemente se había olvidado de mencionarlo o aún no había concertado la cita cuando él la había dejado.


      Trent estaba fuera de servicio, pero realmente creía que Charlotte lo querría cerca. Conociendo a su padre, estaría trabajando en la escena, aunque sólo fuera un investigador privado contratado. "¿Quién más está ahí?"


      "Hartwick y otros dos. Cade, Devon y Connor siguen vigilando a los otros sospechosos, o eso dijo Dan".


      "¿Cuál es la dirección?" Vic dudó pero luego se lo dijo. "Ahora mismo voy". Trent desconectó.


      Hartwick probablemente se enfadaría porque Vic le había llamado, pero qué lástima. Charlotte era una mujer valiente, y aunque había soportado los disparos con serenidad, ver un cadáver era diferente. Esperaba que no fuera la primera vez que veía un cadáver de cerca, porque la primera era la peor.


      Al entrar en el barrio, unas sirenas se acercaron por detrás, obligándole a apartarse. Sin duda se dirigían a casa de Samuels.


      En menos de un minuto, Trent estaba aparcado lo más cerca posible de la casa. Salió de un salto, con la cabeza a punto de estallarle. Era difícil no sacar conclusiones sobre por qué dos hombres prominentes de la misma empresa habían sido asesinados, pero necesitaba mantener la mente abierta. La Sra. Goddard no ganaba nada con la muerte de John Samuel, a menos que John exigiera más de lo que ella estaba dispuesta a dar. Frank Hamilton acababa de perder un socio. Sin duda, su empresa no podía permitirse otro. En cuanto al hermano de Elaine, no habría tenido muchos motivos para relacionarse con Samuels. Mierda. Cada vez parecía más que un cliente furioso era el agresor, pero ¿cuál?


      Trent saludó con la cabeza al agente de la puerta y entró a grandes zancadas. Vio a Dan Hartwick hablando con Thad Dalton, otro detective que estaba cerca de la cocina. Esperaba que Dan no le dijera que diera media vuelta y se fuera a casa. Necesitaba a Trent, maldita sea, pero como Charlotte había encontrado el cadáver, Dan podría pensar que Trent seguía demasiado cerca del caso.


      "No pudiste mantenerte alejado, ¿verdad? preguntó Dan, que afortunadamente sonaba más divertido que enfadado.


      "Vic contactó conmigo por el asesinato. Me dijo que Charlotte encontró el cuerpo y vine a asegurarme de que está bien".


      "¿Cómo fueron las cortas vacaciones?"


      No sabía por qué le preguntaba ahora, pero le contestó. "Me di cuenta de algunas cosas". Una era que quería a Charlotte en su vida.


      "Me alegra oírlo. Me vendrías bien si mantienes la cabeza fría. Aunque tendrás que prometerme que irás pronto al psiquiatra por lo del tiroteo".


      "Absolutamente". Se sintió aliviado. "Haré lo que pueda, señor."


      "He hablado con Charlotte, pero está bastante alterada. Quizá puedas sacarle más información. Está en el salón con su padre". Dan asintió detrás de él.


      "Gracias. Los hombres se apresuraban, pero una vez que vio a Charlotte a la vuelta de la esquina, se dirigió hacia ella. Vic la cogía de la mano, pero lo que le rompió el corazón fue su cara llena de lágrimas y sus mejillas hinchadas.


      En cuanto se fijó en él, se giró hacia un lado y abrió los brazos. Aunque volvía a estar de servicio, no podía negárselo. Trent se sentó a su lado, saludó a Vic con la cabeza y luego la abrazó.


      "Estaba tan asustada", resopló. "No sabía qué hacer". Aspiró y lloró sobre su hombro.


      Se sintió impotente, pero entonces recurrió a lo que mejor sabía hacer: hacer preguntas. "¿Puedes decirme qué ha pasado?"


      Lloriqueó y se sentó. "Le dije al Sr. Hartwick todo lo que sabía".


      "A veces contarlo de nuevo puede sacudir tu memoria. Hasta el más mínimo detalle puede ayudar".


      "Vale. Antes de que Harmon me llevara a la cabaña, había quedado con el señor Samuels a las seis para enseñarle mis diseños. Cuando llegué unos minutos antes, su coche estaba en la entrada... o al menos había algún coche en la entrada."


      Así que ella sabía que lo había visitado, pero él no iba a llamarla por eso ahora. "El Cadillac pertenecía a Samuels."


      "Bien. Cuando llegué a la puerta principal, estaba abierta, pero llamé de todos modos y lo llamé por su nombre. Como no contestó, entré en el vestíbulo. Pensé que estaría trabajando en la parte trasera de la casa".


      Trent se obligó a quedarse quieto. Si el asesino de Samuels había estado en la casa, Charlotte también podría haber muerto. Cerró los ojos un segundo, intentando que aquella horrible imagen no le distrajera. "¿Qué has visto?"


      "Nada."


      Miró a su alrededor. "¿Nada fuera de lugar?"


      Se miró las manos y entrelazó los dedos. "No estaba mirando con mucho cuidado. Si me pregunta si hubo algún tipo de pelea, no vi pruebas de ello".


      Su voz había subido de tono, como si estuviera cada vez más agitada. Si no había tocado nada, el equipo forense averiguaría qué había pasado. Trent le cogió las manos. "Entonces, ¿qué hiciste?"


      "Escuché para ver si podía oírle moverse. Aparte de la calefacción encendida y algo mecánico funcionando en la cocina, la casa estaba en silencio. Cogí mi pistola porque tenía la sensación de que algo iba mal. La gente no deja las puertas abiertas en pleno invierno".


      Trent se recostó en el asiento. "Eso fue inteligente de tu parte".


      Una breve sonrisa asomó a sus labios. "Llamé para ver si oía sonar su teléfono y pude. El sonido procedía del dormitorio. Entré y lo encontré muerto. No sabía qué debía hacer, pero luego me pregunté qué haría papá". Miró a su padre y él asintió. "Llamé al 911 y salí corriendo. No quería correr el riesgo de que el asesino siguiera dentro".


      Trent se sintió aliviado de que hubiera actuado con sensatez. "Hiciste lo correcto".


      intervino Vic. "Vi a Charlotte salir corriendo de casa y, temiendo que hubiera pasado algo malo, me presenté. Cuando me contó lo sucedido, esperamos en mi coche a que llegara la policía. Aunque yo no era partidario de que volviera dentro, Dan quería que describiera dónde estaba cuando encontró el cadáver."


      Trent le hizo algunas preguntas más, pero Charlotte no parecía recordar mucho más. "¿Por qué no la llevas a casa, Vic? Necesito quedarme aquí".


      "Puedo hacerlo. Con Samuels muerto, estoy oficialmente fuera del caso". Rodeó los hombros de su hija con un brazo. "¿Qué tal si te quedas con nosotros, cariño? Puedo trabajar desde casa".


      Miró a Trent, con los ojos brillantes y la indecisión inundando su rostro. "¿Qué te parece? Dijiste que te quedarías conmigo".


      La culpa lo inundó. "Tu padre puede cuidarte mejor que yo ahora mismo. Apuesto a que incluso estaría dispuesto a ir a la tienda contigo durante el día".


      Vic asintió y los hombros de Charlotte se hundieron. "¿Puedo verte?"


      Tanto las palabras de Dan como las de Charlotte resonaron en su cabeza. Antes de este fin de semana, habría dicho que tenía un trabajo que hacer. Ahora se daba cuenta de que había algo más importante: Charlotte. "Por supuesto. ¿Qué te parece si te recojo por la tarde en casa de tu padre o en la tienda, dependiendo de cuándo esté libre, y luego te llevo a tu apartamento? Pasaré la noche contigo".


      Vic apretó el hombro de ella. "Ya veremos cómo va".


      Por el dolor en los ojos de Vic, no se trataba de un padre preocupado de que su hija se acostara con él, sino más bien de si él y Ellie serían capaces de manejar mejor cualquier colapso emocional. Trent no discutió, ya que quería lo mejor para ella.
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      Aunque los días siguientes fueron un infierno, las noches de Trent estuvieron llenas de la maravillosa Charlotte. Durante las dos primeras noches, se sentaron a hablar en el salón de ella. Ella aún guardaba cierto resentimiento por el trabajo de su padre en el FBI y por cómo había afectado a la familia, pero intentaba comprender sus motivos para abandonarla a ella y a su madre. Trent no había conocido a una mujer más indulgente en su vida, ni más valiente. Por primera vez, pudo vislumbrar por qué su madre había abandonado a su padre. Su padre había dado prioridad a su trabajo, no a su mujer ni a sus hijos. Ahora se daba cuenta de lo equivocado que había sido.


      Trent se había abstenido de hacer el amor con Charlotte porque ella aún tenía pesadillas sobre el hallazgo del cadáver de Samuels, y Trent quería estar a su lado y reconfortarla. Cuando llegara el momento, si ella no había superado lo ocurrido, él le sugeriría que buscara ayuda psicológica. Aún recordaba el primer cadáver con el que se topó, y la imagen quedaría grabada para siempre en su cabeza.


      Por las mañanas, Trent la llevaba a la tienda donde llamaba a su padre para que se reuniera con ella. Trent sólo podía esperar que el tiempo forzado juntos ayudara a arreglar las cosas entre ella y Vic.


      Cuando estuvo seguro de que ella estaba a salvo, Trent se dirigió al trabajo. Una vez allí, la tensión fue en aumento. Con tantos detectives vigilando -o tal vez protegiendo- a Elaine, Frank y Richard, les tocaba a Trent y Dan averiguar qué se les había pasado por alto. Al concentrarse en ellos tres, temía que se hubiesen equivocado.


      Cuando llegó la vista de Samuels, el martes, habían avanzado poco. Sólo les quedaba esperar que el asesino apareciera y diera alguna pista. La Sra. Goddard había incinerado a su marido y no había querido un servicio, pero la familia de John, que vivía en la ciudad, decidió honrarle de otra manera.


      Unas horas antes de partir hacia la funeraria, Harmon llamó a Trent al trabajo, algo que nunca hacía. Su hermano comprendía que, cuando Trent estaba trabajando, no quería que le molestasen.


      "Hola", dijo Trent, rezando para que no pasara nada.


      "No te lo vas a creer. Creo que sé quién me tendió la trampa".
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      "¿Qué quieres decir con que sabes quién te tendió la trampa?" preguntó Trent.


      "¿Recuerdas esos libros de la oficina de Bill Goddard que Charlotte me pidió que regalara?"


      Por favor, di que había información dentro de ellos. "Sí."


      "Cuando las cogí para trasladarlas, se me cayó una y se cayeron un montón de fotos".


      Trent se puso directamente en modo policía. "¿Qué tipo de fotos?"


      "Fotos de vigilancia de mí." Su hermano tenía una manera molesta de encadenar la información. "Creo que Bill las quería para poder tenderme una trampa".


      Trent no lo entendía. Tampoco podía entender por qué Bill tendría fotos del hermano de Trent, a menos que Harmon estuviera hablando con su cliente o tal vez con Richard Delaney fuera de la oficina. "¿Qué estabas haciendo en las fotos?"


      Esperaba que Elaine Goddard no estuviera en ellos. Si estaba, significaría que su hermano le había mentido sobre estar con una mujer casada.


      "Nada. ¿No lo entiendes?"


      Al parecer llevaba demasiado tiempo escudriñando pistas y sus neuronas se habían sobrecargado hasta el punto de no ser capaz de entender nada. "No."


      "Empecé a pensar en aquella noche de la fiesta de Navidad en la que Elaine me besó. Le dije con delicadeza que no me interesaba y no volvió a insinuarse, pero creo que Bill se enteró. Es posible que Elaine le dijera algo, o que Jayson, mi compañero de trabajo, lo mencionara. Recordando el tiempo entre la fiesta de Navidad y cuando me acusaron de tráfico de información privilegiada, Bill de repente empezó a actuar de forma mucho más amistosa."


      "¿Cómo implica esto que Bill fue quien te tendió la trampa?"


      "No tengo pruebas", dijo Harmon, "pero me hizo recordar algunas de las pequeñas cosas que habían pasado. Un par de veces encontré a Bill en mi ordenador cuando volví al trabajo a altas horas de la noche para recoger algo, y otra vez cuando llegué antes de lo habitual. Ahora pienso que se hacía pasar por mí y estaba informando a mi cliente sobre la información de la empresa de su cuñado".


      La excitación latía por las venas de Trent, aunque la suposición no probaba la culpabilidad. "¿Le preguntaste por qué estaba allí?"


      "Estoy seguro de que sí, y debió de darme una explicación satisfactoria, porque lo olvidé por completo. Al fin y al cabo, era su empresa y yo era el nuevo. En aquel momento, no me habían lanzado ninguna acusación".


      Trent no estaba convencido de que hubiera pruebas suficientes para demostrar la inocencia de Harmon. "¿Mostró Bill algún otro comportamiento extraño?"


      "Sé que suena raro, pero Bill fue casi demasiado amable cuando se enteró de que supuestamente le había hablado a mi cliente de la futura fusión en el bufete de Richard".


      "¿Por qué era sospechoso?"


      "Piénsalo", dijo Harmon. "Mi acción supuestamente ilegal podría haber desencadenado una investigación aún más a fondo por parte de la SEC de lo que lo hizo, sin embargo, Bill nunca actuó tan molesto. Seguro que no estaba contento, pero parecía más paternal que como un jefe. Creo que no quería que pensara que podría haber sido él quien se volviera contra mí".


      Harmon se agarraba a un clavo ardiendo, pero era inútil señalarlo. "Te diré una cosa. Cuando encontremos al asesino de Bill, quizá encontremos las respuestas a lo que te pasó". Era lo mejor que Trent podía hacer.


      "Te lo agradezco".


      Una vez que se desconectaron, Trent se preocupó por no haber manejado la situación con tanta compasión como hubiera podido, pero maldita sea, él trabajaba con hechos, no con deseos.


      Trent disponía de unas dos horas antes de tener que dirigirse a la funeraria, así que pasó la mayor parte del tiempo leyendo los informes de Vic, Devon, Cade y Connor. Por desgracia, el comportamiento de nadie parecía sospechoso. Se echó hacia atrás y se pasó los dedos por el pelo. Este caso parecía tener un callejón sin salida tras otro.


      Dan y él habían decidido que sólo ellos dos asistirían al velatorio de Samuels. Contar con la mitad del cuerpo de detectives allí evitaría cualquier movimiento en falso del asesino, suponiendo que se presentara.


      Como la Sra. Goddard asistiría al servicio, Cade estaría fuera como refuerzo. Lo más probable es que Frank Hamilton también estuviera allí, ya que su mano derecha era el invitado de honor. Trent dudaba que el hermano de Elaine apareciera, pero si lo hacía, sería para apoyar a su hermana. Después de todo, era su amante quien había sido asesinado.


      Como Dan y el director de la funeraria habían ido juntos a la escuela, pudo convencer al director para que permitiera a la comisaría instalar cámaras en cada esquina de la sala, junto con algunos micrófonos bien colocados. Dan tuvo que prometer que no se filtraría ni se mostraría nada, a menos que se convirtiera en prueba ante un tribunal.


      Trent llegó unos minutos antes a la funeraria y tomó asiento al fondo de la sala, donde podía ver quién entraba. Él y Harmon habían discutido si sería apropiado que su hermano se presentara, pero Trent creía que Harmon lo había pedido sólo porque quería confrontar a Frank Hamilton sobre quién le había tendido la trampa. Lo último que necesitaban era ese tipo de disturbios. Como John Samuels había sido contratado después de que Harmon fuera enviado a la cárcel, no tenía sentido que Harmon viniera. Al final, su hermano accedió a quedarse en casa y no abrir la puerta de su apartamento a menos que fuera Trent.


      Dan llegó poco después que Trent, pero no estableció contacto visual. En lugar de eso, se hizo el preocupado ofreciendo sus condolencias a los familiares de John Samuels. Trent intentó fijarse en quiénes habían aparecido, pero aparte de los que trabajaban en la empresa de John, no fue capaz de identificar a muchos de ellos.


      Trent estudió a cada uno de ellos mientras hablaban con los familiares de John, para ver si alguno mostraba alguna hostilidad subyacente. Si alguien había perdido mucho dinero, podría querer ver si los tíos de Samuels estaban dispuestos a aportar algo de dinero. Hasta el momento, todos los simpatizantes parecían sinceros.


      Frank era el único que tenía información sobre qué clientes habían ganado dinero con John y cuáles habían perdido los ahorros de toda su vida. Si hubiera sido más cooperativo, la investigación podría haber avanzado más rápido.


      Temiendo que la gente se preguntara por qué Trent se limitaba a observar a todo el mundo, pasó los siguientes minutos entretenido. Habló con la Sra. Goddard y Frank Hamilton, ofreciéndoles sus condolencias, y luego siguió adelante y habló brevemente con los demás familiares.


      A mitad del visionado, de la esquina emanó un tono amargo que llamó su atención. Miró detrás de su hombro y vio a la señora Goddard con Frank Hamilton. Sin duda, la muerte de John Samuels tenía que haber provocado más sentimientos de abandono en la pobre mujer, ya que los dos hombres de su vida habían desaparecido. Trent esperaba que las cámaras estuvieran captando la interacción, ya que su voz era cada vez más fuerte y llena de emoción. Unos minutos más tarde, los dos se separaron, y Trent no estaba más cerca de enterarse de nada.


      Después de tres largas horas, el visionado terminó. Dan salió con él y siguió a Trent hasta su coche, probablemente para asegurarse de que nadie pudiera oírle.


      "¿Descubriste alguna charla interesante?", preguntó su jefe.


      "No."


      "No nos desanimemos. He dado instrucciones para que traigan las cintas de vigilancia a la comisaría y las examinen, aunque llevará un tiempo revisarlas", dijo Dan. "Tal vez aprendamos algo, tal vez no".


      "Sólo podemos esperar". Aunque no obtuvieran ninguna pista útil, identificar a los que habían venido podría ayudar. Aunque pidieran una copia del registro, probablemente no todos se molestaran en rellenarlo.


      Frustrada y cansada, llegó el momento de recoger a Charlotte y volver a casa para acurrucarme con ella.
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      Aunque a Charlotte le encantaba pasar tiempo con su padre, la volvía loca ver cómo vigilaba todos sus movimientos. Una vez, cuando necesitó algo de su coche, tuvo que seguirla fuera. Joder. Era más protector que Trent, y eso era mucho decir.


      Tuvieron algunas buenas discusiones, pero parecía que cada vez que estaban en la parte emocional profunda, alguien entraba en su tienda. Sin embargo, una de las ventajas de tener clientes era que su padre podía ver con lo que tenía que lidiar a diario y, muchas veces, expresaba lo orgulloso que estaba de ella. Por esas pocas palabras de elogio, casi se alegraba de que el asesino hubiera interrumpido su vida.


      Justo a las cinco, Trent entró en su tienda y sus pensamientos cambiaron de dirección. Por mucho que la presencia de su padre la hiciera sentirse protegida, deseaba a Trent y la seguridad de sus brazos para siempre.


      Venía de la visita y estaba muy guapo con su traje. Ella lo saludó con un beso bastante casto. "Dame un segundo para recoger mis cosas, y podemos irnos."


      Su padre se levantó, se acercó y también le dio un beso en la mejilla. "Hasta mañana, cariño".


      Estar con él ocho horas seguidas era demasiado, ya que su padre estaba bastante tenso.


      "Mamá tiene mañana libre. Si quieres traerla, sería divertido que pasáramos un rato los tres juntos".


      Papá sonrió. "Puede que no sea una buena idea. No estoy seguro de poder quitarle las manos de encima si estuviera a mi alcance".


      "Da-ad". Algunas cosas estaban destinadas a permanecer en secreto.


      Se rió y se marchó.


      Trent la vio cerrar y luego la acompañó a su Jeep. "¿Quieres comprar algo en el supermercado y cocinar la cena juntos?"


      Le encantó la parte de hacer algo con él. "Me encantaría".


      Dado lo abrumadores que habían sido los últimos días, no sabía qué habría hecho sin Trent a su lado. Habían tenido tiempo de conocerse mejor, y por eso le estaría eternamente agradecida.


      No habían hecho el amor porque Trent creía que ella no estaba preparada. En retrospectiva, probablemente tenía razón, ya que cada vez que ella cerraba los ojos aparecía la horrible imagen de aquel hombre. Al cabo de unos días, su recuerdo se hizo más tenue y Charlotte sintió que había llegado el momento de celebrarlo como pareja.


      En la tienda de comestibles, Charlotte les sugirió que compraran algo sencillo de preparar, porque quería llevarlo a la cama lo antes posible.


      Debatieron las opciones y finalmente se decidieron por pollo frito ya preparado. Ella se ofreció a cocinar unas verduras al vapor y calentar unos panecillos en el horno como guarnición. Eso es fácil ..


      Como había sido práctica habitual de Trent desde que se mudó, se le permitió entrar en su apartamento y luego tuvo que esperar a que él revisara cada habitación.


      "Todo despejado", dijo saliendo de su dormitorio.


      Dado lo pequeña que era su casa, dudaba que alguien pudiera haberse escondido, excepto en el cuarto de baño, detrás de la cortina de la ducha.


      Como si ya hubieran establecido una rutina, empezaron a preparar la comida. Trent se ocupó de los panecillos mientras ella preparaba las verduras.


      "¿Qué tal el visionado?" Había pensado en ir, en parte para apoyar a la Sra. Goddard, pero Trent la había disuadido. Dado que él estaba en medio de una investigación, ella aceptó. Lo más probable es que su padre lo hubiera rechazado de todos modos.


      "Nada fuera de lo común, salvo que noté que Elaine Goddard no parecía muy aficionada a Frank Hamilton". Trent dejó caer los panecillos sobre la bandeja para galletas y metió la lata en el horno.


      "Tal vez el Sr. Goddard y el Sr. Hamilton nunca se llevaron bien, y la esposa recogió esos sentimientos de resentimiento. No tengo pruebas, por supuesto, y la Sra. Goddard nunca lo mencionó. Por otra parte, tal vez ella quería un pedazo más grande de la empresa y el Sr. Hamilton dijo que no ".


      "Podría ser", dijo.


      Probablemente había algo más en la historia, pero sabía que no debía insistir. Unos minutos después, tanto los panecillos como las verduras estaban listos. Comieron en relativo silencio. Aunque ella entabló algunas conversaciones, Trent parecía preocupado. Muchas mujeres se habrían preocupado, pero ella no. No podía culparlo por estar frustrado. No había dicho directamente que sospechaba que el Sr. Samuels había asesinado a Bill Goddard, pero ella tenía la sensación de que lo había pensado. Tenía que estar preguntándose quién era el siguiente de la lista. Esperaba que su hermano no sufriera ningún daño, ya que él también había trabajado en esa empresa.


      Charlotte intentaba encontrar la manera de volver a hablar de hacer el amor, pero no se le ocurría ninguna forma sutil de hacerlo. Echaba de menos la comodidad y la cercanía que le proporcionaba. Aunque tuviera visiones periódicas de ver el cadáver, estaba preparada para pasar página.


      Cuando terminaron de comer, le pidió a Trent que les preparara café mientras ella limpiaba los platos de la cena. Esta vez no se quejó y se limitó a obedecer. Ella quería sacudir al hombre, pero eso sólo podría hacer que se retrajera aún más.


      Cuando terminó, se acercó al sofá donde él estaba sentado. En lugar de dejarse caer a su lado, le quitó la taza humeante de los dedos, la puso sobre la mesa y se sentó a horcajadas sobre él.


      "¿Charlotte?"


      Le acarició la cara. "Te he echado de menos, Trent. Sé que has mantenido las distancias porque creías que era frágil y que necesitaba tiempo para procesar todo lo que ha pasado, pero ya estoy bien. Te quiero aún más por preocuparte tanto por mi bienestar, pero ya es hora de que volvamos a ser una pareja."


      Le pasó las manos desde los hombros hasta las muñecas, le levantó suavemente las palmas de las mejillas y se llevó las yemas de los dedos a los labios. "No te merezco, Charlotte. Estoy demasiado tiempo en mi propio mundo y tú sufres por culpa de mis acciones. Ojalá no fuera tan egoísta".


      Aw. "No es ser egoísta. Se llama ambición y deseo de encontrar a un asesino. Sé que crees que vendrá a por mí, y que tienes que protegerme. Por eso siempre te querré. Ni siquiera voy a decirte que no podría pasarme nada, porque sé que podría. Sólo quiero que hables conmigo".


      Como si hubiera vuelto a conectar con ella, un pequeño brillo apareció en sus ojos. "Pensé que habíamos estado hablando. Mucho. Me ha gustado, por cierto".


      "Yo también, pero quiero que sigamos comunicándonos. Si te preocupa el caso, quiero que me lo digas. Entiendo que no puedas darme detalles, y no pasa nada, pero puedes expresar tu frustración. Si necesitas tiempo para concentrarte en las pistas, dímelo. Quiero que esto funcione entre nosotros".


      Le subió las palmas de las manos hasta los hombros y luego le acarició los pechos. "¿Estás segura?"


      "Nunca he estado más seguro de nada en mi vida".
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      Charlotte debió de decir las palabras mágicas, porque Trent se puso de pie con ella sobre su regazo. Ella bajó las piernas y le rodeó el cuello con los brazos. "¿Estás pensando en desnudarme?" Por favor, di que sí.


      "¿Quieres que lo haga?"


      Le encantaba cuando se burlaba de ella. "Sólo si puedes ser rápido".


      Antes de que él pudiera terminar de desabrocharle la blusa, ella se deshizo de sus zapatos y le desabrochó los vaqueros.


      "¿Alguien tiene prisa?" Levantó las cejas y un lado de su boca besable se volvió hacia arriba.


      Era un hombre tan divertido. "Aún no estoy segura. Quizás si te veo desnuda... y dura... y desesperada, podría considerar hacer el amor contigo. Lentamente."


      Él sonrió, algo que ella no había visto en mucho tiempo, y su corazón se aceleró.


      "Supongo que tendré que probar esa teoría, ¿no?"


      Más rápido de lo que ella podía trazar dos líneas rectas, la desnudó y se quitó la ropa. Sin mediar palabra, se arrodilló, le abrió las piernas y le introdujo dos dedos en el coño. Una fuerte necesidad primaria recorrió su cuerpo. Ella le agarró la cabeza y se aferró con fuerza mientras la lengua de él se deslizaba de un lado a otro sobre su manojo de nervios. El terror de los últimos días se desvaneció y él la hizo olvidarse de todo menos de estar con él.


      Trent levantó una mano y le agarró el pezón entre el pulgar y el índice, luego retorció la punta hacia delante y hacia atrás, aumentando suavemente su deseo hasta un punto febril. Llevaba días sin hacer el amor con él, lo que la había desesperado aún más de lo normal.


      Quería tocarle con los dedos, con la lengua y con el coño. "Bésame".


      Trent sacó los dedos de su húmeda raja y la miró. "¿Te he excitado ya?"


      Él sabía la respuesta a esa pregunta. "Levántate y te mostraré cuánto".


      "Siempre me han gustado las mujeres que saben lo que quieren".


      No había duda de lo que deseaba: Trent Lawson. Cuando él se puso en pie, ella le rodeó la espalda con los brazos y subió hasta los hombros. Sus pechos se apretaron contra el pecho duro como una roca y abrió la boca para recibirlo.


      "Te deseo, Charlotte. Mucho".


      "Entonces llévame".


      Cuando él capturó su boca, ella se levantó de un salto y le rodeó la cintura con las piernas. Las manos de él apoyaron sus nalgas y, mientras apretaba cada mejilla, su lengua se introdujo en su boca. Sabía picante y rico, y muy sexy.


      Un cosquilleo eléctrico la consumió y, mientras luchaba por su posición, se olvidó de todo menos de él. Como él la sostenía, deslizó los pies hasta sus muslos y presionó hacia arriba, frotando su humedad contra su polla. La presión sobre su clítoris fue como un rayo directo a su corazón. Lo necesitaba. Lo deseaba y estaba segura de que haría lo que fuera para tenerlo.


      Trent la hizo retroceder hasta que chocó con la pared que separaba el salón del pasillo. Ella se apoyó en ella, metió la mano entre los dos y le agarró la polla.


      Trent rompió el beso y cerró los ojos. "Te deseo. Ahora".


      Sin dejar de agarrarle la polla, deslizó su dura verga entre sus pliegues y se hundió hasta que su tamaño hizo casi imposible engullirla por completo.


      Él gimió. "Jesús, Charlotte, te sientes tan jodidamente bien".


      Él debería ser ella. Trent salió de ella y volvió a entrar. La fricción y el estiramiento agudizaron todos sus sentidos hasta el punto de que los temblores vibraron por todo su cuerpo. Bajó la cabeza y le agarró el pezón, chupando y tirando de la punta hasta que estallaron en su interior fragmentos de felicidad.


      Clavó las uñas en sus hombros, echó la cabeza hacia atrás y se aferró al viaje de su vida. Trent se abalanzó sobre ella, casi empujándola fuera de su clímax, pero ella no quería que este gozoso viaje terminara demasiado pronto. Estar entre sus brazos y tocarle le producía un placer inmenso.


      Cambió su atención al otro pecho y ella tuvo que contener la respiración para no correrse. Cada vez que él la penetraba, la excitación crecía, ganando velocidad hasta que el gozo floreció.


      "No creo que pueda aguantar mucho más", jadeó.


      Trent la agarró por la cintura y levantó la cabeza lo suficiente como para besarle ligeramente el cuello con tanta ternura que ella casi se resquebrajó de deseo. "Te necesito", susurró.


      Antes de que ella pudiera responder, él la penetró, abrazándola con fuerza. Cuando la punta de su polla chocó contra la pared de su espalda, ella apretó su dura polla. Justo cuando el orgasmo se apoderó de ella, su polla detonó, empujando su ya acelerado corazón hacia la zona roja, donde la gloria y la emoción la consumieron.


      Apretó el pecho contra el suyo y lo abrazó, sin querer soltarlo nunca. Allí era donde tenía que estar.
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      A la mañana siguiente, en el trabajo, Trent estaba de buen humor, a pesar de no estar más cerca de encontrar al asesino. Charlotte tenía un efecto asombroso en él, aunque aún le costaba creer que estuviera dispuesta a aceptarle tal y como era y que le pareciera bien que respetara sus normas de silencio cuando trabajaba en un caso.


      Se recostó en el asiento de su despacho y pensó en la deliciosa mujer y en cómo le había seducido. Otra vez. Charlotte tenía la extraña habilidad de distraerlo y tentarlo como ninguna otra. Cada vez que estaba cerca de ella, sentía el impulso de agarrar su espesa y ondulada cabellera y tirar de ella. Incluso fantasear con ella hacía que su polla se diera cuenta.


      Su móvil sonó, sacándole de su fantasía. Lo cogió y pasó un dedo por el teléfono, la sonrisa de su cara desapareció rápidamente. "Lawson."


      "Es Cade. Ve a casa de la Sra. Goddard lo antes posible. Algo está pasando con Frank Hamilton".


      Antes de que Trent pudiera hacer ninguna pregunta, su compañero desconectó. Sólo le quedaba esperar que aquello les condujera hasta el asesino. Metió el arma en la funda y cogió la chaqueta del respaldo de la silla, salió corriendo de la comisaría. Por suerte, esta mañana había encontrado un sitio delante y estaba en la carretera en menos de un minuto.


      Con las sirenas a todo volumen, corrió por la ciudad hacia la casa de la señora Goddard. Intentó contactar de nuevo con Cade, pero su compañero no contestó. Por la urgencia en la voz de Cade, lo que fuera que estuviera pasando, no era bueno.


      Cuando el tráfico disminuyó, Trent apagó las sirenas para no delatar que se acercaba, aunque no redujo ni un ápice la velocidad. Divisó el coche personal de Cade a unas manzanas de la casa de la señora Goddard, se detuvo detrás de él y aparcó.


      Atento a cualquier actividad inusual en el vecindario, se acercó a su casa. Cade le hizo un gesto con la mano, indicándole que se acercara al otro lado del gran ventanal. Quiso preguntar qué ocurría, pero temió que sus voces se desplazaran. Tenía que confiar en Cade.


      Desde su ángulo, podía ver una parte del salón y algo de la cocina. Frank Hamilton estaba hablando con alguien, probablemente Elaine, en la cocina. A través de la ventana de enfrente, Trent vio una cara que cruzaba la casa.


      ¿Quién está ahí detrás? le dijo a Cade, esperando que fuera alguno de los otros hombres.


      Devon.


      Antes de que Trent pudiera preguntar nada más, sonaron gritos procedentes del interior de la casa, y la adrenalina inundó sus venas. Como la puerta principal estaba entreabierta, ambos cambiaron de posición y se colocaron junto a la abertura. Lo que daría Trent por un micrófono amplificador ahora mismo.


      Podrían entrar en la casa, pero irrumpir en ella les impediría saber algo más.


      "¿Qué viste en Samuels de todos modos?" Este grito amargo vino de Frank.


      Las palabras de Elaine eran demasiado suaves para oírlas. Maldita sea.


      Mientras Frank permaneciera donde estaba, no harían nada. Sólo si creían que estaba en peligro, entrarían.


      "Siempre te he deseado", dijo. "Bill se metía contigo todo el tiempo, y aún así te quedabas con él. ¿Por qué?"


      Más murmullos procedían del interior de la cocina. Trent miró a Cade con la esperanza de que hubiera captado algo, pero su compañero negó con la cabeza.


      Frank se adentró más en la cocina y, una vez que desapareció de su vista, Trent apoyó la mano en el marco de la puerta dispuesto a entrar. Desde donde estaba Devon, probablemente tenía un mejor punto de vista.


      "Pensé que con Bill fuera del camino, me darías una oportunidad". La voz de Frank sonaba más suplicante que agresiva y Trent bajó la guardia por un momento.


      Oh, mierda. Las piezas del rompecabezas empezaron a encajar. Aunque estaba casado, parecía que Frank estaba interesado en Elaine. ¿Frank había matado a Bill y lo había admitido? Incluso si lo hubiera hecho, Elaine Goddard podría no decir una palabra. No había dicho nada cuando su marido abusó de ella.


      Se oyeron pasos fuertes y ruidos de roces. Cuando Elaine gritó, tanto él como Cade se pusieron en acción e irrumpieron. Por el rabillo del ojo, pasó un borrón. Devon se dirigía hacia ellos.


      Cuando llegaron a la cocina con las armas desenfundadas, Frank tenía un cuchillo en la mano y el brazo levantado.


      Los instintos de Trent se agudizaron. "Policía. Deja de hacer lo que estás haciendo, Frank", gritó.


      El hombre se dio la vuelta, con el cuchillo aún en el puño y los ojos desorbitados y desenfocados. "Usted no sabe nada".


      Eso no tenía sentido, pero le seguiría el juego. "¿Por qué no nos lo cuentas, Frank?"


      Como si hubiera dejado a un lado la locura, su rostro se calmó y dejó el cuchillo sobre la encimera como si todo hubiera sido una broma. Luego extendió las muñecas. "No diré ni una palabra más hasta que hable con mi abogado".


      Mierda. Trent asintió a Cade, que se adelantó y esposó al hombre. "Venga conmigo, señor Hamilton", dijo Cade.


      Su compañero no anunció por qué le detenía, probablemente porque eran demasiados delitos para enumerarlos.


      El hecho de que Frank no dijera que era inocente lo decía todo. Devon entró corriendo y miró a Trent. "¿Quieres que vaya con Cade?"


      "Sí, veré a la Sra. Goddard".


      En cuanto se fueron, Trent dirigió su atención a la mujer, que temblaba tanto que pensó que podría desmayarse. "¿Qué tal si nos sentamos en la sala de estar?"


      Ella le miró pero no dijo nada, como si intentara formular las palabras. Trent se acercó a ella, le puso una mano en el codo y la condujo fuera. Cuando estuvo sentada, llamó a la comisaría y les pidió que enviaran un equipo forense. No estaba seguro de lo que encontrarían, pero tenían que asegurar el cuchillo.


      Trent volvió a sentarse frente a ella. "¿Puedes decirme qué pasó?"


      Miró hacia un lado y entrelazó los dedos. "No estoy orgullosa de cómo he llevado mi vida".


      Por mucho que quisiera que hablara, necesitaba que se centrara en los acontecimientos recientes. "No estoy aquí para juzgarla, Sra. Goddard. Sólo me interesa lo que pasó hoy y lo que Frank le dijo".


      Quizá más tarde preguntaría por la conversación en la funeraria, suponiendo que sus voces no fueran captadas por el micrófono.


      "Ayer en el funeral de John, Frank estaba actuando como siempre."


      ¿Espeluznante? "¿Puedes ser más específico?"


      Inhaló profundamente. "He sabido durante mucho tiempo que Frank ha estado interesado en mí. No parecía importarle que tuviera esposa o que yo estuviera casada con su socio. Bill no era perfecto, pero le quería a pesar de sus defectos".


      Sus pensamientos eran un poco confusos, pero él entendió lo esencial de lo que decía. Trent se planteó preguntarle por el origen de los moratones, pero no era el momento. "¿Su marido sabía del interés de Frank?"


      Se encogió de hombros. "Si lo hacía, nunca decía nada, pero yo siempre me daba cuenta cuando pensaba que me había pasado de la raya". Se frotó el hombro como si recordara la violencia de Bill contra ella.


      Trent se imaginó la vez que había besado a Harmon y se preguntó si merecía la pena sacar el tema. Aunque no se trataba de su hermano, necesitaba saberlo. "¿Se enfadó Bill cuando se enteró de que habías besado a mi hermano?" No logró mantener un tono civilizado.


      Ella se sobresaltó, casi como si su comentario hubiera surgido de la nada. "Nunca lo mencionó".


      "¿Era Bill un hombre celoso?"


      "Sólo en que no quería que nadie más tuviera lo mismo que él".


      Existía la posibilidad de que Bill o Frank hubieran incriminado a Harmon por su posible interés en Elaine, pero sin pruebas, su hermano nunca vería anulado su caso. Trent ya había dejado que esta conversación se desviara demasiado y necesitaba hablar del suceso de hoy. "¿Qué pasó cuando Frank vino aquí hoy? Si pudieras contármelo paso a paso, te lo agradecería". Trent sacó su bloc de notas.


      "Llamó al timbre y, cuando contesté, me pidió entrar. Sabía lo que quería, pero no me interesaba, así que le dije que se fuera".


      Como sus hombres estaban sentados fuera, debieron presenciar el intercambio. "¿No escuchó?"


      "No. Intenté echarle, pero irrumpió de todos modos y no aceptó un no por respuesta".


      "¿Te forzó?" La ira se agitó en su interior.


      Sacudió la cabeza. "Pude calmarlo ofreciéndole una taza de café, pero cuando fui a la cocina a prepararlo, me siguió".


      Fue entonces cuando Trent había llegado. "Vamos."


      "Volvió a decirme lo mucho que me quería, pero era mentira. Los hombres como Frank y mi marido sólo se aman a sí mismos. Dijo que como Bill y John ya no existían, no había razón para que yo no lo aceptara como mi amante. Tenía todo el dinero que yo pudiera necesitar. Le dije que seguía sin quererle, y fue entonces cuando Frank cogió el cuchillo del bloque de carnicería".


      Debía de estar muerta de miedo. "¿Mencionó Frank si le había hecho daño a alguno de ellos?" Se le aceleró el pulso. Trent no quería decirle que habían estado escuchando detrás de la puerta.


      Se quedó sentada como si su conciencia estuviera batallando. "Sí. Mató a los dos hombres por mí, o eso dijo en el velatorio de John". Se golpeó el pecho. "Nunca quise eso. Nunca". Dejó caer la cara entre las manos y sollozó.


      Trent quiso consolar a la pobre mujer, pero no lo hizo. En algún momento le pediría que fuera a comisaría a declarar, pero dudaba que ella accediera en ese momento.


      Cuando ella dejó de llorar, Trent continuó. "¿Crees que Frank te habría hecho daño si no le hubiéramos detenido?".


      Lloriqueó. "No lo sé. Me quería, o eso decía, pero creo que sólo quería lo que Bill tenía. Cuando levantó el cuchillo, creí que quería matarme, pero entonces apareciste tú". Se enjugó los ojos. "Gracias."


      "De nada". Al final, no importaría si quería hacerle daño o no. Los otros delitos de Frank Hamilton lo llevarían a prisión por el resto de su vida.
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      Cuando Trent no apareció a las cinco en punto como había hecho los últimos días para recogerla, Charlotte empezó a preocuparse. "Creo que le llamaré", le dijo a su padre.


      "Probablemente esté ocupado en el trabajo. Te llevaré a nuestra casa".


      Se giró para mirarle. "¿Así que crees que no debería molestarle?"


      "Cuando Trent termine con lo que está haciendo, te recogerá. Los polis están ocupados".


      Preferiría volver a su casa, pero eso significaría que papá se quedaría hasta que llegara Trent, y ella había querido visitar a su madre. "De acuerdo."


      Estaban a medio camino de la casa de su padre cuando Trent llamó y la alegría se le subió a la barriga. Ella quería hablarle sucio por teléfono, pero con su padre conduciendo, no se atrevía.


      "Hola", dijo.


      "Siento no haber llamado antes, pero me he liado en el trabajo. Nunca adivinarás lo que ha pasado hoy".


      Por la excitación de su voz, era algo bueno. "No me digas que el asesino entró en comisaría y confesó".


      "No, eso podría haber estado bien, pero descubrimos quién mató a Bill y a John".


      Miró a su padre y, aunque parecía estar escuchando, no tenía la sensación de que supiera lo que Trent estaba a punto de decirle. "¿Quién era?"


      "Lo haré, pero sólo si vienes a mi casa".


      Sólo de contemplar qué tipo de celebración tendrían, pensamientos sensuales la recorrieron. "¿Ahora?"


      "Sí. ¿Puede llevarte tu padre?"


      Se encaró con su padre y le preguntó si no le importaría dejarla en casa de Trent.


      "Puedo hacerlo, pero sé que tu madre quiere verte. Te echa de menos".


      Charlotte sonrió. "Si la hubieras traído al trabajo, podríamos habernos puesto al día. Prometo pasar tiempo con ella este fin de semana".


      "Bien."


      Unos minutos más tarde, su padre se detuvo en el camino de Trent y se abrió la puerta principal. Bajó corriendo los escalones hacia el coche, abrió la puerta y la ayudó a salir.


      Después de un rápido beso de saludo, se inclinó en el coche. "Gracias, Vic. Por si Charlotte no lo mencionó, ya no tendrás que cuidarla en el trabajo".


      "Me dijo que atrapaste al asesino. ¿Quién fue?"


      Primero la miró a ella y luego a su padre. "Frank Hamilton."


      "Me imaginé que era el elegido", dijo con tanta seguridad que Trent casi le creyó, pero sólo por un segundo.


      Trent se rió. "Estás tan lleno de mierda".


      Su padre sonrió, saludó y se marchó. "¿Así que Frank Hamilton mató a Bill Goddard?", dijo ella. "¿Dijo por qué?"


      "Ha pedido un abogado". Trent la acompañó escaleras arriba y dentro de la cálida casa. "Elaine Goddard fue la que afirmó que él se lo dijo".


      "¿Su palabra será suficiente para presentarse ante un tribunal?"


      "Eso está por ver. Le tenemos por otros delitos, así que cumplirá condena. Espero que la vigilancia que tenemos de él en el visionado nos proporcione las pruebas que necesitamos". Le quitó la chaqueta de los hombros y dejó el bolso en el sofá. "Por mucho que me guste hablar de trabajo, tengo algo más importante que discutir contigo".


      Le encantaba cómo bajaba la voz cuando decía eso. "¿Ah, sí? ¿Qué es eso?"


      "Dame un segundo y te lo diré. Quédate aquí".


      "De acuerdo".


      Trent se dio la vuelta y corrió por el pasillo hacia su dormitorio. No tenía ni idea de lo que estaba tramando, pero fuera lo que fuese, apostaba a que iba a disfrutarlo. Por un segundo, se planteó quitarse la ropa y sorprenderle cuando volviera, pero él tenía algo en mente y ella quería dejarle tomar la iniciativa.


      La puerta de su dormitorio se abrió dos minutos después. "Ya puedes volver".


      Charlotte quiso correr hacia él, pero en lugar de eso se paseó, pensando que no sería bueno mostrarse demasiado ansiosa. Cuando llegó a su puerta, estaba cerrada. Algo estaba pasando allí dentro, pero a ella le encantaba el misterio. Cuando giró el pomo y entró, se quedó sin aliento. Trent yacía desnudo en la cama, rodeado de diez velas parpadeantes sobre la mesilla y la cómoda.


      "Vaya. ¿Siempre celebras así cuando atrapas a un asesino?"


      Se levantó sobre los codos. "Esto no tiene nada que ver con mi trabajo. Tiene que ver contigo".


      Probablemente por primera vez en su vida, Charlotte se quedó sin habla. El corazón le latía con fuerza y respiraba entrecortadamente. Quería quitarse la ropa, zambullirse en su cama y disfrutar amándole durante horas, pero era como si ninguno de sus músculos se moviera. Trent se bajó de la cama y se acercó a ella, poderoso, seductor y viril.


      Le cogió la cara y la miró. "Cada vez que hacemos el amor, parece que me seduces".


      Eso no era del todo cierto, pero en su mayor parte ella había instigado a hacer el amor. "¿Eso te molesta?"


      "Claro que no. Me sube el ego, pero luego me di cuenta de que no es justo que siempre sea yo quien reciba todo el amor".


      "¿Estás bromeando? Me ha encantado cada minuto que hemos pasado juntos".


      "Lo sé, pero de alguna manera es diferente. Me has dicho muchas veces lo mucho que me quieres, pero he tenido demasiado miedo como para devolvértelo. Sigo pensando que todo esto tiene que ser un sueño y que haré algo mal y acabarás yéndote".


      Las lágrimas brillaron en sus ojos ante el dolor que irradiaba de él. "Tu madre no te dejó. Dejó a tu padre".


      "Lo sé. Estoy hablando de nosotros. Te quiero, Charlotte Hart."


      La alegría al oír esas palabras casi la hace derrumbarse. "¿En serio?"


      Le secó una lágrima a punto de caer bajo el ojo. "Sí, te quiero. Lo único que te pido es que estés a mi lado cuando cometa errores, como cuando olvide llamar o cuando esté tan absorto en mi trabajo que no mencione que eres la persona más importante de mi vida".


      Las lágrimas cayeron en serio, pero eran de alegría y asombro. "De acuerdo."


      "Quédate quieto." Trent se acercó a su armario, sacó algo y se lo puso a la espalda. "Quiero demostrarte lo mucho que te quiero".


      Charlotte pensó que lo mejor era callarse por una vez. Se acercó a ella y, cuando le hizo señas con la corbata, la excitación crepitó en su interior. Siempre había querido que él la atara. "No te imaginaba del tipo bondage".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "No lo soy, pero podría ser persuadido si es lo que quieres. Pensaba más bien en vendarte los ojos. Quiero que tus sentidos se agudicen hasta el punto de que te derritas si no hacemos el amor", susurró.


      Ya se estaba derritiendo. Nunca se había imaginado a Trent tan romántico. "¿Qué tal si cierro los ojos?" Así ella podría mirar.


      "No eres de fiar".


      Sonrió. "Me conoces demasiado bien".


      Ella alargó la mano para agarrarle la polla, pero él se apartó de su alcance y se echó a reír. "Date la vuelta."


      Ella obedeció. Trent parecía decidido a seducirla, y esta vez ella se lo permitiría, mientras se deleitaba con todo lo que él quería darle.


      Le rodeó los ojos con la corbata y la anudó hacia atrás. "¿Puedes ver?"


      "No." Esa era la verdad. Nunca le habían vendado los ojos y era algo extraño pero excitante al mismo tiempo.


      Ella esperaba que se arrodillara, le abriera los muslos y la lamiera. En lugar de eso, le levantó la blusa por encima de la cabeza y le pasó las palmas de las manos desde los hombros hasta las muñecas y de nuevo hacia arriba, tocándole sólo el vello de los brazos. La ligera presión le produjo escalofríos en el clítoris. Ni en un millón de años habría imaginado que un roce pudiera ser tan sensual.


      Su aliento le acarició la cara. "Te quiero toda".


      ¿Quién era ese hombre nuevo? Había cambiado desde la primera vez que lo conoció, y ella se enamoró de nuevo. Besos suaves acariciaron su hombro y recorrieron su espalda y su columna vertebral. Nunca nadie la había amado así, y por mucho que quisiera moverse y apretar su cuerpo contra el de él, estaba disfrutando demasiado de esta nueva forma de hacer el amor. Era como si estuvieran conociéndose de verdad por primera vez, y con cada caricia, su amor florecía.


      Por el ligero golpe en el suelo, Trent se había arrodillado. "Quítate los zapatos", le ordenó.


      La cogió de la mano mientras ella se balanceaba sobre un pie y se deshacía del calzado. A continuación, le bajó la cremallera de la falda. Cogida de nuevo de su mano, se bajó la falda. Ahora estaba vestida con bragas y sujetador de encaje negro a juego.


      "Veo que has venido a seducir".


      "Vengo del trabajo".


      "Debería haber prestado más atención a lo que te pusiste esta mañana".


      Por el humor de su tono, parecía satisfecho con su elección. Con los dientes, le dio un mordisco en el trasero y le pasó la lengua por encima de los muslos.


      La expectación se apoderó de ella y sus paredes internas se cerraron. Tenía tantas ganas de darse la vuelta y que él jugara con su coño, pero tenía que dejar que él mandara. Su deseo por él era tan intenso que le costaba mantenerse en pie.


      "Te necesito", dijo ella. Que él quisiera ser quien la sedujera no significaba que ella no pudiera participar.


      "Paciencia".


      Trent le agarró las caderas y la hizo girar. "Déjame amarte a mi manera".


      Siempre. "No te quedes demasiado tiempo en un mismo sitio".


      Le dio un golpecito en la cadera. "Yo estoy a cargo, ¿recuerdas?"


      ¿De eso se trataba? Por el momento, no le importaba. Lo importante era tener sus manos y su boca sobre ella. De un rápido tirón, la despojó de sus bragas y luego introdujo su lengua entre sus pliegues. Santo cielo. Casi se pone a cien. Nunca había pensado que tener los ojos cerrados cambiaría su forma de hacer el amor.


      Se agachó y, cuando le acarició la cara, las cerdas le hicieron cosquillas en las palmas. El siguiente golpe de lengua la hizo doblar las rodillas para ejercer más presión. Pensó en rogarle que la empalara, pero estaba claro que él quería desesperarla aún más.


      Mientras pensaba en quitarse la venda, él la cogió en brazos y la llevó a lo que ella creía que era la cama. Un segundo después, su espalda chocó contra el colchón y la venda desapareció. Un sonriente Trent se cernía sobre ella.


      "Soy tan jodidamente débil a tu alrededor. Pensé que podría durar horas, pero no puedo. Perdóname por tomarte tan pronto".


      Casi llora de alegría. Trent había conseguido meterse en su piel y luego invadir su corazón. Ahora iba a convertirse en uno con ella. "Me preguntaba por qué tardabas tanto".


      "Listillo". Trent soltó el broche de su sujetador y arrastró los tirantes hacia abajo.


      Como si nunca antes hubiera disfrutado de sus tetas, tiró, pellizcó y pellizcó cada pezón hasta que unos remolinos calientes la consumieron. Charlotte pensó que lo justo era probarlo para que él recibiera el mismo placer, pero él la mantenía demasiado en vilo y sus pensamientos nunca se aclaraban lo suficiente como para pedirle que parara.


      "Tengo que tenerte", gruñó.


      Cuando Trent se puso encima de ella y le metió la polla hasta la empuñadura, se desató el caos. Su clímax se desbordó, y el beso que siguió no sólo hablaba de amor, sino de futuro. Como si fueran bestias voraces, se devoraron mutuamente. Necesitando que él permaneciera dentro de ella, ella apretó su polla.


      Sus ojos se entrecerraron y su respiración se aceleró. "Te quiero mucho", susurró.


      "Te quiero más".


      "Ya veremos".


      Lo que siguió no se puede describir. Besó sus labios, sus ojos, su garganta y luego volvió a reclamar su boca. Era como si necesitara probar cada centímetro de ella. Con cada expresión de amor, su orgasmo se acercaba.


      Por mucho que quisiera que él tomara el control, Charlotte no sería fiel a sí misma si no le mostrara su fuerte necesidad. Le agarró los hombros con las manos, le rodeó la cintura con las piernas y lo cabalgó con desenfreno.


      Cuando metió la mano entre ellos y le frotó el clítoris, todo pensamiento desapareció. Un maremoto de éxtasis se apoderó de ella y, mientras gritaba su nombre, su semilla caliente brotó, ungiéndola con su amor. Él les dio la vuelta y ella sólo pudo aguantar.


      Trent le besó la nariz. "Supongo que ahora sería un buen momento para tener nuestra discusión".


      Sonrió. "¿De qué te gustaría hablar?"


      "Quiero que te mudes conmigo".


      Una vez más las palabras la abandonaron. Había firmado un contrato de arrendamiento de un año en su nuevo apartamento, pero estaba segura de que con la cantidad adecuada de dinero, podría salir de él. "Nada me gustaría más que vivir contigo".


      "Te prometo que no te arrepentirás", dijo.
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      Cuatro meses después


      "¿Crees que tenemos suficiente comida?" preguntó Charlotte.


      "Deja de quejarte", dijo Trent mientras recogía el plato de filetes y lo llevaba a la cubierta trasera.


      Charlotte le siguió con la bandeja de verduras que pensaba asar.


      "Toc, toc. ¿Dónde quieres que ponga la cerveza?" Harmon tenía una caja en las manos.


      "Hola". Trent sonrió, le quitó la cerveza y dejó caer las latas en la nevera. Luego recorrió con la mirada a su hermano de arriba abajo. "No pareces diferente".


      Harmon hinchó el pecho. "Puedo parecer el mismo, pero por dentro canto una melodía diferente. Sienta bien estar exonerado".


      Charlotte no podía estar más contenta por él. Después de cuatro largos meses, Harmon por fin había tenido su día en los tribunales y la condena había sido anulada. No sólo Frank Hamilton había confesado que Bill Goddard le había tendido una trampa a Harmon para quitarle de en medio y que no tentara más a su mujer, sino que el ordenador de Bill había proporcionado la prueba concluyente. Goddard había enviado correos electrónicos al cliente de Harmon detallando la fusión una semana antes de acusar a Harmon de infringir la ley.


      Las cintas de vídeo, junto con los micrófonos de la funeraria, habían captado a Frank Hamilton diciéndole a la Sra. Goddard que había matado a ambos hombres por ella. Los casquillos del restaurante confirmaron que pertenecían al arma de Frank. El hombre nunca volvería a ver la luz del día.


      "¿Cuáles son tus planes ahora que no tienes restricciones?", preguntó.


      Harmon se encogió de hombros. "Estoy pensando en abrir mi propia pizzería".


      Le había gustado trabajar en Italiano's, pero probablemente quería ser su propio jefe. "Eso es fantástico. Si decides hacerlo, avísame si quieres que te ayude a decorar tu nueva casa".


      "Entendido".


      Sonó el timbre y Trent desapareció. Unos segundos después, Cade entró con Stone, su esposa Amber y su hijo de quince meses, Trevor. En cuanto Charlotte se quedó boquiabierta con el adorable bebé de Amber, aparecieron Thad Dalton y su mujer, Zoey. Al parecer, su otro marido en su relación de ménage, Pete Banks, estaba fuera de la ciudad por negocios. Ambas parejas trajeron aperitivos, y pronto hubo poco sitio para poner la comida. Max Gruden, el jefe de bomberos de la ciudad que ayudó a salvar al padre de Charlotte, y su mujer Jamie tuvieron que cancelar en el último momento porque su recién nacida, Camille, se había puesto enferma.


      Como no quería perder el tiempo entre la puerta principal y el porche trasero, Charlotte garabateó una nota y la pegó en la puerta principal diciendo a los recién llegados que volvieran al patio. Esperaba que los delincuentes de la ciudad no supieran que la mayoría de los detectives estarían en su casa. Si lo sabían, se lo pasarían en grande saqueando.


      Su madre y su padre llegaron tarde a la fiesta. Por los labios hinchados de su madre, Charlotte sólo podía adivinar qué habían estado haciendo sus padres. Oh, vaya.


      Con todos menos Sharon allí, Cade ayudó a Trent a hacer la parrilla mientras Charlotte se aseguraba de que el resto de los asistentes a la fiesta tuvieran suficiente para beber. Harmon se había pasado por allí unos días antes y había traído un viejo equipo de música que había conectado para utilizarlo en el exterior, proporcionando a la fiesta un ambiente maravilloso.


      "La comida está lista", anunció Trent.


      Como una estampida de ganado, el grupo descendió sobre la comida. Cuando todos estuvieron sentados, Trent golpeó su tenedor contra la botella de cerveza y consiguió calmar a la multitud. Sólo cuando Harmon apagó la música cesó la algarabía.


      "Quiero dar las gracias a todos los que se han tomado la molestia de venir a la fiesta de celebración de Harmon. Ha tardado mucho en llegar, y sé que muchos de los aquí presentes trabajaron incansablemente estos últimos meses para encontrar pruebas de que mi hermano era inocente del crimen perpetrado contra él. Por eso os doy las gracias".


      El público aplaudió y Harmon levantó la mano, como si quisiera desaparecer. Charlotte comprendió por qué Trent armaba tanto alboroto. Estaba tan contento con el resultado que no podía evitar gritárselo a quien quisiera escucharle.


      Cuando Trent abrió la boca para decir algo más, sonó el timbre y Charlotte esperaba ver entrar a Sharon. Había dicho que llegaría tarde. El único que se negó fue Dan Hartwick. Dijo que alguien tenía que quedarse en la comisaría. Cuando volvió a sonar el timbre, Harmon se levantó.


      "Voy a buscarlo. Vuelvo enseguida".


      Ella le dejó hacer de anfitrión, ya que parecía ansioso por estar fuera de los focos.


      "Tengo otro anuncio", dijo Trent, "pero esperaremos hasta que Harmon regrese".


      Se armó un poco de charla que se apagó de inmediato cuando Harmon regresó con su padre y el de Trent. Eso sí que era una sorpresa. Su mirada se dirigió a Trent, preguntándose cómo respondería. Había visto a su padre varias veces, pero nunca le había caído bien. Probablemente porque quería que quisiera a Trent tanto como ella, y él nunca había dado muestras de quererlo.


      Trent le puso una mano en el hombro como para controlar sus emociones. "Papá, has venido".


      Harmon le guió hasta una silla vacía en una mesa cercana a la suya. Con cierto esfuerzo, se sentó y luego le entregó el bastón a su hijo. "No quería perderme la fiesta de celebración de Harmon. Tengo mucho tiempo perdido que recuperar y quiero empezar ahora". Pasó la mirada entre Harmon y Trent.


      Si eso fuera cierto, no podría estar más contenta.


      Los dedos de Trent se apretaron en su hombro y luego soltó su mano. "Me alegro de que lo consiguieras".


      Charlotte pudo oír la sinceridad en la voz de Trent. Le miró y le sonrió, y él le devolvió la mirada con un guiño.


      "Ahora que todo el mundo está aquí, me gustaría hacer mi segundo anuncio. En realidad no es tanto un anuncio como una pregunta". Miró a Harmon y asintió.


      Su hermano se metió una mano en el bolsillo, sacó algo y le lanzó el pequeño estuche a Trent, que lo cogió con facilidad. A continuación, retiró la silla y la giró hacia él. Cuando se arrodilló, el corazón de Charlotte estuvo a punto de estallar. Su madre jadeó y su padre tosió. No se atrevió a mirar a nadie más por miedo a llorar.


      Trent le levantó la mano y apretó los labios contra sus dedos. "No hay palabras para expresar lo feliz que me has hecho, Charlotte. No voy a hablar en público de todos los cambios que he hecho gracias a ti, pero te diré que te quiero en mi vida para siempre". Abrió el estuche de terciopelo y dejó al descubierto un brillante solitario de diamantes. "¿Quieres, Charlotte Hart, ser mi esposa?"


      No necesitaba tiempo para pensar. "¡Lo haré!"


      La puso en pie y la besó. Aunque no quería que aquel apasionado abrazo terminara nunca, todo el grupo la rodeó y prácticamente los obligó a separarse. Su madre ya estaba llorando y su padre radiante.


      "Como tu futuro cuñado, creo que me merezco el primer abrazo", dijo Harmon con orgullo en la voz.


      Abrazó a Harmon y le susurró gracias al oído. Esperaba que fuera tan feliz como su hermano.


      El Fin
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